Francisco Pina, empresario uruguayo, 
hijo de inmigrantes genoveses vio en 
Piriápolis, en sus morros y playas un 
camino de superación espiritual y la 
combinación de un buen negocio con 
los fundamentos esotéricos de la 
ciencia oculta. 

Este hombre tan especial fue 
rematador, terrateniente, político y 
emprendedor turístico, pero también 
un maestro de la gran ciencia 
esotérica: la Alquimia. 
Se instruye durante años con 
renombrados alquimistas europeos y 
en 1890 regresa a Uruguay buscando 
su lugar ideal. Lo encuentra al Sur del 
Pan de Azúcar, donde los morros 
encerraban la costa y permitían la más 
pura conjunción de energías. 
Es así que decide que el armado de 
Piriápolis, su ciudad alquímica, sea de 
forma geométrica para captar en todo 
su esplendor su fuerza energética. 
La hoja de ruta que todo viajero 
deberá seguir según su diseño es el 
siguiente: 

1. Cerro San Antonio: subir las 
escaleras y llegar a la imagen de la 
virgen, rezar una oración y pedir ayuda 
para el resto del camino. 
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El Socialismo Triunfante 

Lo que será mi país dentro de 200 años 



Francisco Piria 
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Montevideo, año de 1898 



EL SOCIALISMO TRIUNFANTE 



Expiraba el año 1897 cuando, después de un año de estadía en la 
India, donde un fakir me inició en los misterios de su predosa aeaWL, 
regresaba a mi patria, la República Oriental del Uruguay. 

¡Ciiiifto tabía, aprendido! ¡C^¿«e«<daá@nici4e«fiefcnl^l!^^ |Qué 
ciencia! ¡Y qué hombre! ¡Cuánta sabiduría! y sobre todo, ¡Qué profundos 
conocimientos había adquirido sobre las cosas que en mi país se juzgaban 
sobrenaturales, excuso decirio! 

Mi carácter, de común alegre, después^lss misterios que había pe- 
netrado, me había abandonado: atravesaba por entre la humanidad con la 
misma indiferencia con que cruzaría por triste y solitario bosque-, los hom- 
bres para mí no enstían, los hechos más notables de mi época y que en 
torno mío se desarrollaban, no me llamaban la atención, estaba completa- 
mente absorto en mis ideas sobrenaturales, y mi sola y dominante preocu- 
pación era llevar a cabo el experimento que había presenciado en la india, 
f dfeseába cealizailo in anima vile, como de^n antaño los ducípulos de 
Hipócrates. Preparé, al efecto, una caja de cristal herméticamente cerrada, 
con triple pared del mismo material, ordené todos mis asuntos, y después 
de haber arreglado mis disposiciones testamentarias bajo una reunión de 
sabios, - si es que así puede llamárseles a los radneios del siglo XIX a que 
me refiero, -procedí a la operación. 

No faltaron amigos que se opusieran a mi intento, ni médicos que 
reputaiHii una utopía la mía, pues &tós ^i^íi^pré cftKfieabañ asf ío que iJfi 
alcanzaban a comprender; y hubo hasta quien me tachó de desequilibrado. 
¡En ese siglo! y hast^no faltó quien dijera que las autoridades debían opo- 
nerse a mi resolución; - recuerdo que alguien se atrevió a caliñcarme de 
suicida! 

Mi resolución estaba tomada; j^eia du^o de mí mismo, - y nadie 
tenía el derecho de prohibirme lo que m> me podía conceden el derecho de 
transporurme a fines del siglo XXI. 

fi^KíB&asítíiish {Mfts, con Ulxé jffiieddbi eái&im im m{de cuarto» des- 
tapé el frasquito de néctar que me dio el fakir, tomé su contenido y me 
acosté tranquilamente. Los movimientos de mi corazón fueron paralizán- 
dose gradualmente; la ^da concentrada en este último baluarte, comenzó 
paulatinamente su marcha lenta y descendente, hasta UegK al pirntofetcdir 
cado por los fakires, es decir, el de cinco pulsaciones por minuto, que es el 
momento en que se produce el sueño cataléptico, del que debía despertar 
dos si^os más taide. 



La Comisión de sabios cerró hmnéttcamente las tres puertas, una 
después de otra, haciendo todo de manera como de antemano ya lo había 
dispuesto; cuando la temperatura llegó a 25 grados bajo cero, en el peque- 
fto táhó áe cáitmsáaxSSñ, cett6ae Iiermédcamente, y yo quedtf eompleta- 
mente inmóvil. 

En el contenido del Frasquito que bebí, ¡había alimento para dos si- 
glos! Todos se retiraron, creyendo que había pasado a mejor vida. 

Lai giMn«^ de cristal fue dqmsÍGula en una pieza de antemano dis- 
puesta yi,. 



s 



i 
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¡MI PATRIA! 
EL AÑO 2098 



PRIMERA JORNADA 

¡Qué lindo es el sol! 

Fue mi pilmeta exclainactóti cuanéo^idMl los^f^^'^ lotpiendido al ver 

d inmenso número de personas que me rodeaban... 

Como yo lo había indicado, 200 años después, el mismo día 1 ° de 
Enero, una Comisión de los más distinguidos dudadanos, llenando todas 
las formalidades, ptoeediaon a la apertoca <fe la caja. 

La primera sensación que sentí fue la de extrema debilidad, al mismo 
tiempo que un templado rayo de sol me arrullaba suavemente, cuando abrí 
bs ojos y salut^ ocm la &nagínaclén ál «stro^rejc 

Dos ancianos de simpática figura, de blanca y luenga barba S)nidardn 
a levantarme suavemente, dirigiéndome las frases más tiernas. 

Yo miraba todo, sorprendido; pero a fe mía que de nada me di cuenta 
«m IgiB primetos moni«iuo& iáftan cantidad de g^»te qtte me raáttÉa 
mifibatne como un ser extraña No «a pata moios. Habían transcurrido 
doscientos años!! 

A algunos les^usaría sorpresa si estas cosas se dijeran en pleno siglo 
^ll&|ÍBHIIi los habitantes del siglo XXI nada de esto les sorprende, pues 
eosas ma^raves han visto con la más grande naturalidad y hasta indiferencia. 
¿No hay animales de breve vida que duermen toda una estación sin alimen- 
tarse? ¿Qué habría de extraño que el hombre, que, eomo todos los anima- 
les, debe vivir ocho veces más del tiempo que necteita para desarrollarse, es 
decir, 200 años; qué extraño es, repito, que pueda, mediante el auxilio de la 
ciencia, prolongar su existencia, poner un paréntesis, adormecer, narcoti- 
zar todas las fondones dd estómago, paralizar todos los gastos de fluidos, 
reducir a la más mínima expresión los movimientos del corazón, alimentar 
insensiblemente las arterias y prolongar en un estado de sopor e inmovili- 
dad la existencia por un par de siglos? 

De^racíado» los que han vSvido en d ^o de la locura, pues no han 
visto más que espejismos; y toda la ciencia y progreso de que tanto blasona- 
ron y por la que fueron uEmos los vivientes del siglo XIX, no íue más que 
d rdlejo de los oi^anismos desordenados de los habitantes áekiien» a 
fines de ese ñglo de molón, de &isa, de embuste 7 engaño! 



¡Siglo de progreso! 

Sí, pero de progreso nocivo. 

Ibéts querían ypt ese habitante def Sij^d ét toi IjScos» mcm tíá$ taidb 
supe que se les califica actualmente. 

Yo había perdido la noción del tiempo. ¡No era para menos! 

-Vamos, amigo mío, me dijo uno de los ancianos, estás entre los tu- 
fm tí&'&í tt&Bíhix, tséitíaL á Enudo Cistsílatitib» tu patria! 

Yo no comprendía nada, o mejor dicho, no me daba cuenta de nada. 

Quise avanzar un paso, apoyado en los brazos de mis buenos 
acompañantes, pero no fue posible: las piernas no me sostenían, estaba 
completamenteNánñUReddd; S6 tiae eondujó en los brazc» como a un niño 
a un pequeño carruaje que había inmediato, y apenas tocado un resorte, 
emprendió la marcha con una rapidez extraordinaria, sin oír n^ás sensación 
que el de la leve brisa que acariciaba mi rostro. Yo ignoraba siandábamos 
por las calles o íbamos por el aire sin tocar el suelo. 

Pocos minutos después habíamos salvado una distancia inmensa. 
Detúvose el vehículo, y mis buenos acompañantes me bajaron de él de 
k misma ntaiKra tiue me hdbian sabídú, bonditciénddine a una magní- 
fica casa. 

Yo empezaba a revivir, mis miembros se desentumecían gradualmen- 
te, mi mente se iba despejando, mi vista se aclaraba, empezaba a sentir. 

podía sostenerme sobre mis pttétn^ y api|íidffiieii i^^i^ dbtuio 
de los ancianos, penetré en la casa, subiendo la am^Kii ^eüliffiatsi és már- 
mol. Una vez salvado el propileo, atravesamos un amplio corredor sosteni- 
do por columnas de mármol de un estilo completamente nuevo, pues ni al 
ddrico, ni al corintiai, ni a ninguno de los órdenes conocidos por mí and- 
guamenre pertenecían. ¡Qué esbeltez de edificio! ¡Qué ek^uida de colum- 
nas! ¡Qué capiteles hermosos! 

-Amigp mío, me dijo uno de los ancianos, es necesario que un baño 
templado vuelva a tu cuerpo la elasticidad que le &hs^ jque la circulación 
siga en perfecto cuiso y la vitalidad recobre su interrumpido dominio en 
todo tu ser. 

<^i8das, señor^ exclamé Heno de leoonocrnnento por la i&hk y pa- 
ternal acogida del buen anciano. 

-Aquí no hay señores, amigo mío, me observó el otro anciano; di 
amigos: tú has venido al mundo, puede decirse hoy, desde que has dormido 
mucho tiempo y tetmcuáitias en ottasodédád muy disiíttm á la ea que has 
pasado gran parte de tus días; hoy no hay señores, todos los hombres somos 
hermanos, y si quieres distinguirme, tutéame, que es la forma usual en los 
tiempos actuales. 

-¿Podría saber en qué año estamos? pregunté recordaíido mi encimo 

voluntario, el fakir, y, en fin, el brebaje. 

-Amigo Fernando, el año actual es el 2098! 
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^bresaltado. ¿He dormido, o mejor dicho, he 
permanecido aletargado 200 años? 

-Cabalmente, repuso mirándome tranquila y suavemente, sonriendo 
el buen anciano. 

-¿Y podrá usted hacerme el favor de decirme qué día es? 
-Ya te he dicho que entre nosotros dos hay un tercero que sobra; si 
quietes hacerme un obsequio', saprime el vsted qué canto abusabais en 
tu triste época. Oime de tü. 

-Bien, amigo, gracias, le dije estrechándole la mano; desearía saber en 
qué fecha del año estamos. 

-Nuestros años no tienen feduui: hoy estamos en el solsticio de 
verano. 

-Pero, no es eso lo que deseo saber; lo que yo te pregunto, buen ami- 
ffXtts el ékáé m». 

-Nosotros no tenemos meses del año, como tBi£úa>^ '«lK8Ciai^X>ca, 
contestó el buen anciano. Nuestro año se divide en cuaiH» estaciones: Pri- 
mavera, que simboliza nacimiento; Verano, que es la juvtfitud; Otoño, que 
fe|imenta la edad viril; e Invierno, que es el final de la dulce estadía en esté 
doídoso mundo. 

-¿Delicioso mundo, has dicho? -Sí, hijo mío, delicioso mundo. 

-Pero, ¿no es éste el mundo en que yo nací? ¿No es éste el valle de 

vii^dbr¿AeaiSOí bá desaparecido el egoísmo humano? 

-Si, es el mundo en que has nacido, es el en que has vivido y en que los 
hombres, hasta la época en que tú viviste, y más tarde aún, convirtieron en 
todo lo malo que tú acabas de decir; pero que mucho después han cambiar 
do los hijos de esos hombres, volviéndolo gradual y paulatinamente el más 
agradable mundo, como acabo de manifestártelo y que tanta sorpresa te ha 
causado. Pero, condnuó, se conoce que tus nervios están en plena tensión; 
cálmate, no te im pacientes, que tiempo te sobrará pata sabeilo todo; te que 
ahora necesitas es descanso. 

-Gracias, buen amigo, exclamé estrechando efusivamente las blancas 
manos de mi hiuxlamtica. 

En ese instante, una joven de ojos negros como el azabache, trigueña, 
esbelta y aEble, se presentó en el umbral de la puerta de la pieza en que 
departía con el anciano. 

no, quien, poniéndole k ^U^ta sobté la cabe»t y diñ^ni^^ 
cielo, contestó: 

-Que el Espíritu dMñb te inspire, hija rafei. 
Besó la joven la huesosa mano del padre, levantándose a la vei. 
El viejo, recogiendo con la diestra la falda de su blanca túnica» exten- 
dió la izquierda a la joven, y avanzando hacia mí, exclamó: 

—9— 



-Femando, sé bienvenido al seno de tus compatriotas ios cisplatinos; 
aquí sób «ncontttttíb iamiStad, léaltáíd ^ cariño; «sia yaím t» íB& yji RtHBt 
dd Alba; ella será tu guía cuando mis ocupaciones no me (termítan acom- 
pañarte; en ella encontrarás una leal amiga, una hermana. 

Rosaiba sonrió dulcemente, arrobando con su tierna mirada todo mi 
xc Extendióme k mano, (fióme un (íiene abrazo, estampando un dulce 
beso en mi mejilla, al mismo dempo que me decía: 

-Fernando, haré cuanto pueda por hacerte grata la estadía en el seno 
de nuestra familia. 

Una doncella de quince años piesentósepari avíinu-qüe d baito 
preparado, ofreciéndome la mano para conducirme. Accediendo a sus instan- 
cias, apoyando mi brazo en el de Rosaiba, y precedido por la doncella, me 
dirigí al baño. 

Era éste un vasto salón, y en el centro, en el mismo, suelo, a nivel del 
piso, había la piscina, a la que se descendía por una escalinata de mármol 
rojo; todo el piso de mosaico, de mármol azulado el baño, y las paredes y 
cielo rasos tapizados con piedrKédSilAii^7«i«iÉíii£^ le daban un aspecto 
fantástico; en el mismo ce n tro del tedio, una andha abertura daba entrada 
a los templados rayos del sol. 

Retiróse Rosaiba, diciendo a la criada: 

-Nifífta, ajnida a este buen amigo a despojarse de sus hSbtm para que 

tome su baño, mfenoas yo voy a prepararle el traje nuevo con que debe 
sustituir el que lleva; y con una leve sonrisa, acompañada de un gracioso 
movimiento de cabeza, respondió la linda Mírta a la indicadón de Rosaiba. 
La joven se aceieé a mí ¡y empezó a sgniáume a desvenil! 

En vano traté de disuadirla para que ta! no hiciera: no hubo forma; 
allá fue la levita, el chaleco; cuando quise acordar, me sacaba los calzones. 
Yo me quería iticHir de veigibaiza; ett vano quise tesisdrme: no hubo forma; 
jr erando quise acordar, sin más traje que el que había traído úttVWáo al 
vesaett descendí la escalinata de la gran piscina, llevado de la mano por la 
bella MirtaJ 

Ella lo hacÉi como la cosa má» mouná éd mumb; fz % que nániti^ 
dolo con calma, y sobre todo con el criterio de la época actual, he coiudui- 
do por creer naturalísimas muchísimas cosas que en la época en que viví 
parecían extravagantes, inmorales y sólo merecían censura. 

Indudablemente los habitantes dd ág^ XDC ettñ unos grandes creti- 
nos, llenos de pillería zorruna y no poca tontería. Se pagaban de las apa- 
riencias: en el fondo, la inmoralidad triunfante; a la vista, la hipocresía 
dominante. 

Mirta al ratU flie ^vitó a salit 

Obedecí como un niño. 

Tendió sobre ancha mesa de mármol, que estaba a cincuenta centíme- 

&@éwém Á flivd éd audói vm líkimm M infión» finó« y iue mvifiiS a 
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extenderme sobre eUa. Sacó de un armario de cristal engarzado en plata dos 
vasos de fína porcelana llenos de perfumes, y con una delicada esponja 
roció todo mi cuerpo. 



Acto continuór, dñwoMifodiMefSi maflidldeBii» 




pasar al pequeño tepidario, en donde al cabo de pocos mintitos quedó seco 
mi cuerpo, exhalando la más pura ambrosía. 

Rosidlia se praentó ttajnendo mi nueivó traje; digo, con el nuevo traje 
que debía usar desde entonces. 

Una túnica de fino lino cubría mis ropas interiores. 

Una íaja de seda blanca, amplia, rodeaba mi cintura; zapatos bajos 
memakaai mi pie énnto de finat meéS»; y una pequeña y finfáma m^ta 
de seda y lana, con ñ'anja griega, bordada en azul, pendía de mis hombros. 

Mi traje verdadero fiie enviado al Museo, en donde tuve el sentimien- 
to de verlo más tarde. 

Dettpiiés que Rosalba me hubo ayudado a vestir, me conéujo a k grán 
sala del refecrorio. 

Estaba ésta en el centro de la casa. Era una vasta pieza toda de bronce 
niquelado; digo, armazones de bronce y cristales de colores con espléndidos 
cuadros esmaltados alrededor, y a la altura de un metro una vasta ^auMíuesí 
rodeaba el salón y de ella salían millares de plantas tropicales de las más raras 
variedades, cubiertas todas de bellas flores. £1 techo se abría y cerraba según el 
dempo y también s^dn 1á estación; el calórico ho fáltaba cuando eti tieoésár 
rio para mantener fija una temperatura agradable, pues supe más tarde qiie 
por medio de una insignificancia mensual que se abona al gran centro 
meteorológico, se tiene en las casas la temperatura que se quiere, tocando 
«paos un resorte, calor en invierno, fiesco en verano y hasta fuertes corriei^ 
tes de viento cuando se desean. En la cabecera, un chorro de agua saliendo 
con violencia de un ángulo, chocaba contra la paleta de bronce dorado que 
giraba sin cesar, y un fresco agradable saturaba el refectorio. 

Mientias daba vudtas é )e|els0 j)l^ági^«n|dlft qiii^ @it^ 
comunicación con un aparato de música, ejecutaba tos tirozos más 
melodiosos de la época. 

El desayunó fue bicve: pan, fi-uta, leche y huevics. M audaiüó áj^triedó 
al tato diciéndome: 

-Mi querido Fernando, desentumecidos tus miembros y refocilado el 
estómago, te invito a hacer una breve excursión a pie para que hagas un 
poco de ejerdcio, pues te seiá provechoso. 

-Gracias, mi buen am^gOi eKoy a tus órdenes, le respondí. 

Rosalba avanzó hasta ponerse a mi lado. Yo iba a darle la mano como 
se usaba tontamente en mi época; pero Temístodes, que así se llamaba el 
andaao, totenumpíé iraestto mutismo, #cie6do: 

-Hijo mío, la mejor y más lea! prueba de afecto en nuestra época, es el 
ósculo de paz, amistad y fraternidad. Cuando un joven se separa, aunque 
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sea momentáneamente, de una señorita a la que distingiie> la inejoi prueba 
de afecto y simpatía es un beso en la frente. 
^Bisaa Rosalba^ y «sOai». 

La joven se había aproximado lentamente; alzó sus grande <i^)iSi que 
penetraron hasta el fondo de los míos, y con su dulce mirada, que pudo 
leer en el fondo de tnt alma, abrazó todo mi ser, allegando a mi boca su 
pura 6ente, sobre la que depoüté^ beiet más puro y casto. 

Acompañado del buen anciano emprendimos la breve gira. Yo cami- 
naba automáticamente, pues era tal la variación que en Montevideo se ha- 
bía operado, que quedaba absorto ante todo lo que veía. 

Indudablemente los primeros días me pasaba a mí, ni más ni menos 
que lo que le habría pasado a cualquier habitante de la antigua y muy 
fidelísima ciudad de San Felipe y Santiago de ñnes del siglo XVIII, si a 
fines del sig^o XDC, es édáti óea años áetpKskf se hubiera encontrado en 
Montevideo. 

Las construcciones completamente cambiadas; ese estilo chabacano, 
híbrido y sin orden arquitectónico alguno de mi época, fruto del caletre de 
constructoies de media cuchara, había desípateáiá^ los fiences de ks casas 
eran tersos, pulidos, sencillos; predominaba en el exterior el orden pompeyano, 
las líneas rectas admirables se destacaban; casi todos los frentes eran de már- 
mol y granito pulido; los edificios, la mayor parte, de un piso, pero alto, lo 
menos dos metros sobre el nivel de la calle, con su amplia escalinata al fiente 
y preciosos jardines sobre lo que antiguamente llamaban azotea; las terrazas 
estilo babilónico, con jardines colgantes, predominaban. £1 piso de las calles 
era de mosaico, y giradas a Dios, iii tubos de gasni GMÍb^», ni alambres 
flotantes que tan puercamente afeaban la dwbda -fina dNli^o XIX, ya no 
se veían. El progreso, en su acelerado avance, como Saturno devoraba sus 
hijos, se había engullido sus producdones. Las ruedas de los vehículos, de 
goma; y esdcuso decir que toáo cea mowdo sin esboDo». 

Cruzaban en todas direcciones vehículos pequeños, elegantes, que 
servían de cargueros; pues la hora temprana estaba destinada a ese movi- 
miento, que empezaba al esconderse el sol nocturno y duraba hasta las 
nueve de la mañana. 

Durante el día, las calles centrales sólo están destinadas al movimien- 
to de personas con sus respectivos carruajes, si así puede llamarse a una 
especie de canastos de alambre, niquelados unos y dorados otros, forrados 
de fína seda sostenidos por un eje de alttüt&lio que descansa sobre dos 
ruedas del mismo metal, con llantas de goma, movidos eléctricamente al- 
gunos, mientras los más eran impulsados por el aire comprimido, que tan- 
tos be«efidos ha reportado en la vida actual, según el invento bedio por di 
cáebre Oscar Rossini a mediados de este siglo. 

Gracias al invento de Rossini se lia podido resolver fácilmente la 
vialidad aérea, y últimamente, basado en el mismo invento, el ingeniero 
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Roberto Ascasio, de la facultad de Bahía Blanca, ha inventado el volador, o 
sea un pequeño carruaje aéreo, que remontándósea kditliiaí {pié 1iti<> ({aH^ 
te, recorte ei espado con la velocidad de tres kilómetros por minuto. 

Ya seguía recorriendo calles y plazas: todo era nuevo para mí, todo me 
causaba sorpresa extraordinaria. El buen anciano iba dándome explicacio- 
nes sobre cuanto vetunos. 

-Este edificio que ves es ei Palacio Gubernativo, dijo indicándome un 
vasto y suntuoso edificio de tres pisos, que ocupaba una extensión no me- 
nor de cuatro hectáreas. 

'iVoásias hacerme d servicio de deátast o&mo se denomina est» ca- 
lle, y en qué punto nos hallamos de la antigua ciudad de mi época? 

-Esta calle conserva su nombre primitivo: se llama Avenida 18 de 
Julio, arranca de la Plaza Moralidad y termina en la Plaza Orden Público. 

-Todo esto está bien, querido amigo; pero ftjaé plazas son ésas y en 
dónde están? 

-La plaza Moralidad es la que en la época llamaban, Liberud, y la 
pltasáOíéeti Pitbliob esd oi ks Inmédmctoffes de lo que ustediésJteiiuéiít 
Villa de la Unión; pues viviendo desunidos como vivíais, siendo una fami- 
lia de cimarrones rabiosos, no puedo comprender, cada vez que pienso, ni 
darme cuenta de cómo podíais tener a las barbas de la ciudad una, villa que 
denominabais de la Unión; petúy ptúiigaié, es verdad que no vivía nadie 
en ella. 

En tu época todo era alegórico, hijo mío; hoy todo es real; vosotros 
vivíais en medio de la mentira, del engaño, del fraude, de la envidia; todo, 
lo nudo lo encubríais con d «tttífiíx^ k Upctaesfa. BfiTO ttO OHis^luáai 
su intento los hombres de tu época, pues unos a otros se conocían los 
defectos y sus vicios; no sabían reprimir sus pasiones, y casi siempre los 
más corrompidos, los más crápulas, los taá» islnims ttm los 
portaest an da ttt S de la honradez, de la sinceridad* dekiWXIld! lift^llS* 
biaban impunemente de patria, profanando su santo ttOslobre aquellos 
mismos que pisoteaban las leyes, escarnecían a los ciudadanos, se mofa- 
ban de h opinión piiblica, ^okban los derechos del pueblo por medio de 
los fraudes más inicuos, rastreros y atentatorios; se apoderaban en co- 
mandita de la cosa pública, que convertían en un feudo, invocando el 
nombre de partidos que sólo habían existido en el desgraciado período 
de las lltdut ^ue suee^eton al periodo de kt pasbnes ihcanáBscentes, 
después de la independencia de la patria. Cuando querían escalar los pues- 
tos públicos, cuando querían improvisar fortunas o conseguir una renta 
vitalicia, sacaban a relucir la momia apoliUada del partidarismo, -¡ellos, 
los que a solas se rdan de sus farsas! -y el pueblo «a sacrificado de k 
manera más in&me. 

-Tienes razón, buen amigo, respondí. Ante mi memoria reposada y 
tranquila, al tCÉiis de^í0O i^M, veÉ desí^ los grandes comediantes y 
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titiriteros políticos de mi época. ¡Qué pequeños enui! ¡Dios mfol ¡Qué . 

liliputienses! 

-Hijo mío, me desvío del detalle que me pedías. £1 gran edificio que 
td ves, es, como te d&M, h Ca^ de Oibiemo^ k sede áe los Dtoee; aquC 
estaba antiguamenfeuii«dificio que, seg&n tengo entendido, sirvió de hos- 
pital para los italianos. 

-Indudablemente estamos en el punto que se conocía por Tres Cru- 
ces, respondí. ¿Y ya no hospitales óctianjeios en el paísi me atreví a 
preguntar. 

-No, esas instituciones que no tuvieron razón de ser nunca, ni en la 
triste época en que viviste, ya no existen. 

El año 195 8, hace más cbsun ^gklii»<á Gran Congreso del Salto decla- 
ró la ciudadanía obligatoria para todo el que pisara los Estados Unidos del 
Río de la Plata, que en aquel tiempo los formaban la República Oriental 
del Uruguay, Entre Ríos y Cbníéteim En 19@0^tiniéñtd lá C^nildetaiddR 
con la incorporación del Paraguay y en 1965 la Unión Americana fiie pro- 
clamada en la ciudad de la Paz, capital de Bolivia. El año 1945 el general 
oriental Marco Lavalleja reconquistó de los Estados brasileros los territo- 
rios qtté d áint%uo btiperio le había usurpado al Uruguá]^ y la victoria de 
Ibicuí coronó las fuerzas de nuestra República; un ejército de ciento ochen- 
ta mil orientales derrotó trescientos mil enemigos. La paz de Yaguarón selló 
la victoria; más tarde, todos los Estados de la América del Sud concurrieron 
p^meSoiée ím ttspiiiesemmsa, a k ciaM éEkBB& dio^idiB^e proclama- 
da la Unión Sud- Americana, "Uno por toéx f Vad&gpÉt Éste fue el 
lema y sigue siéndolo, y no hay más peli^ 4^ ipe iiaj^:«B aparte de él, 
pues todos tienen ítvteiiés M db< <^Ie ya faitt»fá devuelto los «irriiesr^ 
tomados al Perú y Bolivia; pues esta última, debido al ferrocarril que atra- 
vesando el Chaco la puso en contacto con el Río de la Plata, aumentó 
notablemente su población y comercio, a tal punto que a .mediados del 
si^o XX contaba una pobkdén de más de 15 millones de kÉbitantes. 

Hace 1 32 años que ese hecho memorable ha sellado la paz entre k 
familia de este hemisferio, y desde entonces k época de prosperidad se ha 
iniciado. 

-|pQidiíi& deí^rke qoéi^ldád^e Micasciss ciexieho^ país? 

-Según c! \í!timo censo, el Estaife Oí^ktino, que lo forman la anti- 
gua República Oriental del Uruguay y los territorios reconquistados, tiene 
veinte y dos millones de habitantes. 

Yo quedé asombrado. Las palabras del viejo me patedán un sueño. 

-¡Veinte y dos millones de habitantes! exclamé automáticamenie, ha- 
blando conmigo mismo. 

-Ndte asombre, hijo mío, díjome d buetiltii^liorles^acoiiteclttilal' 
tos europeos han contribuido el siglo últimó poderosamence al desaivcdlo 
de la pobkción de nuestra América. 
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-¿Podría saber cómo? pregunté. 

-Antes de evacuar tu pregunta, debo completar otra respuesta que 
quedó tmaoL De^m Id$ ftc^^Mí^ ae^sa^eros hace lianpd qué tié 
existen y nunca debieron existir en un país hospitalario como fiie siempre 
el nuesuo; ni debieron existir extranjeros, pues el hombre que nace en este 
planeta no puiede sor éxaañjeto en á. La patria del hóiniHe no <i^íó ser di 
terruño donde accidentalmente nacía, no; la patria debió ser el suelo en 
donde vivía, en donde trabajaba, en donde se formaba su hogar, en donde 
constituía una familia, en donde se hacía propietario, mejor dicho, en don- 
de quiera que se arraigaba y habitaba: ésa era Su patria. 

Ésa es la fórmiila del derecho universal de los tiempos modernos. 

-¿Acaso en tu época, prosiguió mi interlocutor, había restricciones en 
los hospitales nacionales para recibir en ellos a los extranjeros que solicita- 
ban el ingresad 

-Tienes razón, no las habla. 

-Pero, agregó el buen anciano, en cambio en tu menguada época se 
les obligaba a hacer profesión de fe respecto a una religión que no acepta- 
ban Y no pK>fe£iyj^ilpat«S desdidiados: la <aridad inifí&ltSEáidiÉ»^ dB>fidi«' 
dones, exigiendo claudicaciones vergonzosas, que muchos hacían por la 
necesidad. ¡Era así tu época! y esa caridad se hacía con los dineros públi- 
cos, sin tener pata eso en cuenta las creencias del pueblo que hacía los 
donativos! 

-Es cierto, respondí bajando la mirada avergonzado. 

-Y sin embargo, en tu época menguada se invocaba la liberud de 
c0ndend^1%ll&É$ tin hospital que sosteníais por medio de la caridad! ¡La 
caridad! ¡Qué sarcasmo! Cuando ddbkis dedr por d vicio, la con'updón, 
por la degradación humana! 

Yo sentía que la sangre gradualmente añuía a mi rostro, mis mejillas 
aid&ut, la amtea pakhn dd andano produda en mis mejillas d efecto de 
ana bofetada. ¡Tenía razón! 

-Por el vicio, prosiguió, pues siendo el juego el más degradante de 
todos, exceptuando la embriaguez, su digna compañera gemela, os ser>^ais 
dd juego para sostener los institutos de beneficencia; fomentabais d vicio 
para con su fruto alimentar la virtud! Empobrecíase al pueblo poniéndole 
d Jiu^o a la puerta del hogar, al alcance déla mano; y en vez de formar 
4Íttdidán<» fadnriílÉ^ oao^ al pobre para degradarlo por d itt&me 

vicio del juego. 

Sin el ahorro no se concibe cómo podía existir la sociedad de tu épo- 
ca, aunque más tarde no fue ésa la vía que condujo a la humanidad al 
bienestar si^H«mf qae'actintmraeegora^ El ahorro lúe sÉo cam «tapa 
en la gran evoludón; mientras el Estado solamente era un despojador fu- 
indico insaciable devorar dominando era su lema! Hoy ampara adminis- 
tráuido. 
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Ba^obiediáo el pudblo,- as más omrotapeili^ y ^i^ .bi Étanéi y ei 
dfipótismo encontraban fácil adaptación, echando hoQj&í eaíces allí en 
donde el pueblo trabajaba poco y gastaba poco a la vez vi^nendo en la mise- 
ria, otro tanto sucedía allí en donde ganando más y teniendo mayor traba- 
jo, el impuesto se lo tobaba todo, empobreciéndolo, fomentando el ocio y 
el embrutecimiento que producían el vicio del alcoholismo y el juego, pre- 
parando así el terreno en donde debía germinar el despotismo. 

¡Blasonabais de libertad y erais verdaderos esclavos! 

El edificio que tenía enfi«nte, destinado a Casa de Gobierno, abarca- 
ba una extensión de no menos de cuarenta mil metros de superficie; am- 
plio parque le rodeaba, cubierto de frondosos arbustos desconocidos en mí 
épmat &k iCp» m flSmnárnt m ha caáles y mpM&ss pasei» piH^eós, 
plantas sin más mérito que el de ser traídas de otros países, muchas de ellas 
exóticas y la mayor parte mezquinas. Como más adelante me explicó el 
buen Temístocles, la inmensa variedad de árboles y arbustos que allí exis- 
i^ psoeeMm éÉiíimst^ &aiispdSa& emámes gigante^ de ^mée Maje; 

sombra de |C^||»$|ÍQÉta, chirca, blanquillo, ceibos cubiertos con guirnaldas 
de flores ia^l^}^ ai^ variedades. La hermosa envira, planu olvidada en mis 
tiempos, íbrtii^iibQnedas bajas con atta1xilfiBaeícciciDsd&táiÍB, y^ 
la flora de nuesixc» bosques transportada al bello paique» surgía el majes- 
taúso edificio que servía de sede al Gobierno. 

Su forma era completamente cuadrada; cada fachada medía alrededor 
de 200 metros; y una amplia y alta «scalinata de gtSÉtúto hi éfmtíéétíí. A 
los cinco metros del suelo estaba el último escalón. Una fila de columnas de 
granito de 1 5 metros de alto coronaba la escalinata, y amplia galería de 20 
metros de ancho circundaba la base sobre la cual surgía el monumental 
edificb. la «á'ceimv^acaiKm'iÉbpuescas las vastas salas que servíán de sede 
ai Gobierno del Estado Cisplatino. 

El edificio en su exterior todo era de mármol, exceptuando la escali- 
nata, d)lumnas, cornizones y capiteles; los cornizones representaban en 
toda la circunferencia los hechos más notables de nuestra independencia en 
una faja de bronce de tres metros de altura, que circundaba el coronamien- 
to. Esta monumental construcción fue ejecutada por el ingeniero cisplatino 
don Otestes Pereira, de la Facultad de Maldonado, el año 2064. 

-No te invito para que entres, díjome Temístocles, porque deseo que 
antes de presentarte a las autoridades del país veas todos nuestros adelantos 
y puedas formarte una idea, sino exacta, al menos aproximada de la época 
aemá. Y áiáso tsm posó sosvéaitiEtoe et éeáa 'xém mi bmmdse éttmM 
de nuestro vehículo, el cual, alzándose suavemente de la superficie suc- 
io, emprendió la marcha lentamente. 

Un minuto después se detenía. 

-Desceaéemiim ^i^ vaotti^ buai anciano, púa estamos 

en uno de nuestros primeros i»ti|tM»fSbÜcos. 
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En efecto, el sitio en donde nos hallábamos tenía todo el aspecto de 
un parque; Us i^éhsit tsb sU ttsn mptms, la v^etadón exubeiante; laju' 
mos 7 empieaíÉll^ ]» marcha lentamente, pues mis filmas no me permi- 
tan aún hacer excesos y ellas volvían gradualmente. 

Apoyado en el brazo de mi buen acompañante, seguimos la marcha 
por esteeám adietadas y vericuetos cmtspkm^mm txMamí ét árboles 
qué formaban bóveda herméticamente cerrada; de cuando en cuando cris- 
talinos arroyos serpenteaban debajo de nuestros pies; millares de pájaros 
del país poblaban las ramas, y sus trinos daban encanto armonioso a la 
floresta. 

Habíamos andado unas diez cuadras, cuando Uceamos a la orilla de 
un gran estanque. Un viejo de luenga y marfilada barba estaba allí con una 
góndola de aluminio, sentado en la popa. Al vemos acercó su barquichuelo 
y a él descendimos con mi acompañante. 

Ocupó el caronte su sitio, tomó los cordones de seda del imán, y 
tocando suavemente un botón, emprendió lentamente la marcha la embar- 

máSm. 

Inmensa cantidad de cisnes blancos y rosados la seguían. 

-¿Deseas música? preguntó un momento después el conductor. 

-Sí, am^o, contestó Temístocles; toca una melodía de WeUte. 

Acababa de responder mi acompofiatieé, teusndo d |je(idolero too¡& un 
p>equeño resorte y dió principio a una melodía, la más suave, la más encan- 
tadora de cuanto idearon los músicos del porvenir en mi época. 

La marcha del pequeño barquichuelo servía de motor suave al instru- 
meQto: que anbiia^^ ocnt sus mási&Maií mm^^ 

Los cisnes y otros mil pájaros acuáticos de occfaotdinaria belleza, lo 
acompañaban en su lenta marcha. 

Pequefios MoÉe» áisemiiBaidtte en el lago, ajbitítos áe tonbmsos sau- 
ces, cuyas cocimssdei^nsas batfiábanse en las tranquilas y aásaSkas aguas, 
deslizándose traaqoteclN9Mf jlOT debajo la leve barquilla, acompañándola 
el trino armonioso de lOS miUaites de pájaros que poblaban el parque mien- 
tras que tnfittiiáidtle peoes de le» m^ biíHantes colores segukn nuestro 
andar, y de trecho en trecho asomaba de las aguas alguna columna de már- 
mol, sobre la que se ostentaba tan pronto una bella estatua, como un vaso 
de pórfido lleno de guirnaldas de bellas llores, mientras que inmensas ban- 
das de pájaros endulzaban «tnto encante con sus fo^bos; 

El conductor detuvo la marcha y cesó la melodía armoniosa. Estába- 
mos frente a la entrada de una estupenda gruta construida en el mismo 
lago. 

Saltó a tierra el gondolero, apretó un resorte, y la gruta quedó ilumi- 
nada. - Seguimos la marcha. -Aquello era un sueño de hadas. Estalactitas 
de los más brillantes colores brillaban al reñejo de la luz electro - solar, que 
alU eonio e» pleno dlía leüplaádec^ 
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DescriNr la bdlcaa de aquella eocantadota taciuá&a es a%o $obiena- 

tural,' 

Cuando salimos etan las 16, hora del almuetzo. 

Tomaifl»^ odiaít&en nuestro aéieo veyaito y nos dinamos a b man- 

sión de mi acompañante. 

Ese espléndido parque abarca los terrenos que en mi época eran cono- 
cidos por Potrero de Pmira, y otros que desde la antigua localidad conocida 
por Tres Cruces, seguían hasta la que se ^aInidaQKñMMi/rG'M^ys¡guíen■- 
do el arroyo de los Pocitos hasta el mar. 

Al regresar lo hicimos por la amplia avenida que, fianjeada de frondo- 
sos y gigantescos ftíaímó¡f, íÉtíiamMh^^ 

yente y 1 8 de Julio y s^gue «i Unea recta hasta los antiguos baños conocidos 
por playa de los Pocitos! 

•En tus tiempos, díjome el buen Temístocles, se invertían los dineros 
del pueblo en lepaiws de kS eQtinBtdilai que trepaban al poder, y cuando se 

hacía algún raquítico paseo público, como el que denominabais Prado, era 
allá, al fín del mundo, para que sólo pudieran ir a gozar del aire del campo 
y de los paseos públicos los que menos lo necesitaban: Um fk»^ pu«s debi- 
do al excesivo precio del transporte eran inaccesibles pata los pobres. Noso- 
tros, más prácticos, hacemos los paseos públicos para aquellos que más los 
necesitan y los aprovechan: los pobres, como decían en tus tiempos; si bien 
en nueSCíi soá&kd hay tales pobres, pues todos tienen su pasar y ■«Iwsn 
muy felices. Y cuando el hombre de nada carece, se puede iqmtar rico. 

-¿Y qué habéis hecho de! Prado? le pregunté. 

-Eso que ustedes llamaban Prado, lo hemos convertido en un Asilo de 
ándanos. 

-Me llevarás algún día, porque deseo visitarlo, le dije. 

-Tendré mucho gusto, y desde que eres mi huésped tengo el deber dé 
enseñarte cuanto bueno y útil hemos hecho, y explicane todo nuestro siste- 
ma actual de gobierno y administNoón. 

En esc momento se detenía nuestro transporte a la puerta de la 
casa: descendimos, y el buen Temístocles, dándome la mano, me intro- 
dujo en día. 

Una señora de aspecto severo y de sencillísimo traje» not .«^^Staba. 
Era la señora Azucena, esposa de mi acompañante, a la que me presaitó 

diciendo: 

-le presente a Fefflanáctv nuesoo hitéi^<9Í, íseaesm amiga 
-Sé bienvenido en el seno de los nuestros, respondió la afable señora 
abrazándome y dándome un beso, que retribuí con d cariño con que un 
hijo puede besar a su madre. 

Roadb« apiaie^ó d tm, "^etk un tHím és ímm- ifyíigm, qar Hae 
ofiedó, presentándome al mismo tiempo su tersa fiente, sobre la que im- 
primí un ósculo de cariñoso afecto 
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l a cena flie frugal y sencilla, y como estaba rendido de cansancio, el 
buen viejo, oompcendiéndolo asi, me invitó a retirarme al aposento que se 
me había destinado, lo que hice con mucho agrado, después de despedirme 
con toda ternura de la familia de mi acompañante. 

Atravesamos ancha galería, cuyas paredes estaban cubiertas de ricas 
pinturas y diseminados en el pavimento numerosos vasos llenos de flores. 

Mi acompaflánte se detuvo, ytt^ié^aéoMtvaoL pieza completamente 
iluminada, indicóme el aposento que me faiabfa destinado. 

Una cama de aluminio niquelado, un pequeño bibelotáe\ mismo metal 
y cuatro taburetes de estilo pompeyano eran todo el mueblaje, amén de dos 
pequeltu mentas dd'mísrao metal, en fenna de tr^ódte, colocadas a los 
Jados de la cabecera. Una percha invisible estaba dentro de un armario 
incrustado en la pared, el cual se abrb tocando un pequeño resorte. 



SEGUNDA JORNADA 



El sol del nuevo día tendía sus tenues rayos cuando Rosalba abrió 
suavemente la puerta de cristal de mi pieza, a cuyo ruido abrí mis ojoí. 

'¡I^dis%at contigo! excécmóeDendi^áívttekif^n angélica quetéa]& 
delante de m(. 

Sus ojos, grandes, llenos de luz, me miraban con toda la dulzura, con 
todo el poético imán con que una virgen beldad de diez y ocho años puede 
miiaf a un míisero mortal Yo no podía resistir su mirada; bajé confuso mi 
vista, contestando: 

-Dios te acompañe; - fórmula usual que había observado durante el 
día anterior, se usaba entre los hombres. Rosalba venía envuelta en una 
túnica «oelta^ de íim lana blanca» de eecoosy gia^oso* i^iegues qiie le da- 
ban forma escultural; una pequeña franja griega, dorada, imperceptible, 
era el único adorno; amplio y liviano manto de crespón de seda sembrado 
de pequeñas violetas bordadas de relieve, llegábale hasta la rodilla; pequeñí- 
simas sandalias de cuero de cocodrilo apriskmaba3i lasdvamente su pie, d 
cual, al caminar, jugueteaba ligeramente con los rectos pliegues de su vesti- 
do; dos brazaletes de oro, lisos, anchos y relumbrantes, adornaban sus 
mÉfbídos y lácteos brazos, nutras qw una tfiadema imperceptiye4E !tXBff 
esmaltada en verde claro circundaba su abundante cabellerat^queJií^tíBÉia 
un pequeño alfiler forma de estileto, y de plata; avanzó lentamente, y cuan- 
do estuvo junto a mi lecho, extendióme la mano, la que aprisioné entre las 
«Éfiisi f tentado muam de pem m lo hice, puet m tetNi ^nm aún 
besar la mano a nadie, de lo que deducía que esa costumbre de hipócrita 
adulonería de mi época había caído en desuso. Nuestra conversación fae 
breve; yo estaba anonadado, había perdido la costumbre de expresarme. 

-Supongo qméStmSá' leyioiaci^ me dijo Rosall» al rato y como le 
indicara afirmativameKtli^ |l^iguió: 

-Ahí, a la derecha, tienes el cuarto de baño todo dispuesto; no tienes 
más que empujar la puerta figurada y hacer la ablución en la piscina, y 
cuando necesites que te sirvan toca el llamador, que Mirta acudirá: te 
esperamos en el jardín. Media hora después tomaba mi desayuno en el 
jardín, debajo de los árboles, entre las flores, rodeado de toda clase de 
encantos, mientras toda uña orquesta de variados pájaros cantaba al rede- 
dor nuestro. 

Nuestro almuerzo consistió ese día en huevos pasados por i^ua, le- 
che, bizcochos y miel helada en vez de manteca, y fruta. 
El vdbícolo nos operaba a b puerta. 
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Temístocles dio orden para que esa noche se pusieran dos cubiertos 
más en la mesa, porque tendríamos la visita de un amigo y la de un hijo 
«ayo (|iie Uegat» ée'^smaá, de éraésieito si&lóí «si B^i» M^Sffiai. El 
vehículo emprendió la marcha. 

Yo no salía de mi estupor al ver tantas maravillas. 

Ni remota idea quedaba, ni rastros de las casas de mi época. ¡Cómo 
habk cambiado todo! 

La calle 18 de Julio, desde la antigua plaza Libertad, en donde el 
último caudillo del siglo XIX erigió una estatua representando la libertad 
con una daga en la mano, hasta, concluir en el mar, tiene el ancho de la que 
fue plaza Independmcia. 

Aquella arquitectura sin pies ni cabeza de los edificios que circuoda- 
ban la plaza Independencia, ha desaparecido. De aquellos edificios de cuer- 
po pequeño con piernas de gigante, sostenidos por columnas de ningún 
ord^ nó^iaedá ni tufio: ta^ lia «aiufaiadOi 

El año 2056, Eurípides Rosental, ingeniero oriental, vecino de 
Tacuarembó, después de haber cursado en el Politécnico de la ciudad de 
Artigas, en donde fue laureado con el premio de sobresaliente, presentó en 

y proyecto para el desventramiento de Montevideo. Como apenas había 
cumplido 21 años, el Superior Consejo de Instrucción Pública lo envió a 
viajar durante varios años para qué visitara todo lo que habían producido 
los más odaiecidos JbiHffiteós. 

Al regreso dió principio |t.^gran obra, en la que se invirtieron ochen- 
ta millones de Artigas, y al cabo de seis años quedó terminado el gran paseo 
público, que desde la antigua plaza Libertad conduce al centro del puerro, 
mp^endo A andguo Cabildo, la que fue iglesn Matriz y iodo cuanto 
encontró a su paso. 

Vastos y monumentales edificios surgen de ambos costados, y amplia 
galería sostenida por columnas de granito, franjea la gran avenféa tlesdeint 
punto de arranque hasta el extremo opuesto. 

El centro está cubierto de verde césped, plantas, árboles, flores y esta- 
tuas. £s un prolongado parque de 60 metros de ancho en coda su exten- 
nóñ, iiiidrram{^áó si^ <£stañ(Sa^e^^ diwándi ien los puntos en donde 
deben pasar las calles transversales. 

En cada punto de éstos surge una estatua representando muchos de 
los genios benefactores de la humanidad de este siglo. 

Fuera de la gálofo hay pequi^os tdoskos de cristal, en donde se ven- 
den flores, periódicos y juguetes para las criaturas. Oficinas de reclamos, 
anunciadores o pregoneros, sistema que ha dado el mejor resultado en estos 
tiempos, según me informó mi acompañante. 

líb estát» aaón^ anee lauita maíavílb. 
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^ no se 1^ d ítíkatÉ tiáéb ét aquéllos cascajos áis max^áis ét mi 
época, ni están las calles adoquinadas y llenas de rieles: todo ha desapareci- 
do. El pavimento de la ciudad es mosaico todo. A las primeras horas del 
día, el gran riego en forma de lluvia, lava toda la ciudad, así que las calles 
brillan por su extraordinaria Ompieza. M-dquieia tenemos iKijr las flechas 
en las bocacalles, que impedían en mi época los choques del vacío. 

¡Qué edad de cretinismo ese siglo XIX, que llamábamos 
ampulosamente, dándonos el tono de saberlo todo, gran siglo de progreso! 
¡Qué pequeño siglo! ¡Qué agio de pigmetaí! 

-Apenas sabíais imitaros unosalos otros, y eso mismo lo hacíais siem- 
pre peor, -lo que demuestra el 6stado patológico de vuestra degeneración, - 
dijolem&iodeis al haoerieyo presente algunos de nwsOétíSX&úts^^íiaa^. 

Colocar en las estrechas calles de la ciudad vieja los rieles de tranvía y 
-en cada bocacalle un desvío, permitirles recorrerlas a los trenes en todas 
direcciones, no era otra cosa que concederles el absoluto dominio de la vía 
pdibllea... f at minino úmpo «e coléaÉíiBit fli^Büi m lav h&cíKiaSieíí pioBt 
impedir que los carruajes, que no tienen rieles pfi^^ejczn hacer lo que hacían 
los trenes! Y lo peor de todo, eso Sucedüt en épocas que ni tránsito había! 

-Y la iglesia Matriz ¿en dónde la habéis colocado? pregunté al buen 
patricio. 

-Hijo mío, ya no tenemos las iglesias ni los templos de las distintas y 
múltiples religiones que en tu época había. £1 catolicismo sólo fue una, 
forma de ieli^<Sh Itivéiftidá pof ^ htoatn^Mní^ Éa hecho su épócát &^méd 
al fín a la inclemencia de los tiempos, como cedieron las distintas religiones 
que le precedieron y que a su vez sucumbieron más tarde unas tras otras, 
como ^talmente se derrumba todo lo construido sobre el error, como su- 
cumbe feáaobmhtiniaiSaieR kevoluddn cmitlKOtt. 

Sólo el sentimiento religioso no puede sucumbir ni ser destruido, 
pues como obra divina, innato en el hombre, ha llegado a tal punto de 
perfección, que ha terminado por formar una religión científica. Las cien- 
das han hecho tanto camino, han avanzado tanto en este último siglo, que 
su apogeo es completo, y cual imponente totmice desbórdase la veidad, 
redudendo a polvo los sueños ^ntásticos de antaño. 

La base angular del catolicismo (ue la Fe, que nunca foe otra cosa que 
ta tazón de las cosas no aparentes. 

Religión, Justicia, Economía: todo ha estado siempre sujeto a la ley 
evolutiva dd progreso. 

No áébidi fues, áwiiéa lÉiisbeiie dé kefimbve que 

jorando evolucionaba, pues d que así no procedía era absolutista y por 
ende retrógrado; puesto que avanzando todo, como en efecto avanza, siem- 
pre evolucionando, aquel que se detiene aferrado a una idea, a un princi- 
fil^a t^dñs^^ mioittas d pto- 

gnso siem{»ie avanza desenvendo y oreando. 
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Cada afirmación de filósofo provoca una negativa equivalente; cada 
ley deroga otra anterior, sentando de antemano la base de la que más tarde 
ha de derogarla. 

Nada hay estable, ñ]o, ininóvil: k evoludón condniia es la Iqr del 
espfdtu y de la materia. 

El hombre se eléva eit k i4tttfdi ha^ á ise^feáis áe k t0^ atnfiiá 
por k soberana beU^ que A mismo va creando, y destruyendo, y mejo- 
rando siempre. 

Aquellas religiones, siguiendo la evolución de los tiempos, se hicieron 
liberales, y & ahí arranca su pettoáo, sino de decadoick, qu^ ya estaban 
en ¿1 en tu época, diremos de precipitación. Tenían en su seno demasiados 
gérmenes de retroceso que las hacían exóticas para la adaptación del am- 
biente nuevo. Como todo lo que nace, murieron de decrepitud. Sólo la 
venkd, encarnada en k petsonifieadidn dd std^me ndbr^ del 6i^(MiU^ <^ 
la que no perece: es eterna; -y la figura del Galileo está entre los grandes 
genios de la humanidad, como lo verás cuando visites nuesuo templo. 

En nuestro siglo, la humanidad entera se ha encontrado al fin en el 
camino de la verdad: todos los pueblos son cristianos. 

La religión de Cristo, como la de los grandes pensadores que le 
precedieron, es la que impera: ella aproximó a los hombres, y haciéndolo, 
realizó k fraternidad universal 

-Y k religión del Estado ¿cuál es? ¿No es acaso k católica ¿Ia tdigíón 
de nuestros padres? 

-¡Cómo se conoce, hijo mío, que aún conservas el atavismo de tu 
desgncúujc» s%tó! En til épiim ét tan decantada Uberta)cl, vifliis completa- 
mente amarrados desde la cuna a la peor de las esclavitudes. Erais libres en 
teoría; ¿en la práaica? ¡Santo Oiosl llevabais a cuestas todos los errores de 
cien generaciones, los que aún aumentabais con los vuestros! Nosotros no 
profesamos más religión que k dd ddaer, para nosotiotk iodedad es una 
familia, la patria el mundo! A vosotros, al nacer se os imponía un nombre, 
se os afiliaba a una secu, se os educaba sin consultaros, y cuando llegabais 
s k«diuÍ inÉI, d^fids mudias veces e^etdtar uia pKb^^n que no en de 
voiescno a^do, desde que no habíais sido consultados para aprenderk, y 
contra vuestra inclinación debíais seguir. 

Empezabais por ser esclavos de las formas sociales, en la que OS 
amaestrabais y comenzabais a aprender a maitir y a engafiftñ pwefwaxm 
sociedad, vuestros hombres y vuestra época así lo exigían. ¡Cuántos, a los 
que no les convenía ser católicos, se hacían protestantes! O no pudiendo ni 
conviniéndoles lo uno ni lo otro, se trocaban en liberales! Cuestión de nom- 
iHe-apareatemenre, de interés en k reaü^id. Estas decennÍMEÍónes depen- 
dían de la manera que conceptuabais más arreglada para abriros paso y 
luchar por la existencia; es decir: os acomodabais en donde encontrabais 
estar mejor trabajando ménos. Empezabais a abriros camino con el anrikz 



de la mentira, y en esa senda, una vez puesto el hombre, va muy lejos. 
Cuando obteníais una posición, se hasiz palmas al Gobierno, aunque éste 
fuera un bribón... Cuando no se enoonoaba acomodo, se vodfenban im- 
properios, aunque el que gobernara fuera un buen ciudadano y cumpliera 
con su deber. Así avanzabais en edad, perfeccionados en la mentira. Si el 
gobernante era liberal, lo combatían a sangre y fuego los católicos; y si era 
católico o césámd, ka Wbeides lie rilÉban piezas por la misma lasótt 4|ue 
a ellos se les combatía. Vivíais en continua lucha, sin tregua ni descanso, 
sembrando odios y rencores, cuya semilla caía al rededor vuestro y germi- 
tíán» en é tíma&B. és 'meiísoshxjos, excepro cuando dios con desapado- 
namiento y (Éuoerileriosesobiiqwnkn avuestro enceguecimiento! 

Entonces aparecíais pequeñísimos a sus ojos, y de ahí nacía esa falta 
de respeto de hijos a padres que tanto se difundió en las postrimerías de tu 
siglo. Llegaba la edad en que el hombre se enamora de veras, 'yosoiom ds 
enamorabais de mentira! Para eso fingíais lo que no erais, os endeudabais 
con cuanto desgraciado permitía que lo trampearan; gastabais un tren que 
no estaba con arreglo a vuestra posición, y deslumbrabais con ese aparato 
fiutuoso y vuestras mendras a hs mujeres, que a su vez m fa^éian con la 
misma moneda. 

Yo sentía que la indignación, fruto de mi irascible temperamento, 
como hijo de mi siglo, me dominaba por intervalos: no podía oír la verdad! 
pues como en mi época no se decía, ni a ello estaba avezado, sonaban mal 
en mi oído las frases de Temístocles. Sin embargo, compendia que le so- 
braba razón para expresarse en la forma que lo hacía. 

-Mi querido Femando, prosiguió el buen anciano después de una 
leve pausa, a juzgar por el color de tus mejillas, parece que mis palabras no 
han sido de tu agrado; perdóname si te puedo haber ofendido; sé muy bien 
que no hay regla sin excepción, y reconozco que en tu época, así como 
había mucho malo, también no &kaba algo bueno. 

Los hombres eran el fruto del medio ambiente en que se desarrolla- 
ban los acontecimientos, y así mismo, muchos, al obrar mal, lo hacían 
creyendo todo lo contrario. ¿De qué sirve que una semilla sea buena si se 
af fo|a vñ tisrítiniiy éscSt^ 

Y el terreno del corazón humano, en la edad en que tú vivías, era 
estéril completamente a todo sentimiento de amor y de lealtad, de cariño, 
de amiscad. La verdad había sido desterrada, y la mentira, hija de la hipo- 
cresía Y del egoísmo, imperaba, y ella sola se enseñoreaba en los espíritus. 

Los buenos ciudadanos, las excelentes madres de familia, los buenos 
hijos eran plantas exódcas que a duras penas atravesaban esa época de 
desmtiitmmSetm lüotal, oor^ervando tk^o m d maemm fuego del ho- 
gar el amor, la religión y la caridad. 

Con razón exclamaba un buen hombre, un excelente ciudadano de tu 
época: "Cuando salgo de mi casa, todo lo encuentro vacío! Cuando entro 
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en mi hogar encuentro la verdad; fuera del umbral de mis lares sólo hay una 
jauría de lobos hambrientos!" Esos tobos hambrientos eran los hombres de 
tu siglo en todo el planeta, 

Ptosiguíendo nuestro camino delsajó de los ámfiliüsi pórticos franj^ídt» 
por columnas de granito, llegamos al punto de nacimiento de la gran ave- 
nida, en la parte Oeste de la antigua ciudad vieja, entre la prolongación de 
tas calles Sarandí y Rincón, desde su punto de arranque donde antigua- 
ttiente estaba el mas 

La ciudad en esa parte había avanzado unos quinientos metros hacia 
el mar, y el murallón de circunvalación, dando la vuelta al Sud, proseg;uía 
hasta termiiecíisn iel ani^aií^ftitfe Mat^. 

Yo no salfa de mi asombro. 

Comprendiéndolo así Temístocles, hizo leve pausa a su disertación 
sobre mi época y los hombres de fm del siglo XIX, y prosiguió diciendo: 

-\t^ 4ic^%ca el bdto cuadro iqiié ante tu vista tienes? Pues bien: esta 
obra fue realizada a principios del siglo xx. 

Esa. estatua de bronce, a la que monumental peñasco le sirve de pe- 
destal, que ves ahí, es la del ingeniero oriental Leonardo Aparicio, dijo, 
enseñándome con la tendida diestra un hermoso monumento. 

Fue el autor y ejecutor de esta obra grandiosa. Las sociedades anóni- 
mas que en tu edad se fundaban, por lo general para entregar al pueblo 
papdes sucios y mojados ai cáÉnbl6 dd^á!rt«i« e£eét$vo que con sus ea)no- 
mías aquél había ahorrado, destruyendo así las bases de toda asociación, 
símbolo fiel de la anarquía social y económica de tu época, minando en su 
base inicuamente las fuerzas colectivas de toda una nación, retardando todo 
progreso y kidasdó hnpiQeñfale etRé^uítenE iníiiaéca, j^r iiiÉi noi^y 'te^ 
vantada que fuese-, un cuarto de siglo más tarde de tu época, la Sociedad 
Fomento Criollo, compuesta de elementos nacionales, echó las bases sóli- 
das de su estabilidad; arraigó en el pueblo la confianza y la convicción de su 
patriótica iníciathna. /^ríÓgraiujes ídeáks oonÉíÉKiO lewnl^^ 
bres al frente de acrisolada honradez y sano criterio, iniciando la primera 
obra del derrumbamiento de una parte del Montevideo antiguo, promo- 
viendo grandes iniciatívas, dando ocupación a miles de obreros, reportan- 
do inmensos beneficios al país, mejotando desde el punto de vista higiéni- 
co y a la vez estético, una parte de la asquerosa ciudad vieja, reportando a la 
vez inmensos beneficios a sus asociados, obteniendo lucros tan extraordi- 
Wami^^ Wi iKié$fm IQir f aoiniitáb»ei<k una, llegaron -a vder 

Yo estaba atónito y pequeño ante tales resultados, no concebidos ni 
soñados en mi época, si bien es cierto que en ese entonces, cuando se fun- 
daba una sédeáaá fónien)C&^@^ st empeTaba a cdÉnr a ittuld ^|aliña, 
una parte de las supuestas ganancias futuras que nunca llegaban ?l,l3eS^ap- 
se; resultando, pues, que los fundadores empezaban por repartirse t^iñtena- 
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as de miles de pesos de los desgraciados accionistas, y todo ello por haber 
adiado malamente sus estatutos de cualquiera otra sociedad, cosa la más 
sendUa de hacer y también de aprobar, desde que no se oponían a la ley. 

En mi ^Kxa, las sociedades anónimas las fundaban por lo regular 
todos aquellos que, no teniendo nada, conspiraban contra los intereses de 
)xx que tenían algo. Algunas veces hasta las realizaban inconscientemente 
con buen Bn personas honestas. La misión délas sociedades znétáítm eaíú 
Río de la Plata a fines del siglo XIX, fue: arrancar el capital a los que lo 
habían formado a fuerza de sacrificios y economías, y rq)artirlo a la mar- 
chanta entre los zánganos de la colmena humana. 

-jIPbdf&tt dedroie coilei fett«sn las gÑuides obras que inició A Fo- 
mento Criollo a que aludes, Temístocles? 

-A eso voy, amigo mío. Como te decía, durante d primer cuarto del 
siglo XX, se formó esa Sodedad. 

Era Ministro de Fomento en esa 'd^oea Rodolfo Fierro, hon^ce^de 
grandes iniciativas y verdadero carácter emprendedor, de ideales tan vastos, 
que bien se podía decir que se adelantó más de un siglo a su época. Si la 
%o<^BÍÉÍÍ'¥tíaieíúíá Ú&»^ ie loitébeen gran parte 

al Ministro Fierro, su iniciador, quien, en sus grandes concepciones, dióle 
el gran impulso, y secundóla en cuanto se lo permitía su esfera de acción, 

Pero dejemos las grandes obras realizadas por el Ministro, de quien 
nos ocuparemos mii«ddan«^ y pasemos a hs qtw se ttevaton a cabo pof el 
gran "Fomento Criollo". 

Por medio de una ley solicitó y obtuvo la expropiación de toda la 
zona de la ciudad vieja comprendida desde la calle Reconquisu y prolonga- 
ción al mar hasta la calle Ronda, compenndiendo k zona al Oeste de la 
calle Guaraní al mar. 

Proponía expropiar, abonando a tasación, todos los terrenos y casas 
encerrados dentro de los indicados límites. 

Solicitaba todos los terrenos fiscales que podikni: flCfimár^ mar al Sud 
y Oeste. Se obligaba a levantar el nivel de la parte en que avanzaría sobre el 
mar, al de la calle Reconquista y Guaraní. Construiría un canal en la parte 
Sud, de Este a Oiesce, de de» metros de^ncho por 1 500 de kifo, entr^ui- 
do al Estado, durante los Primeros 30 años de explotación, una cuarta 
parte de las utilidades, durante los 50 años siguientes la mitad, y al llegar a 
los cien años pasaba el canal a ser propiedad del Estado. 

Aliededor dfeéweaylgnÉida éoéim0miiimaciát,i^^ 
paseo en toda la costa, de 80 metros de andio. Ahí tienes la obia, dijo d 
viejo deteniéndose. 

Acabábamos de dar vuelta al ángulo Sudoeste, y ante mi mirada ató- 
nijBi^ presentaban el dilatado dock, los gtandes d^ósitos, di gtandtoso 
parque, el canal lleno de buques. ^ 

¡Qué movimiento! 

—26 — 



¡Cuánta vida! Yo estaba extraordinariamente asombrado. La edifica- 
ción que franjeaba el parque era esbelu, suelta; casi todos los edificios de 
Cíes pisos, con jardines coleantes de extiaoidinaria bdleza, circundados por 
aiOd( Ci$addsai; (3lda edificio era poco mis o menos un cuarto de nuettas 
manzanas antiguas, rodeado de calles con cuatro frentes, es decir, cincuen- 
ta metros de cada costado. Los frentes, todos de granito y mármol; abun- 
dando^ cndeñ ite oéluffims de úeo pórfido, que eoft «mea abundattda te 
había en el país y se ignoraba en mi época. 

'Esa fiie la primera obra de la Sociedad Fomento Criollo, y hecha esta 
gran obra lanzóse de Ueno a la colonización, reportando con ello al país 
innumetables boidiáoi. 

El sol descendía lentamente en lontananza, entre las tenues brumas 
formadas en el horizonte por espléndida tarde de estío. Numerosos 
barquichuelos de aluminio, impulsados por el aire comprimido, recorrían 
la bahía en todas direcciones, tripulados por paseantes. Otros mayores, con 
espléndidos toldos de colores, surcaban el trayecto que divide Montevideo 
del Cerro, cargados de pasajeros, y al emprender la marcha, el movimiento 
impulsor servía pata dñ tiettÉt suétta a lo» jgitháes apatatos^dé iffMea que 
cada uno llevaba. Uno, diez, cien y mil más emprendían la marcha. El 
puerto nuevo estaba cuajado de buques de todas clases, y en el centro de la 
bahía, entre el Cerro y la ciudad, sobre gigantesco peñasco de rocas batidas 
por d man a cuyo pirievirfotéaban millafes de Uuicas <giavioatt«onfimdi- 
das con la espuma de las olas, surgía imponente la colosal cstarvui de la 
Confederación, que con una antorcha colosal de color azul en la mano 
derecha, alumbraba el vasto estuario. 

La noche avanzaba lentamente. lémilistDdes se detuvo junto a uno de 
los kioscos de la gran avenida, tocó un botón, y medio minuto después un 
pequeño vehículo de tres ruedas, guiado por una señorita, se detuvo al lado 
nuestro. 

Tomamos adaild^ibi3,y OOilfuiididos entre el millar de vehículos de 
igual género, atravesamos la gran avenida en medio del bullicio y la algaza- 
ra que formaban no menos de cincuenta mil transeúntes que allí estaban 
«Buiddot. finEfisD deiár (|oe aun cuando «a át tto^hm, estjftNtmos en plenor 
día. Los progresos de este siglo han suprimido las noches: el sol alumbra 
siempre. Se ha aprovechado lo que en mi época no era conocido, pero que 
indudablemente lo conoció, comprendió y aprovechó Arquímedes! 

Setíult bíH&^ de ta tarde cuando regresamos al Ixago. Un j«n(iai de 
alta estatura, que frisaría en los 25 años, todo afeitado, de aspecto varonil 
de simpática figura, esperaba en la parte alta de la escalinata. 

VBÍit£i una hermosa túnica violácea sujeta al cuerpo por amplio cinta' 
rón de escamas de fino y relumbrante acera Al vemos descendió rápida- 
mente, y al llegar a nosotros inclinó respetuosamente la frente. Temístocles 
extendió la diestra mano, y posándola sobre la cabeza del joven, exclamó: 
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-Que el Espíritu Universal sea contigo, hijo mío. Levantó éste la (az, 
abrazándose padre e hijo, dándose a la vez un fuerte y cariñoso beso. 

Tomó d buen mamo de ia nuno d JSK^y^^^|^#sie a liUb 

-Fernando, mt di)o, te ptesento a mí hijío Orestes y al mismo tiempo, 
volviéndose a <i$t>^ jp^jo» 

-FlSrt^dd, íf üeinit) Má^éd, flUÉs£cij amigo, y de hoy en úáÉííeSÉ'úa 
hermano tuyo. Quiéranse como se quieten los hombies de este siglo y que 
el Ser Supremo os inspire. 

Yo abracé y besé, y fiii a la vez abrazado y besado por el hijo de mi 
proteaoi^ d^^esm^áe h encantaioiia Rosalba. 

I^ríBUft<Éñala Aituninada a sol, como se iluminan las casas en este 
siglo; ya no tenemos esa incómoda y vetusta luz eléctrica de antaño. -Gra- 
cias al invento de Roberto Oliveira, sabio químico de Pernambuco, el alum- 
brado |>ibfi)SOy|x!tf<É:ulartiaá)i^<^^ pequefio»«dttéfinsadoies 
que están al alcance de todos, puede uno proveerse de la luz solar que nece- 
sita para el uso particular - decíame Temístodes al ver mí asombro, mien- 
tras les preguntaba de dónde provenía ta hermosa luz que por todas partes 
inadiaban la dudada negocios y casas particulares. 

-Hijo mío, no te asombre el invento de Oliveira: ¿acaso no teníais 
vosotros aparatos que encerraban la voz humana; la voz humana, que es 
intangible? ^Qué extraño es que nosotros tengamos los rayos solares, que 
lo son? 

El gran peristilo estaba completamente iluminado; más que de no- 
che, parecía que estábamos en pleno día de verano, en una hermosa ma- 
ñana de estío. Y en medio de aquella claridad exuberante j^ áqítül am- 
biente templado, centenares de vasos de ricas flores, entre las que predo- 
minaban las rosas, embalsamaban el ambiente con los gratos perfumes 
que exhalaban. 

tados sob re pequeños siUones de figura X, tapizados db fino cuero de yacaré 
perfumado. 

Al Txeo la dueña de cása hÍ2o avisar qtre k eenst estába ptcaiib 

Precedidos por nuestros huéspedes, pasamos al comedor. Las hojas de 
aluminio fueron impulsadas por el chorro de agua perfumada que, estre- 
llándose en ella, refrescaban la atmósfera, mientras el eje daba movimienco 
al engranaje suavemente, haciéndonos oír una dulce y la más suave de las 
melodías de Míguellí. 

La cena fue sencilla; allí no había esas porquerías de salsas con que se 
estragaba el estómago la generación del siglo XIX; pescado, carnes asadas, 
leguml»rK4l nalíund O figeramente cocidas, abundantes ftatati quesOj mante- 
ca, leche, poquísimos vinos, pero selectos, y (t';^l pan era lo único que no 
se había modificado del. titulado siglo de progreso, pero bajo otra forma: 
lo constituían pequeños rolletes amasados con manteca y del grueso de un 
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dedo, bastante tostado y fácil de digerir. Cada comensal tenía a su frente 
una canastiia de plau afiligranada llena de panes de esa especie. 

Durante k^^oiniik se há^ki áeimtábsretRHtíítps^, átfisdrv^áad, yo 
nada entendía. Y esto no era de extrañar, dada mí calidad de habitante del 
siglo XIX! es decir, con todos los usos, costumbres y modales de mi época. 

Para darnos una idea remota de mi situación, bastaría suponer que un 
tiabítánie át ntiestio ctefilNiá{Si&i<M i^b fMiiad&i oiando Monceñ- 

deo lo constituían uno que otro rancho y en el centro la ant^ua gudadeb» 
<|ue más tarde fite transformada en mercado y que después derribó Latorre, 
«itteBiÉí9ll£ttddk en plaza pública; si un habitante de aquella época, digo, 
medio atrás, hubiera podido levantarse de su tumba y encontrarse 
de improviso en Montevideo de fines del siglo XIX, espléndida ciudad, 
inmensa, dilatada, rodeada de bosques, cruzadas sus calles por tranvías en 
todas ditécdones y por l6iS ÍÍIÍISií^lÉlÉÍ6^|KNr n^ 
^pó^iSfios cables, viendo nuestra$<|#e|i^ÉiÍ|!aÍ||Í^^ 
tras costumbres, el grado de adelanto material que habíamos alcanzado, el 
confort en el vivir, la elegancia en el vestir, que con tanta coquetería desco- 
ntara k» aiecas de as^sÉOes «ui^^os eofenos^ • ks Juncias pacricks mn 
sus ribetes de nobleza, nietos de aquellos tataranietos de los pobres labra- 
dores que colonizaron las chacras del Cordón y de la Aguada, -los teléfo- 
nos, los telendos, k ópera, el vapor y la luz eléctrica, y paternos de contar, 
indudablemente todas esas cosas nuevas para él, sin coni^yendfit' nada, ig- 
norándolo todo y no pudiendo dar fe sino de aquello que viera y se le 
explicara; de la misma manera, yo, transportado al año 2098, es decir 200 
años más tarde, no podk comprender k mayor parte de lo que oía a mi al 
ledecbr ni darme <»mta de cuanto veía. 

¡Y eso que en esos 200 años el mundo había realizado el gran vuelco! 

A cada momento recurría al buen Temístodes, quien me explicaba 
cuanto deseaba saber y no podk entender. 

En el curso de la conversació n, se habló, entre otras cosas, de las gran- 
des cosechas que ese año produciría el África. 

Telémaco González dijo que hacía pocos momentos había haUado 
eúil síí Súéoi que títette ttna ^sui eása Tum- buctd, quien le oomuni<aba 
que el año actual es tal y tanta la cosecha de arroz en el África, que se 
calculaba poder vender a 50 centavos el quintal de ese producto, y que tsd 
vez no fiiera posible el consumo en todo el año de lo que va a producir k 
R^n&raóntca. 

-¿Qué región es esa? pregunté a Temístodes. 

Pao Telémaco, dándose por interrogado, respondióme: 

•Amigo FeiUálidd, tá-smi jm^ méim^ ni mis ñt metm tpit m 
ciego de nacimiento a quien se le aiai^ lle dar la vista en plena edad 
adulta: ha oído hablar de muchas cosas, pero al verlas no las conoce ni 
comprende. Debes saber que el África es hoy una región pobladísima; 
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qué la dmlizadón ha sentado en ella sus reales, y que en donde hasta tu 
i^íoca sélo imperaba el desierto, este ha desaparecido por completo des- 
pués de la gran invasión. 

-Yo sabía tanto como antes! No comprendía nada. 

Y entendiólo así, en efecto, González, cuando prosiguió diciendo: 

-Hay ciertos hechos en los que se ve claramente marcado el impulso 
del Ser Supremo: los hombres marchan inconscientemente hacia la solu- 
ción de grandes problemas siendo simples factores. £1 hombre que marcha 
con un programa fíjo a realizar, es un imbécil; lo imprevisto es la lógica de 
la vida, y los grandes problemas se resuelven solamente por influencia de 
fuerzas superiores que él no concibe ni comprende, las que lo convierten en 
simple factor, arrastrando la oleada humana como el vendaval furioso arrastra 
en su fiero impulso lais htífís que dd átbol » despeeiiéeit. Arriba de la 
inteligencia humana está la universal: la del Ser Supremo. A fínes del siglo 
XIX todas las naciones europeas extendieron sus dominios sobre las costas 
africanas. ¿Qué iban a buscar? ¿Iban a colonizar? No, pues la colonización 
ts contraproducente; todos I09 pivdbtiais que surgían en pos del impulso 
colonizador de una nación de otrotsoatinente llevaban el virus de la inde- 
pendencia. Eran las colonias pai» ta$ naciones, lo que los hijos para los 
padres: adolescentes, producían §Utt>i90iando llegaban a&éáad^i^ctiÉti- 
do ya podían y debían ayudar a los, padres, sedcdaiabanindepencBentes y 
no sufrían la tutela de nadie. 

La Europa iba avanzando sus dominios en el africano suelo. Cuando 
se lepartieroii lai msm, empezó la invasión inceiítiir. Ihm invocando el 
pretexto de civilizar! Santo Dios! Ellos iban a civilizar llevando el germen 
de las corrupciones de treinta siglos! en medio de los que languidecían esas 
razas degeneradas La degeneración aumentaba de día en día, las enferme- 
dades de k sangteydl alcoholismo con todo su séquito de pertul^adones, 
habían hecho de la raza de tus padres una generación decrépita, neurótica, 
con toda su retahila de males inmorales. La Europa necesitaba una cura 
radical, y la Providencia señaló a las Naciones el derrotero que lentamente 
dd>ían emprender y seguir. 

Mucho de verdad por mí conocida había en las palabras de González, 
pero yo aún no comprendía nada. 

Una lucha ttemnenda ensefiÓ a la Otifta que había llegado la hora de 
su resurrección. A principios del siglo xx, el príncipe belicoso Ta-ki-tajr 
emprendió la gran reforma social y militar. Millares de asiáticos fueron 
enviados a Europa para aprender todos los oficios que ejercían los euro- 
peos, mientra^ que en el interior del país se o^nízahan las milicias o>n 
arreglo a los más adelantados sistemas. 

Pocos años después, inmensa flota de buques^ procedentes de la In- 
diai traían al continente europeo productos indianos similares a los que 
Frañóa, Alemania, Inglacena, Italia ]r demás nadoneseoBipBasproduc^u. 
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En vano se imponían fuertes derechos aduaneros: no se podía resistir el 
empuje; pues el asiádco, con su medio de vivir miserable, producía artícu- 
bs p&t WSBxfá áe k iiédma pane de los que fóbricaban los europieOs. Asf 
que todas las manu&CtUias cabrón de una manera espantosa, y los euro- 
peos, al proveerse para su consumo de artículos asiáticos, no hacían más 
que quitarse el trabajo, reduciéndose todos insensiblemente a la más com- 
pleea inacdóii y a la más treiiieHéi aals^cfai, M petlfodb fue breve, peto h 
ran niOi^ók ki supo aprovechar, y tos millones que había acumulado k 
Europa, en menos de una década pasaron al continente asiático. Las finan- 
zas europeas fueron amenazadas por una tremenda crisis, la bancarrota fue 
jg!eit«id, tos ^A^los, languidecían en k mayor Misem» 

La Inglaterra había perdido sus caudales; y sus minas de carbón, que 
durante tanto tiempo derramo por todo el orbe en cambio del oro que 
acumuló en sus bancos, ya no le servían para nada: las filbricas se cerraron 
todas como por encanto. 

Una resoludón supiema se imponia como consecuenda lógica, y no 
se hizo esperar. 

FOr otra parte, una pequeüa des^acíón del polo Norte, tocado 

indudablemente por el dedo de la Providencia, si se me permite la figura, 
hizo casi imposible la vida en Rusia; y allí, hacinados en lo que quedaba de 
habitable en esa fría región, estaban cien millones de seres humanos pron- 
tos a lon^pd* k vofla, á huir del fiió. 

La Italia, España, Portugal y Fianda, se unen en alianza con k In^- 
terra para resistir la avalancha. 

Esta confederación fiie la que dio el grito de alarma, cerrando los 
pütenos a «»áo |noducto indiano» 

Las demis naciones, por instinto de propia conservadón, imitaron el 
ejemplo. 

Desgraciadamente ya era tardé! 

La raza mongólica estaba en pleno apogeo: rica de hombres y, dinero, 
formó una imponente Confederación, y aunando doscientos millones de 
soldados invadió la Europa por la frontera de Rusia; ésta, no pudiendo 
lesistir el tremendo empuje, $e ^évSi lobm Alefflitnia, Austria - Hungría, 
Bulgaria; Rumania y, deoieási^eicaéiiilitníaofes, formándose así la Confede- 
ración Nórdica. Fue en ese momento que se decretó la Unión Germánica, 
arrastrando en pos de sí a las naciones que acababan de confederarse. 

LaConfeáBiadáit ktíno^jOna, no paááenéú teráMaralásbk empu- 
je, emigró al Africa, después de haber dado la gran batalla campal que* 
Uamó del Caspio; en donde murieron más de veinte millones de chinos y 
como treinta millones de los coaltgados. 

La guerra a estos invasores fiie horrible: se les envenenaba la comida y 
las aguas por donde quiera que debían pasar La mortalidad era inmensa. El 
entrevero de las razas europeas fue extraordinario, y de ahí surgió la nueva 
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generación. La gran guerra dntó tres años, y se habría eietnizado a no ser 
por el invento de Yarnoki. 

-¿Y cuál fue el invento? pregunté. 

Ajk bala bomba ei|dosiva, contestó QitffiiÉez, que, al chocar con un 

cuerpo, resultaba envenenado el ambiente en una circunferencia de cien 
metros: todo ser viviente quedaba muerto instantáneamente. Después de 
ttís afios de Ittdha, ói qidiiard^is ceitKinó la guértá lel gran l^okt» al 
mando de 200 hombres! 

Este sabio, con su notable invento, había puesto fin a las guerras. 

De los doscientos millones de chinos, apenas unos quinientos mil 
hombres píudieicnti m wf mlmíi La guena s%uid iatsca lo» illi&nc» confi- 
nes de la India, que (iie aniquilada y destruida completamente. El gran 
Yarnoki murió asesinado por una joven japonesa, la que vengó en él la 
destrucción de su nacionalidad, perdiéndose así el gran secreto del sabio. 

quién ocupa esos territorios? pregunte ávido de saber el desenlace 
de tan tremenda lucha. 

-La República Rusa, contestó Orestes. 

Terminada la gran guerra, todas las naciones volvieron a sus domi- 
nios; pero el impulso ya le había sido dado al Africa, se había inundado el 
Sahara y la civilización dominaba el continente. Del conjunto de la civili- 
zación de las naciones europeas, emprendido a fmes de esa época, surgió la 
gran Confederación africana, que actualmente Cuenta m^ dé etialxCKi^- 
los cincuenta millones de habitantes. 

Yo estaba atónito ante la narración de hechos tan culminantes. 

-Fue durante ese período que tomó gran impulso la emigración al Río 
de la Pk», pioiigaió didendo-M InteiloeutDf. 

-Amigos míos, interrumpió Temístocles, ya le sobrará tiempo a Fer- 
nando para enterarse de las grandes evoluciones. Si ustedes gustan, pase- 
mos a tomar un néctar al salón de música. 

Los comensales no se hicietoa de jK^n^ y precedidos por nuestros 
huéspedes, pasamos al salón de música. 

£ra éste una pequeña pieza cuyas paredes estaban cubiertas de una 
Itidente hoja metífibá; peqtiefios* divanes disemlniáiikM en todas direccio- 
nes, y al lado de cada diván una mesita de alabastro en forma de estantes 
debajo, en donde había abundantes periódicos. 

Sobre cada mesa una pipa turca, un tarro de alabastro lleno de tabaco 
7 una caja de ci^mw& 

-Ya veo, dije dir^iéndome a Orestes, que aunque preconizado en co> 
dos los tonos en mi época, como nocivo a la salud el uso del tabaco, a pesar 
de haber transciurido doscientos años no os habéis podido sustraer a su 
influjo. >^ 

-Es que los vicios humanos, una vez adquiridos no se pueden extir- 
par, pero si modificar lentamente; y entonces, lo que abusando fiie vicio y 
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como tal nocivo, usándolo es placer y agradable, respondióme el joven. 
Vosotros íutnab^^s mal y bebíais peor; según leo en las crónicas de cu tiem- 
la jttv<aitttá Sé Wtss^^ísA en medio de \m plaoáés jAfosanáo: dé|sl«n, 
pues, de ser placeres, desde que el abuso prolongado del placer engendra el 
dolor. En efecto: ¿qué otra cosa es el dolor sino un placer violento? Jóvenes 
había en tu tiempo que hacían gala del vicio: repugnaban. Todo es cuestión 
s, de ambiente, de costumbre. Nu^3a }tii!«!IIIÍld, hlK%^^^ 
1 es estimada y agrada. Nosotros fumamos, tomarnos licores, bebemos 
eaeceientes vinos de todas partes del mundo, hasta el néctar africano; pero 
no abttsaínos ét eDd^ él ibtcso dd pbter éiigéhdía náuséit» a tos séntfddii 
4ll4ÍGaáos. Esto lo sabe nuestra generación, y un joven que se entrega al 
vicio es conocido por el Tribunal de Moralidad Pública, amonestado al prin- 
cipio; y desgraciado de él si no se corrige, pues es un leproso en nuestra 
sociedad. 

-¿Qué Tribilnal es ese que has nombrado? pregunté. 

-Ya te lo explicaré oportunamente, dijo Temístocles. Ahora no es el, 
momento: nos sobra tiempo. 

-Nuestro tabao), por otea patíoe, no sólo es inofensivo, sino que es 
tónico, es higiénico, y en vez de ser una amenaza para la salud como lo 
usabais vosotros, para nosotros es útil y agradable, siendo un bálsamo para 
las cuerdas vocales. En tu edad los médicos lo prohibían a los que sufrían 
de la garganta: produda alteraciones en el sistema nervioso, daño al cora- 
zón y a la vista. Hoy, oi cambio, se les leoeta a los que sufren de esas afec- 
ciones. 

-Indudablemente ustedes han cambiado al hombre! exclamé yo. 
-No simplemente hemos corregido el vicio. Pero, repuse, si el tabaco 

contiene el veneno que producía todas esas alteraciones en mi época, 
convengamos en que si el uso del veneno en grandes cantidades es malo, no 
lo es menos lománddb en ti^giulu dos 

namiento, aunque mis lento, no por eso dejará de producicse: todo es cues- 
tión de tiempo. 

-Es que... iba a observar González, cuando sin interrumpir el curso de 

-Ruég6il%'Sdjfóia(^]ique me permitas contliUÜlSími observación; a lo 
que accedió ffli íñterloouiDr, indicándolo con un suave movimiento de la 



Aja mismo que digo de vuestros tabacos, lo haré extensivo a vuestros 
vinos, proseguí; pues no los veo desterrados en ninguna parte. Es verdad 
que son ricos, pero ¿acaso sólo los vinos que no son finos hacen mal, alce- 
liadii^ isdtid, iéfusaiKte de eOoi^ ^ los pobres acaso puééen ctMtiar vinos 
finos? y los licores, si eran malos en mis tiempos, ¿por qué no lo serán hoy 
y siempre? ¿O es acaso que, como ya lo insinué, habéis cambiado la natura- 
leza del hombre, haciéndolo refiractario a todo lo que le puede, hacer daño? 
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Un caballero que hasu entonces había permanecido callado, hombre 
, de unos 55 afios, que al piesentiñnefo flié «fiféroñ flama»s Moiaddf'Font^, 
tomó la padalna, (Ucteado: 

-Hay mucho de esto, amigo Fernando; el hombre ha sido duianweste 
siglo y parte del pasado, la gran preocupación del hombre! 

Mijo de utut ecbd embñonaiia. b que a su vez (iie nieta y heredi^a 
forzosa de otra edad de granáiCS iCíQieí j^tiemendos crímenes, los hombres 
de tu siglo debieron adatar su$ ai¿yantios evolutivos al medio ambiente en 
que vivían. 

Los ritulados pccRg^nesoB mateikk^ <iae eran los que nadracában con 

los resabios y prejuicios del pasado, tomaron lentamente acomodo en esa 
¿poca; pero los morales no tenían cabida, y sólo a pequeñas dosis los fiie 
asimilando la humanidad. Tu siglo se conoce por el siglo de la mentira. 
Vosotros vivíais en medie dtí día y la usabus «irados vuestros actos. Con 
razón en tu época se suprimió anualmente la fiesta tradicional del Carna- 
val, heredada desde los tiempos prehistóricos. "Abajo la careta ficticia que 
por pocos días se coloca la humanidad, dijeron los hombres de entonces, y 
siga el antifsB fitttild qttís iodos llevan desde la cuna a la tumba!". 

Todo era mentira convencional en tu época. Religión! Patria! Hogar! 
Familia! Gobierno! Moral! Honradez! Amisud! ¡Cuántas veces reposaban 
actbrelamienfiiÉf 

-No, repuse impadence y como si me hubiese azotado la cara con un 
látigo. -No, Horacio, tus afirmaciones carecen de fundamento en absoluto: 
todo no era mentira; no, no, y mil veces no! exclamé arrebatadamente. 

•OÜiiiafie^ mti«m3B6 pttusa^ñoasttí Hiendo f dii^ innniiaiii^ pÉm^ 
se conoce que eres hijo de tu siglo! edad desgraciada en que los hombres 
discutían a gritos. ¿Acaso tienen más fuerza las razones porque se alegue 
sobieexdtadamente? Peto yo compadezco a tus coetáneos. Es ilidiiila£íte 
que había sus exo^dones, pero ya es sabido que; las exoepdones no hacen 

En tu ^oca la excepción era el bien; en la nuestra la excepción la 
constituye d ttid. Gonioi fie déda, nosotros, y con nosotros toda k geneia- 
dón de este siglo y gcao pS^e del pasado, se preocupó tan luego de lo que 
más habíais olvidado vosotros: del hombre. En tu época se cuidaban mu- 
cho de la cría de los animales, se mejoraban las razas hasta de los conejos, 
empeEamdopearhdelos cabaltesy d ganaderii!K3«i07^1amn hsdeedi^^d^^ 
los animales era el constante afón de los hosiil^ de fortuna. -La bestia 
humana estaba relegada al olvido, al abandono más criminal e inicuo. ¡Y se 
hablaba de humanidad! Es derto que estabais bajo d imperio de la mentira! 
No ce ofendas. Femando; lefledona cuaiisfr voy adedne, y después, tú que 
eres joven y tienes mente sana y recto criterio, juzgarib. 

Yo callaba. Con un movimiento de cabeza di la pruda ^e mi asenti- 
miento, es dedr, que escuchaba. 
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-Las naciones en general, prosiguió Horacio, permitían la fabricación 
y la introducción de las peores bebidas alcohólicas preparadas con sustan- 
cias uttávás a k atad» [Booo» tes iiapoftaba! El caso eia cobrar (tiee«i» iut* 
puestos. Esos venenos, que otro nombre no merecían, eran expendidos al 
pueblo, que lentamente se envenenaba, y así se creaba una generación de 
éticos, escrofulosos, epilépticos; en fin, una raza cotí túács tos sij^ios evi- 
dentes de la más tremenda )^ criminal de las degeneraciones, ibí es que 
leyendo las crónicas, se viene en conocimiento de los crímenes tan abun- 
dantes como nefandos bajo la acción que en los organismos producía el 
alcohol. El alcoholismo engendraba al criminal: éste ná:feiütesgraciadamence 
condenado para cal fm, y eran los gobiernos y la sociedad de tu época los 
que echaban los gérmenes de la destrucción y degeneración humana. Mien- 
tras se aniquilaba el animal racional, los gobiernos discernían premios al 
que meiotaba d inadonal! Y se hablaba de humanidad! Pero el uso y abuso 
del alcohol, cuanto más era su expendio, mayores eran las rentas que los 
gobiernos percibían. Y los gobiernos de tu desgraciado siglo, de lo único 
que se preocupaban era de percibir impuestos, no teniendo para nada en 
cuenta la salud, nilaráladel pueblo, ni el porvenir de las futuras generacio- 
nes. Y esos dineros arrancados al pueblo explotando y fomentando el vicio 
y la degeneración humana, servían sólo y únicamenre para regalarse mue- 
llemente en el banquete nacional los que vivían a costa del sudor, de la 
sangre, de la vida y de la salud del pueblo! 

Horacio se detuvo, pasó su plana y afilada mano por la luenga barba, 
y mirándome benévolamente, prosiguió diciendo: 

-Con aaéñ tos hombres de tu ehd; envidkRm mái de una ifes la 
suerte de los animales! Desgraciado del que nacía pobre! Es verdad que 
inventasteis la educación común, pero también la educación de tu edad fue 
otra mentira! 

-^md esEcblinéyo impaciente. /Ikmtüñ ll sbxemá vaidlaBo? 

-Yo hablo de la educación en general, prosiguió Horacio; no me con- 
creto a la que se daba en nuestro Estado, bascante incompleta, deficiente, 
cara y algo exótica; y como verás cuando te enteres de nuestro ílstema de 
educación, estabais bastante atrasados con vuestro decantado varelianismo. 

"Hemos abierto escuelas elementales y fomentado las universidades", 
decíais. 

¡Cuánta itonfa encerraban vuestros decantados prt^resos! 

¿Qué queríais que hiciera de vuestra titulada educación el analfabeto 
de la víspera, a quien en su casa faltábale el pan, el aire y hasu la luz, 
viviendo en la pocilga inmunda del conventillo?. 

¿Qué iba a hacer con vuetna meitáát téií^mléh d hi^ éá pdbfey 
bruto chacarero, cuando, para frecuentar la esctftííii^jBercenábase el pan en 
el hogar, al que volvía al dejar la clase para atender las rudas y primitivas 
tareas? A ese niño a quien apenas se le enseñaba malamente a leer y escribir. 



llegando a la edad viril se le cazaba como a un ilota para encerrarlo en una 
de las bastillas conocidas entonces por cuarteles, en donde hasta se le cam- 
biaba áe 'ñdfnbre y se le doblaba el eílifeter altivo de nuestra caza coh é 
vil garrote, cuando no por el entonces moderno sistema de los azotes apli- 
cados sobre el desnudo cuerpo con la cejadera, puesto en práctica por más 
de algün desalmado. 

Para enseñarles zlnex f^seái^t* hs multitudés^y diefacias diiiqpués en 
la mísmA condición mísera en que se encontraban antes, cuando no peor, 
más valiera dejarlas tranquilas vegetar en su ignorancia, pues lo que se hacía 
no era otra cosa que preparar aceleradamente la revolución desde que no 
era posible qtie aqad desgraciado llegando a comprender y darse exacta 
cuenta de su mísero estado, se conforma con ello. 

Procediendo así, sentábanse las bases de la gran revolución social. ¡Y 
esta no se hizo (»pérar! 

Casi todas las grandes verdades sociales empezaron por ieCctU^fM^KláS 
absurdas; más tarde parecieron pasables, y finalmente evidentes a todos. 

Sin el coraje de desafiar el ridículo, exponiéndose a ser tachados de 
visionario», «tuidhiQS ptogresos no habrían sido posibles, y rauidhas calami- 
dades no se habrían evitado. 

Pero como si eso fuera poco, casi en todas las escuelas del mundo se 
diseñaba religión ¡Qué sarcasmo! La religión enseñada por un maestro lai- 
co que no ccefa en elia, era una vwdadeia. ptoÉinactón; enseñada en cambio 
por un cura enemigo de la instrucción libre, no era menos perjudicial; 
suprimida por completo, dejaba un vacío allí en donde el maestro no sabía 
o no podía aún infundir el sentimiento del deber, puesto que £dtaba la base 
fundamental que sólo se empasta en el hogar. 

¿A qué conducía esa escuela obligatoria de dos o tres años para el hijo 
del pobre jornalero, que al volver a su mísera vivienda sólo encontraba la 
ti&smisféfamhté 

Todo era contradicción con lo que acababa de aprender en la escuela. 
Allí, cubierto de harapos, o poco menos, sentábase al lado del hijo del 
pudiente, bien vestido y mejor alimentado, que le miraba como a un ser 
inferior. 

Yesa mente joven empezaba por pcegunorse en dónde mibak%ual- 
dad de que tanto oía hablar. 

¡Ay! desgraciados de áquéllds a qtiien^ eh sus jüvtfnites íRos m 
emibolsamó nunca su espíritu una dulce y amiga sonrisa. 

Ija escuela antropológica de esa edad afirmaba que el hombre nacía 
criminal, y agriaba que la educación del hogar, primero, y la escuela des- 
pués, estaban «icai^ítdas dé KtfHíiir il dudadittio acntticiándolo del &tal 
sendero. 

Dado por sentado este principio, ^no era acaso la sociedad la única 
culpable si en el desgraciado niño sin amor en el hogar, menospreciado en 
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la escuela, con una sombra de instrucción que le hacfa vislumbrar dere- 
chos, formado en xxgk ambiente de desigualdad que le hacía menospreciar 
deberes surgía el hombre ^talmente predestinado al mal? 

¿Procedía acaso con criterio la sodedad atando, en ves de eduotr al 
niño, perseguía al hombre, y en vez de curar a un enfermo lo ajusticiaba? 

Cuando el niño regresaba a su casa, se engol&ba en un mundo que era 
la antítesis del que entrevió y aprendió a conocer con la imaginación en la 
escuela. El hombre, en cambio, se encontraba en una sociedad que QSt Ift 
negación de todos aquellos principios que desde niño aprendió a teiwr 
como indiscutibles y fundamentales. 

0 hi^bte trabajador, artesano, agriisllhicrr ti obfttc» f íRlcrriÉ so- 
bre el yunque del trabajo: el día que no trabajaba, no comía! Con razón se 
decía en tu época miserable: "los pobres no tienen el derecho ni de enfer- 
marse!". ¡Cuándo el pobre caía enfermo era para morir! .Su único afán, su 

p^Mdt ^ d^iiaír morir para descansar de las fatigas. ¡Los hijos! Cuando 
ei^ pB(¡líSBxis, mü trabajos para criarlos y alimentar esas bocas que au- 
níentalittci a iiM^da que la miseria crecía y las raciones mermaban; cuando 
pod^ ayudar en a^ secundario, el ^taub obligaba-a los padre» a que los 
enviaran a la escuela. 

¿La educación común? ¿la igualdad? ¡la mentira de tu siglo infame! 
Más valiera d^áurlos en la igmñánda ée tii cóndicÜn mfáetítjéem misétk 
infinita! 

Un lustre brusco de educación falsa; y cuando el joven podía empezar 
a ser útil a sus padres, a quienes untos afanes les había costado, el Estado se 
apropiaba de A como una bada para condenarbid senado miticae Esto h 
hacían las naciones civilizadas; vosotros, en las tituladas repúblicas Sud- 
americanas, que tanto teníais que envidiar y aprender de las monarquías, 
procedíais de manera bien distinta. 

Aquí en América se cazaban los hombres como bestias salvajes! Y 
hablábais de libertad! De igualdad! De fraternidad! 

Los niños que no podían frecuentar las clases iban a las fábricas y a 
los talleres a reventar como animales; y las niñas, esas que estaban desti- 
nadas a llevar en su seno el germen de las funuác; generaciones, ingresa- 
ban desde que el sol salía hasta que la noche las sorprendía en los talleres, 
en donde permanecían doblegadas ante el continuo trabajo, desarrollán- 
dose penxtmaBm bajo aquc&i lábor iireeisMios, la dímemacidtt mata 
escasa, el ambiente viciado, sin aire, sin luz, sin sol; pálidas, débiles, ané- 
micas y demacradas, llevando impreso en el semblante el sello de la dege- 
neración: una raza de niños con caras arrugadas, con ojos sin expresión, 

d atetpoWíimméí^msÉiméB^j^^ Icaat^» vie- 

jos y enfermizos! Y así se preparaba la raza futura! Y os causÉ^SWonibro 
si el sentimiento de la patria no encontraba eco en sus corazdnes, ni en ia 
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mente una chispa dc intefigeiick; si aUrno hab& nada, ni pot^gérmuiair 
una idea generosa! 

Aquellos seres se formaban odiando a la humanidad, odiando a su 
patria, que era más ingrata con ellos que con las bestias; a esa patria que les 

quitaba el pan de la boca, que los ataba al yunque desde la cuna hasta la 
tumba, en la que nadan, vivían y morían esclavos! Esa era la libertad de tu 
siglo! 

La primera chispa que brotó en la tierna mente del niño pobre, que la 
ley de educación común y obligatoria forzó a frecuentar la escuela pública. 

Allí iba el desgraciado, cubierto de burdos harapos, a sentarse en los 
mismos bancos en que comabá asiento d hijo del rico. El de^raciado po- 
bie nacido en el mísero tugurio, medio muerto de hambre, concurría a pie, 
pasado de frío y cubierto de lodo en invierno, y allí a su lado veía, sentado 
al hijo del rico bien vestido, aseado y mejor nutrido, al que el sirviente o la 
itil^a madre había ioono^iXáéo con todo cariño hasta la puerta del cole- 
I^Oa en donde entraba risueño, abrigado y acariciado por la afable sonrisa 
ddl maestro... mientras el niño pobre se escurría en la clase, procurando no 
weac itt iífseí). £1 Wfd é& éoa se separaba dé sli iadd, temijend6 su oontagtó: 
así se lo recomendaban en el hogar. 

A eso la mentira mistificadora del siglo XIX le llamó la^;ualdad, que, 
SiE^ún ella, debía empezar en los bancos de la clase! 

I^lo que ahí empezaba era el vado, que tan grande lo harían los años 
después! 

Así se le había enseñado en el hogar: despreciar al pobre, mirarle con 
aire de superioridad, huir de su conucto! 

T aqti^ débil cabeéicar «qt^lá tierna inteligencíft k tortiua 
horrible que sienten y sufren las almas sensibles; sí, porque la sensibilidad 
impresionable fiie el lote hereditario de los desheredados de la fortuna. 
¡Sólo su&iendo se sensibiliza el alma! 

Desde niño, la sociedad misefableb humilkba,hadiéndoie sentir todo 
el peso de la desigualdad! .. 

A la hora de merendar, el niño de posición tenia su canastilla provista 
ifr doOI manjares, pan blanco y bo^na fruta... El niño pobre Stcába dé <S& 
bobillo un pedazo de pan negro y duro, y más de una vez, avergonzado, iba 
a comerlo en un rincón, escondiéndose y regándolo con las ligrimas que k 
iniquidad humana le hacía derramar. 

fáíM piáaxoi hombres han úSiis tíe¿m diibido Ú veneno qué en k 
tierna infancia engendró en sus almas la perversidad humana, la desigual- 
dad humillante que la sociedad le infligió desde los primeros años en los 
bancos de k escuela ai empezar a vivid 

Horacio hizo btaw pausa. A medida que habkba,^ acompañaba con k 
acción a la oración. 7 

El auditorio escuchaba su elocuente y fácil pakbra. 
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'Cuando el joven llegaba a la edad viril, prosiguió diciendo, la patria 
k) enrolaba m las filas de sus ^f^ieltos. La Eurúpa estaba attnada. El equiU- 
brío etuopeo asíí&iB^^ ^ eqililibrio europeo? Ota. iiientiEa. 'mveaaáí 
por la monarquía para encadenar a los pueblos. 

£n las repúblicas no se invocaba el equilibrio, pero sí la seguridad del 
Eslnáéi y «nn Im^ |Qv que maitskahanwmBaLhtl^fm éé WmABfi lo» ^le 
las violaban, cüit ki goteros fue se anñában oon el pttíüe&B de hacer 
respetar las leyes! 

Mientras tanto se cai^ba de impuestos a los pueblos, a tal punto que 
la inda era imposible. Al hombre que ganaba un pan trabajando de la mar 
fiana a la noche, el fisco ladrón le robaba las dos terceras partes de ese pan. 

£1 pueblo llevaba paciente su cruz al calvario. 

Esdavo desde la cuna a la tumba, sin emba^ había oído hablar de 
libertad; y la educación primaria que se cayó en d enor de haoedeengulUtv 
le rasgó el velo de lo desconocido, y leyó!! 

-Más valiera que no hubiese leído! Más les valiera a los Estados no 
haberies obligado a aprenda a leer! Leyó y aprendió que todos los homfam 
¿ramos iguales ante Dios, ante la ley, ante la patria! La semilla de igualdad 
y fraternidad cayó en terreno que no estaba, preparado para recibirla, y de 
ahí surgió en las masas populares lo que en tu edad se llamó socialismo y 
d^etiefi^ en «jKttqpÉtmo! 

El socialista anárquico no fiie ladrón, no fue ambicioso, no fue mal- 
vado, no! Fue el hombre que, poseído del más exagerado sentimiento al- 
truista, sacrífícába su vida en mlocausto dd triunfe de vasa, idea^ 

¿Fue errado en absoluto su ideal? 

Los hechos han probado lo contrario, pues el anarquismo surgió allí 
en donde la miseria y el hambre fermentaban, bajo el árbol de la abundan- 
do, que hacía sombra a Icwineiiai. 

Aquel que queriendo acelerar impacientemente el triunfó de una idea 
que él consideraba humanitaria, se transformaba insensiblemente de socia- 
lista en anarquista. 

|PretenÍI& mttáiwvBees^^eistisi^ii^ si^cim Pero tén- 

gase en cuenta la violencia de los que dominaban, las vejaciones infligidas 
al pueblo, el verdadero saqueo a mansalva del fruto del trabajo honrado, 
usurpado por los que se enfeudaban al poder. 

Se pers^ufa al sodalísta como a una bestia feroz. Ahí nada el anar- 
quista. 

¡Y el anarquista mataba! 

Eso era inicuo. Pero la sociedad, que había empezado por despojarlo 
del producto de su trabajo, que cuando ese hombre reducido por el hambre 
y la miseria fue socialista, buscó en la sociabilidad de su medio ambiente a 
los que como él pedían reformas justas y santas, lo persiguió inicuamente, 
fnlváttdole hasta dd dóecbo de reuiiióii en dotos^^jpiÉic^iiaj^iÉÉiádí^ 
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maaeáibiéáe e infl^ándole torraras. |Ner júe dlkt k qtie «t gtan pane 

condujo al desgraciado al borde del abismo? 

£1 socialismo anárquico. Mataba... y la sociedad creía obrar mejor 
matando a su vez! 

Se invocaban \efes. 

¡Ya! las leyes que muchas veces fabricaban para su defensa los que se 
apoderaban del poder por asalto, para gozar tranquilamente del fruto del 
trabajo de la comunidad! 

La sociedad perseguía al anarquista, al hombre que ella condujo al 
anarquismo, empujándolo en la senda del hambre, y le aplicaba la pena de 
muerte. 

Siempfe y ta tcséosieu tatas, ú mÉix^&Mi, ú tdétiacit á tes meáiíA 
reprobados, no lo guiaba el robo, pero bien sí un sentimieni&<]iie ^ consi- 
deraba, humanitario; creía librar a sus hermanos, vengar inocentes encarce- 
lados unos y muriendo de hambre otros, ofreciendo así su vida en holo- 
causto de sus ideas. 

¿Que había perversos y malvados que se llamaban socialistas anárqui- 
cos? £s cierto: todas las doctrinas han tenido falsos profetas, almas perver- 
sas y malvadas que se . han escudado bajo la égida del ideal para satisfacer 
venganzas, robos e in&mias... excuso hacer mención de los extraviados* 
desequilibrados, que en vez de enviar al cadalso, la sociedad debió encerrar 
en una casa de salud. 

Yo no pude éefetütttoié sin pteguntattt 

- Y qué ha sido del socialismo? triunfó al fin?, fiie aniquilado? -Ni 
triunfé ni íiie aniquilado; respondió tranquilamente, Horacio. -¿Luego 

existe? 

-MxéaSiimatéméit^ sa-süd^m holocauno 

de la humanidad, pero el socialismo radonal y no el absurdo que, como tú 
sabes, engendró la anarquía. 

Yo, st he de decir la verdad, no comprendía nada, y no hay que 
excrañailíGé ignoraba lo que había sucecUdo; pero lo que era evideoíteiES que 
esa generación estaba en pleno socialismo y la verdad sea dicha, si aquella 
sociedad era el fruto del triunfo de las doctrinas sociales, hay que confesar 
que días no habfitn sido tan malas! 

Horacio, reanudó su discurso diciendo : 

-El Anarquismo fue una llaga, en efecto; y en tu edad, con las medidas 
violentas que se adoptaban, no sólo no se corrigió, sino que se empeoró la 
enfermeásidi 

Perseguidos los anarquistas a la luz del día, trabajaban en las tinieblas. 
Indudablemente los hombres de tu época no eran prácticos. También no es 
menos cierto que vivíais en pleno neurotismo. 

Es como si un médico, ú que k |tK!Sentasen un cuerpo ík^üi&t la 
curara exoenuunente con emoliente^ mientras que para cons^tiir h cura- 
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ción radical, debería irse a la fuente de la enfermedad, destruyendo o modi- 
ficando la causa q^e la había producido. ¿Se podía destruir la causa aparen- 
te que produjo el anarquismo? No. Había que empezar por quemar todas 
las bibliotecas, cerrar las escuelas y encerrar a los anarquistas en manico- 
mios, ó, mejor dicho, declarar manicomio el mundo. 

¿Qué debía hacerse.' Modificar las causas que producían el desorden. 
Y eso es lo que no se hizo. Voy, pues, a contestar una pregunta que le has 
hecho a Telémaco, cuando le pedí que me cediera la palabra para tener el 
gusto de darte algunos detalles sobre nuestra sociabilidad actual, "induda- 
blemente ustedes han cambiado al hombre," decías tú; a lo que te replicó: 
"No, solamente hemos corregido el vicio." 

Hemos eliminado del tabaco la nicotina, haciendo un néctar; hemos 
desalcoholizado nuestros vinos o licores, haciéndolos agradables y delicio- 
sos. Hemos corregido los abusos del pasado; hemos hecho de la humani- 
dad una familia; hemos establecido la libertad, la igualdad bajo el imperio 
de la ley; hemos emancipado al hombre; hemos mejorado la raza humana, 
que tanto habíais despreciado vosotros. Hemos enseñado prácticamente 
que el mejor amigo del hombre es el hombre, en vez de ser como en tu 
época, su peor enemigo, y la llaga del anarquismo ha desaparecido, que- 
dando triunfante en todo su esplendor y apogeo la gran doctrina redento- 
ra, la doctrina del socialismo razonado. 

La teoría de los gobiernos de tu siglo era empobrecer al pueblo, pues 
de esa manera se le dominaba más fácilmente; y, además, siendo precario su 
estado, debía trabajar constantemente para vivir, faltándole el tiempo para 
preocuparse de la cosa pública; teoría muy viable en los tiempos semi bár- 
baros, pero poco práctica en un siglo en el que tanto se escribía y leía, y en 
el que el pueblo, aunque pobre, recibía una educación superficial, pero la 
suficiente para no ignorar que tenía derechos que ejercer, y de los que se 
veía privado completamente. 

El mal consistía tan luego en que esa escasa educación era puramente 
intelectual y ninguna moral: no se le formaba la conciencia de sus deberes, 
así que la escasa educación intelectual no lo hacía capaz de practicarlos. 

Lamennais decía: "La ciencia sin la conciencia es la ruina del alma; la 
política sin la moral es la ruina de los pueblos." 

Tres grandes revelaciones poseía tu edad, de las que no supo aprove- 
char ni hacer el debido uso para los efectos morales que con ellos decíais 
alcanzar: Gutenberg, Volta, Fulton. 

Esos tres grandes benefactores de la humanidad no fueron compren- 
didos en tu época de mercantilismo. 

La imprenta debió divulgar las ideas de fraternidad llevándolas has- 
ta los pueblos más remotos; el vapor debió suprimir las distancias y aproxi- 
mar a los pueblos para que se conocieran, y conociéndose los hombres se 
amarán y dejarán de ser extraños entre ellos, mezclándose las razas que 
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durante tantos siglos habían permanecido aisladas unas de las otras, en- 
iS&tSiis^iae^á tfmitefóreo de^ixeclm ftoneearas, degenei^ 

siblemente, y de cuyo entrevero debió surgir una raza fuerte, vigorizada, 
llena de vida y genio, que con tales elementos de progreso, que la Provi- 
dencia, por medio de tan insignes valores, le había revelado, debió rege- 
nerar todo el hiunano linaje. La deoricidad debió ser para las naciones lo 
que el corazón para d cuerpo: comunicar todos los latidos de la Éunilia 
humana. 

-Pero vosotros no ten^ escuda obligatoria, por fe que deduzco de 

tus palabras. 

-AJ contrario, nosotros tenemos la igualdad en la instrucción. Lo que 
no tenemos son fronteras, ese absurdo de tu época; lo que no tenemos son 
impuestos; lo que no.tenenrasi ssn tej&ettos; fe qw no '«enana» son adua- 
nas; lo que no tenernos es la propiedad territorial. Hemos resuelto e! gran 
problema agrario, que ha estado más de veinte siglos sobre el tapete huma- 
no, y en aras dd cual empezaron sacrificando su vida los Gracos, y tantos 
nobles abnegados miróles de la humanidad. 

-Indudablemente vosotros no conserváis nada de mi época? 

-Sí, conservamos lo que vosotros teníais de bueno, pero hemos des- 
ecado» por niodvo e inútil, lo que teníais de malo. 

-Supongo que si habéis conservado lo que teníamos de bueno, a lo 
menos en medio de esta gran catástrofe social habréis salvado la familia, d 
santo hogar de nuestra edad, la fortuna, y la religión. 

La familia, sí, la hemos conservado, pero con arre^ a nuestra «iad 
de verdad y no con sujeción a la tuya de mentira. 

Iba a responder, cuando Temístocles interrumpióme didendo: 

'No faltará tiempo para explicarle a este hombre del siglo XDCldjÍ6S 
los adelantos y beneficios del siglo XXI. Yo ruego al, amigo Horacio que 
quiera suspender la diserución, y posó suavemente la mano en un pequeño 
botón déctrico e instántineameiite i&iióse k pueMa por donde hkbfames 
entrado, apareciendo un joven vestido todo de blanco trayendo una gran 
bandeja de plata cubierta de tazas llenas de un líquido aromático, las que 
fue depositando una por una sobre cada mestta, pues todos los comensales 
tenían tma a su lado. 

Yo no sabría explicar el gusto del agradable néctar. Sólo, sí, puedo 
decir que era algo tan exquisito y delicado, que más que bebida de hom- 
bres, parecíalo de dioses. 

Supe éespai» que m una Idhááii de las floies de m aikmm ^ue 
crecía en Islandia, y que el señor González era uno de los pñnclpáles 
imporudores en el Río de la Plau. 

En cuanto mis lalüos se posaron, en d borde de la p^ueña taza, no 
pude resistir al deseo de sorberme todo d oHitaildo. 
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Rosalba, que me observaba, leyó en mi imaginación, y sonrióse con 
aquel cando^ sencillez con que a&blemente sonríen bondadosamence to- 
djB ks^mttícMt éé de oto, Sñj^Éaiá&tat kt palnhat. 

-Has hecho muy bien en apurar de un sorbo la taza del néctar: así se 
hada en tu edad, ¡oh Fernando! pero por eso no te preocupes; que ya traé- 
is lfiá& 

Yen e&etD, al rato se presentó el joven trayendo otra bandeja cubierta 
de pequeñas ánforas de plata llenas de la misma bduda, las que fiie colo- 
cando de nuevo en cada mesa. 

Osrése Autvittnente la [mena. 

Cada comensal encendió un dgano, mientras Temístoflfas iied^im 
pequeño cotdón de seda y aparecieron instantáneamente, en una lámina 
metilica muy reluciente, escritas las piezas y trozos de música que en el 
gran Oée&n l^donal de beadfieencia se^^eetitalam en ^momento, 

-Puedes escoger la música que más te agrade, di^Elii^la señora Azucena; 
pues como para ti es esto una novedad y eres el redén Q^ado a nuestro siglo, 
tienes la elección. Agraded la atención, dirigiendo la mitada al Mane Texel 
Phares que de improviso piesentte^mi vista ¡QuéfttQgtsmavaiiufa)! 

¡Yo pedí al acaso, sin darme cuenta, sin discernimiento, máxime sien- 
do para mí completamente ignorado el nombre de los famosos autores de 
las distintas ptoducdones anunciadas. 

Víltb de Rtdr^uez, dec£i uno de los let^nes; y wak de Rodr^uez, 
indiqué. 

¡Qué música! Una armonía celestial de violines con, acoro{»fiamien- 
to de aipas y ottos instrumeitñKi dc»SBnetiidi0s ^ÉÉimf , lletBÍ^ idl «nñ^snie. 
Mi entuaasmo ciecfo a medida que las delicadas notas onbai|id>an codo 
mi ser. 

La joven Rosalba indicó después una armonía de Rossetti, ejecutada 
por el harmonium. Aqii^ méñca safjCMbt ttíta^mém A perfume de las 
flores, llenó el pequeño salón. Yo no perdía ni una nota. 

Nunca había soñado, en mi época, que la música pudiese ser sentida 
d: tal iñantxa. Es qué en mi época tenfán tíos tioindues det^ 
nerviosa: ya de ello me iba convenciendo. 

Telémaco González me explicó cómo por una insignificancia men- 
sual se tenía el abono a los distintos centros musicales disemmados en la 
dudad, y que no había casa a^na, por mediocte que fuese su posición, 
que no tuviese su saloncito de música. 

Así, de trozo en trozo y en medio de las más suaves melodías, bebien- 
do de cuando en cuando un sorbo de néctar y saboreando ricos cigarros, 
patsaonos la velada, basa que el rdoj dió las 22. hoia <festinada invariable- 
mence al descansa 
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TERCERA JORNADA 



Al día siguiente, Júpiter, después de haber hecho el desayuno en me- 
dio del jardín, rodeados de pájaros y flores, entre el espeso follaje templado 
por los rayos del sol naciente que besaban las flores, las que estremecidas al 
ósculo del astro nsy abrián píísí&sis, exhalando aromática Cagancia, 
Rosaiba invitóme para hacer una gira; pues esa mañana se había compro- 
metido a servirme de guía. Temístocles tenía que acompañar a Orestes al 
Ministerio de Obras Públicas para recibir el premio que se le había adjudi- 
cado por su notable trabajo presentado al concurso para las obras de cana- 
lización y navegación del Departamento de Rocha, de que tendré ocasión, 
de hablar más extensamente, pues se le había designado ese día por ser 
festivo. 

Debo hacer una aclaración ante todo, pues creo que he dicho que ese 
día era Júpiter, y el lector se habrá quedado en ayunas, pues nada de extra- 
ño habría desde que a mi me ha sucedido lo mismo. 

Lo» hafajeañ» de este sigb de libond f SvDendiká, al sacudir el 
atavismo de los siglos que le precedieron; al rechazar todos los usos y cos- 
tumbres que el eufemismo durante tantas generaciones se traspasaba; al 
despojarse de todo lo malo, que de padres a hijos se heredaba, en lo moral 
y en lo ítáoo, quiso que la refomia foese compleca. Suprimieron los mBses 
dd año, pues no significaban nada, suSdtiqréndolos por las cuatro esta^)» 
nes, como ya dejo dicho. Los meses habíanúdo cambiados completamente 
de fó qud^üaan eit su origen; pues SeptfettáiK!, qcie ádbliaer d s^rimo 
mes del año, eia el noveno; Octubre, que era el octavoi con A cambio fiie 
dédmo; y Noviembre y Diciembre, que dd>ieton ser noveno y décimo, 
eran undiédmo y duodécimo. 

Id Aísmo fue sustituido el caleBcbño, en ú que %iCEdiaiL tantos 
poltwi, Y algunos no muy santos santificados; si bien no se podía n^ar que 
había en la retahila muchos santos varones. 

Sea de ello lo que fuere, el calendario íiie declarado nulo, y en el gran 
Congreso internacional del año 2050, cddnado en Constantinopla, se re- 
formó completamente. Hoy los días del año sólo sirven para recordar las 
grandes efemérides, los nacimientos o &llecimientos de los grandes protec- 
tores de lo humanidad, los grandes genios benefactores. Ei calendario de 
este siglo es el cantó del pic^teso, es luia recopilación de lústoria al alcance 
diario de todos. 

La gran iniciativa de reformas no podía dejar subsistenteMos días de 
la semana, muchos de los cuales luula significabui; Y así como dividió ios 



períodos del año en CU9Q% dedicados a ia Naturaloa^ ad como destinó los 
ééíBlo Ú WÉOxtíéo de útil y grande para ia familia htimat^ tÉRiiáéif 
al suprimir los nombres de los días de la semana suscicúyelos por otros con 
que rendía homenaje a los astros de la constelación de que forma parte y 
conjuntamente con los cuales gira nuestro planeta alrededor del hermoso 
sol que IKS %^ luz y cdot 

Al efecto: Neptuno es d haaes ant^o. 

Marte es e!. mismo día de antes. 

Urano sustituyó al Miércoles. 

\%nia á jaevéti 4it& M^pneseatabai a JdpÍQH'. &tuiriio a Vitaste. . 
Mercurio a Sábado. 
Júpiter a Domingo. 

Es por eso que dije al empezar esta jornada, que era Júpiter. 
Aunque dfa de fiesta, la Qea de GobienK) está alnena hasta las doce 
deldia. 

Alas nueve de la mañana, los Altos Poderes del Esudo concurren al 
templo a rendir homenaje al Ser Supremo, y el pueblo 4^ Wña acompaña 
ili J^ierno, pues estamos en un agio que los que mandan y los que ofaede- 
cen van de perfecto acuerdo. 

A las 10, el Supremo Consejo de Estado se reúne en la Casa de Go- 
bsotiú^ fée 10 a 12 « k hora di^nadapampiemkr a bs duckdanos que 
se han hecho acreedores a recibir disnnciQDes por sus méritos, estuetios a 
acciones heroicas y humanitarias. 

Nuestra gira debía ser breve, pues a la hora indicada debíamos estar 
en k Ca» áe ®edñet«í&{iata ptesentÉK d ícg& 

A Fonty lo embargaban ocupaciones de «i|KO,iitden, pues^ móma 
tarde debía dar una conferencia pública en el estadlls djd Sin^ pites según 
me exfdtcaron, hay en Montevideo cuatro grandes óÉfic^i msSi al Sud, 
Otro al Norte, otro al estey d último al Oeste, conocidos bajo á nombre de 
estadios. 

Cada uno de éstos tiene capacidad para diez mil personas; sirven para 
puOMíT ileieanitoaÉí jbsdüiiada^^ ¿empre abiercos ysmWSiBte- 
cas llenas de millt^esiéíS libros. HayaOf iDdi08l^ petkkÍko»djá aiundoi 
día a día se celebran en ellos conferencias públicas, a las que concurre d 
pueblo, pues es una de las mayores ocupaciones la instrucción. 

En d centro és k^uáMÍ está el Ateneo, con capacidad para den mil 
personas; hablaré de ello más adelante. 

A la noche del día siguiente, un joven boliviano llamado Roberto 
Vinchi, debía celebrar en el estadio del Norte una conferencia sobre agri- 
cultura. 

Los días Júpiter las conferencias son ufe tarde y duran de las 1 4 a las 
18, En el del Sud como he dicho, daba su conferencia Fonty, ya la víspera 
Bolado me había galantemente imnüibr 
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£t tema, por otra parte, era interesantísimo: "el socialismo anárquico 
áiá sig^o XX y d soeklismo progresista dd úf^ XXI." 

Se iba a ju^ar a mi siglo, y nada mis natural que yo concurtieni a 

la cita. 

La señora Azucena concedió el permiso a Rosalba pata que me 
acfompañar^ 9SÍ que terminacb d dea^runo, emprendimos la mancha.. 
¿ Adlbide iba? Yo no lo sAül, pues mi bella y «icantadoia guía no me 

lo había manifestado. 

Lo único que yo puedo decir, es que todo cuanto veta era extraño 
para m(. 

Nuestro vehículo, rozando apenas d pulido pavimento, se desliaaba 

con extraordinaria velocidad. 

Estábamos fuera del centro de la ciudad; las casas, aisladas unas, de 
otias^ todeufa» por peqodios pttrqoes, de bajo, peto con d piso a no 
menos de tres metros de altura dd nivd dd sudo; amplias escalinatas a los 
costados peristilo al frente, casi todas con columnas de belleza extraordina- 
ria, rodeadas de plantas, / flores, y pájaros, que al final han concluido de 
huir áe los hombres y te haa hecho anúgjac, pues como es abnelatamente 
prohibido hacerles daño, nadie los persigue; de manera que, donde quien 
que uno se dirija, encuentra a esos cantores eternos que de continuo exha- 
lan sus hermosos trinos, que tanto alegran el espíritu y halagan el oído; 
dónde quieta que Utto vsya, lo rodean y acaridan, coñtribit^^do al encan- 
to de esta vida que el hombre ha sabido hacer tan í^radable en este siglo, 
cuando ios de mi edad y los de las que los precedieron se empeñaron tanto 
en llenarla de espinas. 

¡Qué encantadores son los alrededores de la dufkd! Qué bien distri- 
buidas las construcciones! Ya no hay aquella monotonb de las manzanas 
cuadradas, a que rendían homenaje los hombres de mi época. 

En ese entonces, Montevideo era un juego de damas, y el plan de la 
cmáaá nueva qheio |iiego igtid, y-d p w y eao de la novísima dudul, que dd 
Buceo llegaba a la Unión, de la Unión al Cerrito, del Cerrito a las Duranas, 
y de ahí al Paso dd Molino, todos cuadritos, siempre los eternos y monóto- 
nos cuadritos! 

Indudablemente los sabios cretinos de mi época no soñaron nunca 

que llegaría un día en que nuestro país, por su posición topográfica, por su 
dima, por sus grandes ríos que lo cruzan en todas direcciones, por su situa- 
dón geográfica, la calidad de sus tierras y demás antecedentes; no soñaron 
ni oondhieton siquieiaqtiell^gaBfiasa'éseeaBgisw pa&fi^ 
vídeo, como capital de este país, estaría ahogado por esos eternos cuadritos 
obligatorios que harían imposible, con el andar del tiempo, la instalación 
de las grandes fabricas que gradualmente han ido planteándose en la pro- 
yectada dudad. 
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Ya no se ven más los bosques y poiques y jardines formados con plan- 
tas exóticas exclusivamente. 

El áifad y árbusüd) se encuémsi^ Stltepttes dBsenttiiado. 

Los habitantes de este siglo saben aprovechar I0 ilp|frí4eiiede (Xl3S pan9et sin 
por eso despreciar lo (|ue la Naturaleza les ha iS^b^ 

IbdáS las casas áe los atiededlores tién«i airiba ét k azotea parques 
espléndidos, encerrados bajo paredes de cristales de colores, verdaderos 
invernáculos de flores tropicales. Esos son los jardines de invierno, en don-r 
de se reúnen las familias y reciben a sus relaciones. 

Nttiili9> liiliitbiJK» conduda con extraoidtna^ vdoddad. 

•^^^m^akefytésáio en tu siglo de una joven que ^ieia sola a paseo 
con un joven, apenas conocido? exclamó Rosalba. 

-Á la verdad, señoriu, que no me atrevo a daros la respuesta; sólo 
p&eiÍB áBáe» v^ P(Uí y que cuando por desgracia acae- 

cen, se ^smká tttti imfii «innión. 

-Ya te dijo mi padre que el usted estaba de más entre nosotros. No veo 
por qué razón cada vez que me hablas empiezas por donde debías ya haber 
terminado. 

-Así lo haré. Yo estaba confundido, a pesar de toda la firanqueaiy 
a&ble i^uniliaridad con que se me trataba. 

Si debo ser franco, si me es permitido decir lo que yo sentía, lo que 
por mi pasaba era algo inexplicable. 

Las miradas de Rosalba parecía que poieoibaA tsa el fondo de mí 
alma y leían mis pensamientos. 

l^ftonees yo lae WBO^mtBttéBiitt femii esoOnder mis iéea^ fem m 
dulce mirada y aquella eterna sonrisa que sdiie sus purpúreos labios aso- 
maba, parecían decirme: 

-Es inútil, ¡oh Fernando! que tú disimules lo que yo he comprendido. 

Mkííba h oiboa cmmú quK 1^ ei^pii» itt ^a^ü^ y día aten* 
diéndome su blanca mano, apretaba (bercemetlte k mía. 

Lo había comprendido todo! 

Era lenguaje de las almsO! 

Ksí seguimos durante breve espacio. 

-¡Qué desgraciada debió ser la mujer en la época en que tú has vivido! 
me dijo al rato Rosalba, interrumpiendo el silencio. 
-¿Y por qué lo dices? me atreví a preguntsa*. 

-Porque sé que las jóvenes del sigo XIX eran obligadas a esconder sos 
sentimientos. ¡Ah! ¡cómo debe haber sido difícil, para ellas esconder siem- 
pre su amor como si fuera una culpa! ¿por qué razón la mujer de esa edad 
cKflt que fíteia VHgOenza d amar al hombre sin obtener antes el permiso 
para enamorarse? 

A la verdad, prosiguió Rosalba, es algo curiosa la condición en que el 
hombre habb colocado a la mujer en tu siglo. 



¿Se resentían acaso los jóvenes cuando las niñas les manifestaban sus 
pliiiOB it»íáiaién«í»y w lamo^ ¿acaso no es natund que la flor sonría cuan- 
ta el sol la acaricia? 

Yo no sabía qué contestar: no me había aún dado cuenta de casi nada 
respecto a la sociedad en que me encontraba y que era para mí completa- 
mente desconocida. ¡Cómo podría responder! ¡cómo podría discutir! ¡cómo 
podría criticar si lo ignoraba todo! Está bien que en siglo se procediera así, 
pues los más ignorantes en mi época eran los que criticaban más; pero ni yo 
pertenecía á dk dsesé ni conoda. et toióu» que ptssA»a> y fus entonces que 
recordé un antiguo adi^o, tan usado en nü s^o> que decía: "Ai buen callar 
le llaman Sancho." 

Callé, pues. 

ConóniuS RoadlMg 4m jdvenes de ntíiesaxí ^to no tienen resem 

alguna en manifestar sus sentimientos al hombre que aman. La coquetería 
sería hoy tan despreciable en una señorita como en un Joven. Una frialdad 
afectada que en tu época dificilmente engañaba al hombre, lo engañaría 
hoy, pues nádie se sirve de esos nidios altamente lepoSbaidxxs. 

Yo comprendía, sin embargo, que Rosalba tenía razón. 

¿Cómo podía ir una joven acompañada por un extraño, cuando ni le 
eta pernñi^b s&|iiteia írsoli? 

-Los galanteadores mal ediOSádliS, o mejor dicho, educados con arre- 
glo a las costumbres de tu siglo, se reunían en los sitios más concurridos y 
allí vomitaban declaraciones amorosas sin sentido alguno, y algunos agota- 
ban d tepettBáBée}asp&í^a. 

-¿y cómo saben ustedes todo eso? le pregunté. Es que nosotros estu- 
diamos los usos y costumbres del siglo XIX, estamos al corriente de todo lo 
que sucedía en todas partes del mundo, y si escogemos para los estudios de 
ks costumbres el de tu eikul, íes pBwque^^^li^ toe hsiedmiíaamédá 
todo lo nudo que inventaron los siglos que le precedieron, con laespecktli- 
dad que en él se refmaron las perversiones e inmoralidades. 

¡Ese fue tu gran siglo! 

Cuando nos detuvimos estábamos delante de la portada de un so- 
berbio parque. Coronaba el arco monumental una estatua colosal hecha 
de mármol blanquísimo rodeada por una infmidad de pequeñas fíguras 
éá mismo mineral. £1 grupo representaba al Nazareno circundado por 
los niños. 

Un joven de simpático aspecto abrió el gran cancel, se hizo cargo de 
nuestro pequeño vehículo, el que depositó en un salón contiguo destinado 
atál Bn^ 

A un costado de la oficina de entrada había dos finos acordones 
metálicos, de uno de los cuales pendían una especie de vehículos de alu- 
minio, sin ruedas, tapizados con cuero de yacaré curtido y de extraordi- 
^io lustre. ^ 
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Rosalba me invitó a subir a uno de ellos, con capacidad para dos 
;p(»st>¡t^, 7 «ta ves insiááacfes^ ca ^ ú easxipdo ée h ponstk meé vn 
pequeño botón, y nuestro tren aéreo, su^ndido de la cuerda metálica, 
empezó a marchar impelido por la pequeña caja de aire comprimido que 
tenía debajo, y mientras seguía la lenta marcha suspendido del cable debajo 
áá v&Ét'Mk^ # íMen^iento que pméae^ k meSk qtie ^eatba ie^n: el 
cable, impulsó el cilindro de una pequeña caja de música, la que tocó una 
de las más selectas melodías de Riseski, célebre compositor húngaro que 
alcanzó como tal gran celebridad en este siglo por sus composiciones que 
imitan tan al natural el canto de lo8|ld^áéoi^ qUe, Cuando éstos sienten una 
de las tantas melodías del célebre compositor, acuden en bandadas al rede- 
dor del instrumento que las ejecuta; y tan es así, que no bajaría de un millar 
ei número de pájaros de dist£tttasimiíedadiK que^OíaeiñaiiaiHiSdiasiaaed 
trayecto, que apenas duró unos diez núnuK». 

¿En dónde estábamos? 

Difícil me hubiera sido adivinarlo, aunque evidentemente me hallaba 
al pie de uiMt mon»ña; y eti los diededoies de Montevidéo, no oonodá 
más que dos pequefic» montañas, si así paoát Uamáisdb! al Geno y ai 

Cerrito. 

La pequeña montaña esuba cubierta materialmente de edifícios; sus 
calles eran jardines públicos, y en la cumlne, sobre pedestal soberbio, los 

habitantes del siglo XXI habían erigido el monumento de la Fraternidad. 

Dos estatuas colosales se destácabm en la altura: parecí toou' el 
cielo. Preguntando a Rosalba quiénes etan esos personajes, me contestó: 

-Son los dos grandes caudillos fundadores de los partidos tradiciona- 
les, debido a los cuales permanedd durante casi im s^o dividida la Emilia 
oriental: Oribe y Rivera. 

'jCÓmoleKlamdffimfir de asombro y desdén a la vez, -¿qué siglo es 
este, qué hombres y qué manera de pensar, juzgar y apreciar los hechos; 
con qué criterio se discierne hoy? ¿En dónele está vuestra fría razón, vues- 
tra clarovidencia, si habéis levantado un monumento para perpetuar la 
memoria (tedos »)d>ido$Q» qtte%aUio^«Ml han hecho a nuestro pd^ qiie 
unta sangre han derramado en aras de su menguadas ambiciones, que 
han sembrado la desunión, la miseria y la muerte por donde quiera que 
han pasado? 

-¡Cómo se conoce, oh FernattáÉl^que a pesar del ambiente que hoy se 
respira, muy distinto del de tu época, no pOr eso has dejado aún de ser el 
hijo de tu siglo: Con todos los enconos, los odios, las pasiones violentas de 
un partidarismo exaltado! 

-No, Rosalba, yo no fae sido patddaño de esos hombies, pues nunca 
fui blanco ni colorado. 

-Eso fue porque no naciste en su época, que si en ella hubieras nacido 
no te faahríás librado de! infli^ d^p^^ífil&t^aN:^ en ms admiiadonai, 
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que los tenían, y de buena k. Sin embargo, continuó, sí tú no fuiste ni 
blanco ni colorado, si condenabas los partidos ORuUóonales, p e rtette c e r fas 
, indudablemente al partido que condenaba. 
Eras partidario. 

-S(, pertenecía al partido que buscaba k felicidad de k Emilia orien- 
tal en el imperio de la ley! 

-¿Acaso el partido blanco y el colorado no empccaion de la misma 
flCtanera? respondió Rosalba. 

Ii9«fa«Hti1if«i«Nki><|tie envezdeouar 
k causa, buscabais suprimirla atacando el efecco! 

¡Poníais diques al mar! 

Era lo mismo que si para atravesar un torrente, hicierais un murallón 
en vez de construir un puente! 

El nombre era lo que menos importaba en tu época, pues había hom- 
bres que cambiaban de partido como de camisa. La posteridad, al disecar 
las momias del partidarismo, ha despojado toda la materia: queda, pues, el 
ideal. Lo malo fue error, lo bueno fiie verdad. 

En el error se incurre bajo el dominio de la pasión., cuando el hombre 
no es hombre. La verdad se practica en posesión de los sentidos, y ella está 
inspirada siempre m hts tíM potos f Sxam meññSisnim. Tmnlmíz k 
lucha de la independencia, en que ambos combatieron con valor y denue- 
do al poder extranjero, vinieron las divisiones que engendra el deseo k 
ambición de mando. 

^veíi fi^ k«áEi)Gí^aaGÍÉii feauina del caudillo de campaña <kda su 
instrucción y el medio ambiente en que se había educado y aguado. Oribe, 
at iguales causas debido, íiie la represenución del elemento de k ciudad. 

Si el fundador de nuestra nacionalidad no se hubiera retirado a las 
vírgenes selvas paraguayas, eligiendo una solitaria expatriación; sí ter- 
minada la guerra de la independencia hubiera seguido actuando en el 
país, seguramente que la oleada de .las pasiones incandescentes lo ha- 
bría arrollado enrolándolo en uno de bs dos partidos que nacían a k 
vida pública, como fruto espontáneo de tas desmedidas ¡Misiones de los 
hombres. 

La posteridad severa y justiciera a la vez, ha despojado a esos prócercs 
de todo el atavismo de su época, ha teamed^ los méritos, frutos ád. 
patriotismo; tomando en cuenta sus grandes obras, ve en ellos dos patriotas 
con grandes errores, pero con mayores virtudes. Las virtudes fueron en 
ellos fruto de su carácten los errores eran debidos al medio ambiente en 
que actuaban. Ésta es k tazón poique siendo esta generación justiciera, 
ante todo, ha levantado ese monumento en el que aparecen abrazados los 
dos grandes caudillos, para que los pueblos presentes y futuros sepan, y 
comprendan que el engrandecimienro, la prosperidad y bieneQU de ks 
naciones átht fimdacse en k fraternidad univetsaL 
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Nuestro tren aéreo había salvado el espacio de la entrada al Gran edi- 
fído central, en^ionde acababa de detenerse. 

Allí, en medio de un beísi|(te iÉ|¡aenado en á verde fellá|e iStt)||fii' iina 
construcción verdaderamente monumental.. 

Estábamos en la costa del antiguo arroyo conocido por Miguelete, y 
que actualmente lleva el nombre de Candad. 

Ei pvms tM ffúfámBs ta^ma^ el antiguo passtde C^ffimlb. 

El gtan edificio que tenía a mi frente era uno de los Horfanotropios Nacio- 
nales. Medía una extensión de no menos de cincuenta mil metros de super- 
ficie, y sus parques y jaidihiK ábarcaban un áwa de den hectáreas. 

En estos Horfanotrofios se crían los niños huérfanos de padre y ma- 
dre, los hijos de padres que no los pueden criar por cualquier circunstancia. 

£n el Hor£anotroño permanecen los niños hasta los cinco años de 
edad. A esa ecM jpiatsaii a las escudas nadomdes, las que también visité / de 
las que me ocuparé más adelante. 

Llegábamos a la hora próxima a la del desayuno. 

Miles de niños vestidos con una pequeña tünica de lana gris daro, 
Oibieita la cabeza <»n anchd'^Kkidbiero^ hadendo 
gimnasia: todos los niños iban descalzos, que asilo prescribe como h^ene 
d establecimiento. 

A la mañana, al despuntar la aurora, nadie debe estar en la cama. En 
los centros de los grandes dormitorios de estos institutos, así como de las 
escuelas nacionales, hay grandes piscinas; así que el niño lo mismo que el 
joven, al saltar de la cama va al agua, de ahí al gimnasio y después a las 
grandes correrías. 

Estos ejercicios duran hastá Utta hora después de jBdi)í # Sol. 

Terminados, se lava las manos, cara y pies, cdza sus zapatos bajos, 
livianos, abiertos, especie de sandalia, en donde d pie transpira libremente, 
fwém'fi^ al de^i^uwlt 

¡Qué diferencia de mi época! ¡Santo Dios! Nosotros teníamos un mí- 
sero Asilo de Huérfanos, en donde los desgraciados desamparados de la 
fortuna más de una vez carecieron, hasta dd alimento; enfermos, no tenían 
remedios; mal atendidos y poco meBíOS que abandonados! 

Encerrados dentro de las cuatro paredes de un edificio, allí morían a 
millares; cuando cualquier epidemia se desarrollaba en ese instituto, hada 
estragos. Lás &iitlÉiis de mi ^ca, que teaiC&lñ dstentadón de filantropía, 
cuando se trataba de aliviar desgracias ajenas, y cuyos nombres de benefac- 
toras pregonaba la prensa a todos los vientos, no se acordaban de nuestros 
huérfanos, de nuestros desgraciados abandonados, que vivían y morían allí 
vfcdmas de los vidos de una sodedad en plei» deátáaida. 

Debo hacer presente que no concreto, sino que hablo en tesis general, 
pues lo que sucedía en algunas partes de Europa, no le iba en zaga a lo que 
ocurría en América y en muchos otros sitios. 
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Los alrededores de Montevideo, a fines del siglo XIX, estaban cuaja- 
dos de quintas y jardines, llenos de árboles frutales y ñores. Las frutas se 
, ituodbitabany lis 

una que otra familia caritativa se acordaba de que allá en la antigua playa 
conocidapor de Ramírez, había un Asilo de niños desamparados, como en 
b ÜíiMh ttm ckeiá ét pobres désvdidc» y m ú f^ies^^iixs tíixí ét 
alienados. 

Las frutas se perdían, las flores se secaban; pero ni un canasto de fruta 
se enviaba a esos desgraciados, ni un ramo de ñores iba a sonreír a esas 
fk»«s'in»nai»s abaadotiadas. , 

¡Siglo egoísta y miserable! 

¡Cómo te veía gradualmente con los ojos de la verdady tal cual eras* a 
través de doscientos años! 

'i'Nué^üil fdki iaüanimpió Sosalba con fluiOR vigi uCj^ls j&ota, en tii 
edad de ser un país filántropo, petpyo iiosé,enquéconsa£&kfflantti>piá 
de la sociedad de tu época. 

Según leo en las crónicas, cuando había que realizar una obra de 
boiefícencia, era necead «^túafldgo para obtener ei i^te «te k caridad. 

¡Una beneficencia que tenía siempre por móvil un interés! 

¡Siglo pequeño! £n la mayor parte de los casos, el óbolo de la caridad 
sólo se evienía por medio de bailes y espectáculos alegres: ¡sarcástico y 
gmaigo contraste con lo que se llamaba beneficencia pública! Prodigabais 
vuestro oro a bailarinas, artistas y bajos aduladores, mientras regateabais la 
sangre del jornalero, privándole de un pedazo de pan para su familia. 

La sodedad Uamaick de buea nno, ei^ubaba de su seno a los de^raei^ 
dos, de la misma manera (pied cuerpo en salud eacpdc los gÍEmenes que le 
originan enfermedad. 

£1 mundo aborrecía el dolor, amaba el vicio porque el vicio engendra- 
W<d]i^ y k mí&ás. ts» ta ú deadetátum de k raza humana en ese 
periodo de decaimiento moral. 

Honraba la desgracia hopeada humillándola, despreciándola, 
emniecíéndola y imáas Vi*cés ñnát&tdóla! 

La palabra libertad, que se escribió con la extraña pretensión de que 
con su mágico sonido conciliara los sentimientos más expuestos, resultó un 
equívoco; no sirvió al bien de nadie, y convirtió en déspotas y usurpadores 
a los audaoK, y a los belkoos en tiranos. - 

Los lamentñs^deksi^aetacomodadas solían llegar hasta los oídos de 
los que mandabatt, pea» era muy difícil que hasta allí alcanzaran los del 
pobre pueblo. 

I« cifÜad ao iMM mamiei una fvtáffor Iuih»^ pao ii ^ 
medio de transformar a aquellos que vivían abandonados, en hombres li- 
bres, que supieran buscarse los medios de subsistencia; en una pakbra, que 
ñieran útiles y no gravosos a k masa común. ^ 
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En mi siglo, le dije, se le llamaba caritativo a aquel que hacía dádivas 
a la iglesia, que erigía templos y compraba altares, que instituía y renuba 
comunidades religiosas, que en>daba su regalo de dinero a Roma! 

£n el fondo, cuañdbitii había &natismo, había egoísmo, pues creían 
que procediendo así se aseguraba el alma ea la otra vidt, 

¡Un seguro sobre la eternidad! 

YvmétÉá, a^^OStl Rosalba, que es muy contado el que )aálffi9ilr hada 
legados a la benefí<%n£la f^Mka en nuescto país; aquí, añadió recalcsuido 
la frase, concreto el ca^o. 

Cuando fallecía una persona de fortuna, nunca se leía en sus disposi- 
dbnes temtnentarias: Idi^ id o cual cosa para almo de mis ^so^^üls." 
Había sus excepciones, peto etan tan pocas, qtie desaparecen eA á piéla^ 
inmenso del vacío. 

Este gran instituto que tú ves, fue una donación de los esposos 
I^pstieUo. Costó «tos iióUones de faá^ f j|^ó «Kgiii»cb sobre rentas 
tt«úonaks igual capital para su sosteníniiQieo. 

¿Eran italianos esos señores? Le pregunté. 

No Femando; Lavalerello y su cónyuge eran orientales, vecinos del 
depanamento del Salto, si bien susanteoesotes parece fueron genoveses. ¿Y 
no tenían hijos esos señores?... pues recordé que m mi ^>OCa las Éicultades 
de los padres para testar estaban limitadas. 

"^sotfw, tespou£^ juna^lement» iniime^ hsMúsíHivetQdo 
el orden social; hijos del error, habéis vivido en el error, perpetuándolo. 
Siglo del egoísmo, sólo podía engendrar leyes dignas de él, dijo sonriendo 
tristemente Rosalba, como compadeciéndose de mí edad y de los hombres 
de-' W& ^iocst» 

Las absurdas leyes del siglo XIX prohibían tantas cosas que nosotros 
hemos dejado libremente a voluntad de los dueños, limitaban la facultad al 
hombre para que dispusiera de lo que era suyo y le había costado su traba- 
jo, mioitiias permidan Otras que nosotros hemos restringido o eliminado. 

Bástese saber que un -padre o una madre pueden legar sus bienes a 
quien mejor les parezca. Y digo una madre, pues nosotros al instituir el 
lÉiitflinonio, hemos echado las verdaderas y sólidas bases de la sociedad 
conyugal, y en nuestra época no és d marido el que lleva la firma social en 
todas las operaciones, como antiguamente e sucedía, sino que es la socie- 
dad conyugal la que de común acuerdo firma cuanu operación realice. 

-Indítdáblemente «tda día, cada instanite, f& imf éii m^^^/m 
sorpresa. 

En mi siglo, que actualmente se le moteja de siglo retrógrado, mien- 
tras vivían los cónyuges, quien realizaba todas las operaciones de ios bienes 
fue^K éluÉ^WR gamandaks, porque se obteoÉm durante el natrimonio, 
era d. maddo, y eso era lo naxural y legídmo. 
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Cuando uno de los cónyuges fallecía, repuso Rosalba, tenía 
necesariamente el que sobrevivía, que dividir sus bienes, entregándoles la 
mitaul « fes IiifiBs. V&t la hy^malbA fiehibido hacer ninguna cq>efadón. 
Era ésa la ley absurda de tu edad de proceso. 

Ley jusu y verdadera salvaguardia die los menores, repuse con entere' 
za y &itté con^Gción, pues así te «édbi «ft efecto 

fiyb! ¡con que é» era ta ley justa, la ley vndadera, la salvaguar^ dé los 
derechos de los hijos! Exclamó Rosalba, y prosiguió diciendo: 

Si durante el mauimonio el marido era el administrador legal de to- 
d<»íbs1]ién» ádijtiMcfetiliuante él, ¿por qué al ^eóterla mujer no podía 
seguir? Me dirás tú lo que dedan los jurisconsultos de tu época: "Es que 
falleciendo una de las partes, cesaba la sociedad conyugal." Bonita figura, 
que en realidad no dice nada- pues el socio, marido, había hecho y deshe- 
^ «di antojo y sin tftnttad^ ú^¡aaá duncnce tei nÉoéttiSéaáoi JifiÉÉiil 
que se trataba de asegurar los bienes de los hijos. ¡Cómo si pudiera haber 
nadie más interesado que el mismo padre! 

¿Y acaso, si el padre era un mal hombre, no pudo en vida de la consor- 
t^hxÉitt ciiánto le plugo déldsliínií^^ue IH^moileádmliilsifrÓ a^a&e- 
drfo, sin tener que dar a nadie cuenta de ello? 

Es que los hombres de tu época partían de un punto falso. 

Ese punto era el matrimonio indisoluble, y sobre esas bases constitu- 
yeron k sociedad y perpetuaron el eritor, camséisfiítoñ h propfieéid: d 

Al fallecer una de las partes intervenía la mano negra de la justicia, y 
as{ trabajaban los curiales, ganaba el Estado y se esquilmaba al pueblo! 

El hombre que hasta la víspera de enviudar pudo libremente adminis- 
nar Stislni36(ieises, al dfo siguiente se lo prohibía ta ley. Hasta la víspera pudo 
SISty-Sae hombre de bien y honrado. La desgracia que lo había herido nio* 
ñámente en el alma, lo mataba en su crédito e intereseSé 

Los hijos exigían la parte de la madre! 

¿No habCa hedió bastante d padie con darle» idda, afiñüeffCo^ «So- 
dios, educación, carrera, posición, cuando así sus medios se lo permitían? 
La sociedad había creado unas leyes tan absurdas como inicuas, y más de 
una vez, un buen hijo, debido al interés, se convirtió en malo, y así un buen 
padre fiie obligado a ser un difspota. 

Esa fue la ley de tu tiempo. Actualmente la sociedad conyi^ es un 
acto libre y espontáneo, como debe ser la unión de dos seres que se aman 
sobre la tierra. ¡Amar y ser amado! He ahí el contrato matrimonial del 
porvenir. Los contratos matrimoniales o sociales se firman ante los Doce, 
los Júpiter, de 10 a 1 1 de la mañana, en el craipte dd Sor Universal, auno 
lo presenciarás a nuestro regreso. 

Mientras dura la sociedad conyugal, toda operación lleva la firma de 
ambas {Hartes que la íbinuui. 
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Ningún documento ée ^éqoMéón o venta de dominio es válido si 

no es firmado por el marido y la mujer. 

Cuando uno de los cónyuges fenece, el sobreviviente es su único y 
universal heredero. 

La sociedad eoiijnigál qued» completamente extinguida con el 

fallecimiento de las partes contratantes. 
¿Y los hijos? Pregunté impaciente. 
A lo que respondió Rcnaflar 

Los hijos quedan a cargo de los padres, que pueden tenerlos a su lado 
hasta la edad de cinco años. A esa edad el Estado se hace cargo de su educa- 
ción y sostén: pertenecen a la Nación. A los quince años son mayores de 

eáídflihméthtilástío que m^ork^ptÉESL 

¿Y los derechos de los hijos en qué quedan? ¿quién los ampara? 

¡Derechos! Exclamó irónicamente Rosalba. ¿Qué han hecho para 
adquirirlos? ¿ó acaso el hecho fortuito de nacer de tales o cuales padres, 
aah apañado el de heredar cobales iNttraK para vivir en la imsiide, 
derrochar en el vicio, ser unos paráiátx» en una sociedad en que todos tie- 
nen el deber de trabajar? 

-¿Entonces, exclamé, un hombre que ha trabajado toda la vida, que 
se ha llenado de privaciones, que ha acumulado una fortuna colosal, al 
morir no tiene el derecho de i^atia a sus hijos? Eso es inicuo! Ilegal! 
inhumano! 

-ffo ve Inlie^ Fietn and iK^so «ala tacto totpieiSce^ w vlVíétamos 

doscientos años atrás; pero hoy no hay tai iniquidad, ni ilegalidad, ni inhu- 
manidad. Con arreglo a nuestras ideas y a nuestro modo de pensar, el padre 
que se sacrificara toda la vida, llenándose de privaciones para legar una 
píngQie fbüuna a su hijo, «at&m padre inhunmno, un mtseiü^. 

Lo primero, porque haría de su hijo un perdido, como hacían en tu 
siglo los hombres de fortuna, que criaban sus hijos en la molicie, mientras 
ellos trabajaban para dejarles un rico patrimonio. 

Excuso decir por qué razón sería un miserable aquel que acumulara 
su fortuna conspirando contra su individualidad, llenándose de privacio- 
nes. Lo inicuo es privarse de aquello que uno puede dispensarse sin perju- 
dicara nadie. Lo Úegú esfewer túiafeitona y al morir legarla egoísticamente 
a un individuo, cuando esa fortuna se ha adquirido con el sudor de la 
humanidad, y es a la masa común a la que legalmente debe retrovertida 
quien la disfruu en vida. 

Lt henstttÉi file é tehu^éA Iiolgazin. La sucieñto no Gimwmm el 
fundamento jurídico de la familia, desde que nueve décimas partes de las 
familias nada poseían: luego la sucesión era el privilegio de pocos. 

El día en que las grandes fortunas dejaron de ser hereditarias, ese mis- 
mo día concluyó el imperio de los imbéciles y la diteccidn de la sociedad 
quedó de hecho bajo la ^da de \os hombres de genio; y como el genio no 
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se ha heredado nmiGa, la evolución continua dio la dirección a aquellos que 
tenían mayor nibnen^ és aptitudes y capital de inteligencia. 

Nadie tiene detecho, ai morir, de dictar disposiciones testammtarias, 
l^^ndo bienes que, f>or el hecho de fallecer, dejan de pertenecerle. 

Y lo inhumano es convertir ai hijo, que puede ser un hombre útil a la 
hiiipid^aá, en un crápula y un ^doso, como sucedía en mifdn» casos. 

Sin embargo, nuestras leyes son muy sabias y ptesükt tóáos ios casos. 
Los padres pueden disponer hasta una determinada suma ea. Étvor de las 
hijas mujeres y otra en favor de ios varones. 

¿Y el testante? d excedente? pt^nté. 

Eso pasa al Parrimonio Nacional pero el tiempo urg^j^oe estas cosas 
podremos hablar más adelante, que no será tiempo lo que nos ha de faltar 
para ello. 

Acaté la indicación como un mandato, como se déaian acatar las 
disposiciones de aquella alma benigna. 

Centenares y millares de niños se fiieron reuniendo en el gran parque, 
teáo» con Súss cábedtas desetrbiettas, zapatos bajos y vestttk» eoii túnicas 
de una suave franelita verde. Cantaban, sonreían, jugaban, parecían una 
inmensa bandada de pájaros sueltos en el bosque, que aloraban con sus 
vocecitas de ángeles. 

MtdÉtud de sefioiaSi SdiOrifaár y niñas habían Il^do; todas traían 
cestas de flores y frutas y juguetes de mil variedades. 

Cuando nos retiramos, no habfa menos de diez mil personas. 

Serían las diez de la mañana cuando llegarnos a casa de mis hués- 
pedes. 

Allí dejamos el vehículo; hecha la toilette, salimos aoompafiados de k 
señora Azucena en dirección ai templo. 

fíemeté k éalte 18 de Julio, y mÚ mm& ^mik tméM^ siglo 
XDC ocupó el Cementerio inglés, la góieiación dd sígjioXXI eri^ el gran 
templo al Espíritu Universal. 

No me es dado hacer un detalle de esa monumental construcción, 
sostenida por 4d0 columnas de pórfido mSéiof 4¡á departamento de 
Maldonado, rico mineral que permaneció allí olndado en las entrafiaádb 
una montaña que ha hecho la fortuna de diez y siete sociedades anónimas, 
que la explotaron en grande escala en este siglo. 

El fiente dd vai^te a k cÉfelt^eida, de den metr»^ y tténm y 

tres son ios escalones de mármol que hay que subir para llegar al gran corre- 
dor que lo circunda, del cual parten las columnas que en doble fila y a 
cinco metros una de otra forman la amplia galería. 

Los treinta y tres escaionéS Iiai una alegoría de los Treinta y Tres 
Orientales que sacudieron el yugo extranjero, dándonos patria y libertad. 

De manera que el pavimento del templo queda a ocho metros de 



Las columnas tienen quince metros de alto cada una, los cornizones 
tienen de los costados cuatro metros, y al {tente el triángulo es de once 
metros de alto en su centro. 

Restiha «{üé d templo tiene cien menos de fiente 7 doscientos de 
fondo, por treinta y cuatro de alto. 

La construcción de este monumento ha costado 27 millones de Artigas, 
y trabajaron en él diez mil hombres durante ocho años. 

Esta obra maestra, el templo más notable del Río de la Plata, fue 
ejecutada por el ingeniero nacional Mario Soler, de la Facultad de Monte- 
video, habiendo sido ayudado, en la gran obra por los ingenieros naciona- 
les LudoviodBá«íí, Benjamfn González, Aldí^nde Ellauri yTimmo^^a^. 

¡Yo soy el que Rii y seré el que soy! 

Estas palabras estaban escritas debajo del gran comizón del ¿ente, en 
el centro del gran triángulo. 

AAt^b fii|tt circundaba los cuatro fieiass, teniendo no menos de cin- 
co metros de alto. 

Allí estaban esculpidos en mármol los bajo relieves represenundo los 
hechos más culminantes llevados a cabo por los, grandes bene&ctores de la 
Humanidad. 

Obra colosal ejecutada por los escultores nacionales Víctor Ferrari, 
Anselmo Figurina, Alberto Hernández, Matías Gómez, Abelardo De 
Ym&ittá, fLfiáes Mdiandi y Federio) IbtiDiifteE. 

"Yo soy el que fui y seré el que soy!" Me tenía intrigado esta insciip' 
cidn, y la señora Azucena sacóme de la curiosidad, diciéndome: 

-Esa inscripción es símbolo de la eternidad. El espíritu universal es 
ho>f kr c[tKí fiie fliyn', jr^será mañana to que es hoy; es decir, no ha tenido 
principio ni tendrá fm. 

Los griegos escribieron en el templo de Apolo: "Conócete a ti mismo" 
y el hombre de lo que menos se preocupó durante muchos siglos, fue de 
oonooeise a Si mismo, pues si lo hubiera hecho, habría sido más humano y 
no se habría retardado tancD el advoiimiento dd imperio de la verdad y de 
la fraternidad universal. 

Si el hombre hubiera estudiado, habría visto que si aúsúó la barbarie, 
si la mentira imperó, si el error se prolongó, fue el hoQltñ9e^4diO'-d'C!auÍUlÍ& 
Todo fue relativo al período en que le tocó viw y de cuyos enoies no supo 
emanciparse. 

No hábvk mtiáest^Éáct % ms wiem^É^ poÉs ú Ihie^é^ éisée que 
seguía sus mismas huellas, no hacb otra cosa que prepararse para ser a su 
vez condenado por la posteridad. 

Las religiones no fueron otra cosa que el fruto de estado de civiliza- 
dÉD dié te^ pu^^bl Nada hifés^oc inmutable l^iífi eaS^Cuando d 
amor y la caridad. 

Ésra es la base de nuestra religión. 
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La mejor legislación humana es aquella que tiene más &dí y sencilla 
aplicación, y tan lu^ isa étá áe^cotKyddái eitttt s^o. 

La verdad, fundamento de la justicia, resplandeció siempre; |msio -k» 
filósofos, los escépticos, materialistas y espiritualistas de tu época, se su- 
mergían en un verdadero laberinto, empeñándose en no querer ver la luz 
eterna de la jumcia que les herfai lí ^éítsi 

Los hombres de tu ¿poca odiaban la verdad y tendían culto a la 
mentira. 

Sobre tales bases no era posible sino que aumentaran los errores que el 
siglo XX tuvo queexpfem 

Sobre el frontispicio destacábase la estatua colosal de mármol que 
representaba La Religión, amamantando un niño, mientras otros, peque- 
ños se agrupaban alrededor de ella. 

Otra gran estatua, a su derecha, representáis La Esperanza. Ésta apo> 
yaba la mano derecha sobre el hombro de la otra estatua, cubierta de acero, 
teniendo un casco de Minerva en la cabeza y una espada en la mano: sim- 
boto ie la Justicia. 

A la izquierda, otta mujer representaba la Ciencia, ootooadaile laute* 
les, teniendo en la mano una antorcha encendida. 

Esta estatua ceñía con la mano izquierda la cintura de otra que, 
itidÚñi^ hadá d púés^ pKKi^ queirer darse eila misma. Representaba 
la C^dad. 

En d centro del triángtilo, y sobre la parte superior, una serpiente 
enroscada, con la cola en la boca, y en el centro dos tortolitas teniendo la 
tma d pico en la boca de la otra: símbolo de eterno amor. 

Entramos a! templo. 

El orden de las columnas interiores era interminable, monumental, 
algp tan estupendaijnenté soberbio, que el hoMibré desiparectá. 

El silencio profundo y respetuoso que allí reinaba, estaba muy lejos 
de parecerse al bullicio que la juventud de ambos sexos de antaño iba a 
formar en el templo católico de mi época. 

Si los jóvenes no creían, nadie leí Gbl%aba:4 faaeet suya uaia religión 
que repudiaban; pero nadie tenía el decedi0 de ir a hacer burla grosera de 
las creencias ajenas. Así como a un mal educado, que hablaba fuerte en un 
teatro durante una representación se le hacía salir, -y eso que había pagado 
su entrada, -de la misma manera al que hacía alarde de insulsa mofa, da- 
rante los oficios que los católicos profesaban en su templo, se Íes debía 
echar a la calle. 

Así entiende las cosas la gente de este siglo. ¡Cómo se conoce que no 
han vivido en el mío! El templo estaba atestado de gente. 

Amplias naves de mármol blanquísimo se sucedían unas a las otras, 
distando los pedestales de pulido pórfido sobre los que descansaban, de 
uno « m amm ée ^üaüenta mema pat e&ueuinsa dé ateau 
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En el centro de cada nave, sobre pedestales del mismo mineral, sur- 
gían estatuas de blanquísimo mármol, de extraordinaria perfección. 

Sobre el primer pedestal, un grupo de dos personas de tamaño como 
de siete meteos de alto, representaba a Adán y Eva. El primero en actitud 
de estrechar amorosamente entre sus brazos a la primera mujer: símbolo 
del primer amor origen de la humanidad y fin ai que debe conducirla el 
amor. 

Algunas celigior^ éá fméa tsn^deaémi a Aáín y Emt como los 
primeros culpables, sin darse cueOtá (d vez, de que al establecer esa premi- 
sa, negaban la existencia del Dios que admitían, pues siendo éste un Dios 
de bondad, lo convertían en un Dios de odios y venganzas, en actitud de 
azotar a la primera parefa qtie creó en este paraíso terrenal, porque cumplió 
con su voluntad, porque amó! 

Debajo de otra gran nave surgía la monumental estatua represenun- 
do al gran legislador Moisés en el Sinat. 

Zoroastro frente al israelita, estaba bajo k nave opuesta, l^s dos naves 
más adelante ostentaban dos colosales estatuas de maciza plata, de seis me- 
tros de altura cada una y sobre pedestal de bronce y malaquita. Una repre- 
sentaba a Cri«t& «n d acto de serdat^jado de suis l^MtOS ¡para crae^Wl^^ 
en actitud de perdonar a ese pueblo que tanto amó, por el inmenso crimen 
que iba a cometer. Mártir de la religión del amor y de la caridad, y el que 
vivirá en las mentes y en los corazones de los pueblos hasta que en el mun- 
do hftyá «ii á^tc» 

La otra representa a Sócrates en el acto de beber la cicuta. Más allá, 
otra estatua representa a Mahoma con la cimitarra desnuda en la mano 
izquierda, teniendo abcada la diestra en actitud de recibir el Corán del cielo. 

Las estatuas de San Pedro y San Pablo surgen sobre otras dos bases de 
granito amarillo de extraordinaria belleza, procedente de las minas de 
Tacuarembó. 

Santo Tomás de Aquíno, Lutero y den más siguen diseminados deba- 
jo de las demás bóvedas. 

Las divinidades paganas de los demás pueblos tienen su estatua en d 
gran templo. 

En la gnHi dipak ieenad:, q^'^siammhem^nas^ 

ciento veinte de alto, están piflOlMiOS d: iflB5(3e> k Estigia, el Cocito, el 
Aqueronte, el Inñerno de un lado y dd Otro el EdÉi> el Olimpo, el Pur^- 
torio y el Paraíso. 

Todos ios pUiátlos de todas las edades estaban representadc» en el 
vasto templo. 

Esa obra monumental de la pintura de la cúpula central fue ejecuuda 
por los pintores dsplatínosl^ipe de f^K^ Aiis^ 
Jiménez, Tebaldo Medina y Ludovico Pétese faftjo kdicecdón de^ripidies 
Blanes, empleando siete años en su ejecución. 
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En las cinco grandes naves de la izquierda está Confiad con sus ta- 
bi»; á%ra, tedio nupcial de Júpiter y Jun», iÉtlbdol^Iafílicsm,)^^ 
pelasgos y otros pueblos remotos; Osiris y Silva, Marte, Júpiter y hasta 
Mercurio, estaban allí. Brahma, la vij^en, y ÍaSeq)iente, y todos los símbo- 
los de la metempsícosis indiana. 

Osirisi hk f los jetogitficos ^ipcbs^ iesetdpiiiiffii m los pedestdes. 
Todos los dioses grandes y pequeños, y todos los objécos adotados por los 
pueblos, estaban representados en el gran templo. 

Aquello era un templo y un vasto museo religioso a la vez: un código 
iitiiveTsal. 

Maravillado ante lo que veía, dije a Temístocles: 
«Es difícil determinar la religión que se profesa aquí. 
'Nunca hubo más de una en el mundo, respondióme con tono seve- 
ro, lo que ustedes \hatabm variedad de tdigiones, no íae más que vaiiedad 

de sistemas. 

La idea divina de todos los siglos fiie y será en el fondo la idea cristia- 
tí^Wráaáon de un Dios de amor que vivió con d pueblo, eáa k dvíliza- 
dón y con la denda. 

Cada día que pase podrá la ciencia pulverizar los dogmas, pero jamás 
alcanzará a extirpar el sentimiento religioso, el sentimiento cristiano, prac- 
^ipisi poif k pifyemt*m6 tm htíiacAtni ^ue vivió sacrificándose por d 

linaje humano y murió en la cruz perdonando. 

£1 templo se iba atestando de gente,. ■ 

-¿Se va a cumplir algún rito? pregunté a mi guía. 

-Nosotros no tenemos ningún rito, me contestó; todos fueron aboli- 
dos. Nuestro templo se abre tres veces al día para k instruedón ideosa» 
Los días Júpiter asiste ei Consejo de Gobierno. 

r-Ss meékái iS^ i^^^ W^ faiás dkdo nadi itsspisgi» i k tte 

gobierno «pé deiten ustedes, le observé recordando su pCQSnKSa» 

-Es muy sencilla, respondióme el anciano. Nosotros no tenemos 
presidentes ni ministros como en tu tiempo. Vuestros Presidentes eran dic- 



Los ministros eran simples secretarios; se hacía lo que el presidente 
quería, o se iba d ministro a su casa hasi» que se encontrara otro empleólo 
que sirviera. 

Teniendo el presiji^ée k lÉayork en ks 'O&ffiteis qué a so fttttaio 
formaba, hacía del país lo que le daba !a gana, |FaIpildblo se kfaack creer 
que la comandita gobernaba consticucionalmente. 

¡Y odiabais la dictadura, mientras vivíais bajo su férula en caráaer 
permanente! 

No hablaré del sistema electoral de tu época, pues si los gobiernos 
hicieron lo que les dio la gana, fue porque el pueblo estaba tan anarquizado, 
«ca tanta k decadenck> que bien meieddo tuviste los it^soás^ 
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mente os dieron! 

¡Vergüenza! exclamó Temístocles indignado; un pueblo entero que 
áa1ilii|^ k éervtc é^fé nontener altiva^ f lulfl^Éiá los mandones 
ail]j|^llrisaU mientras más de una vez un puñado de audaces se enseftoiea 
dd ^íQclÉir y dispone del país como de cosa propia. 

La Cbnstitucíón que regía el país en. el fÜilmo tercio del siglo XIX fue 
óptima para la época del patriotismo austero que le precedM$;<^ ese mismo 
siglo al sancionarse; pero los hombres de tu tiempo sólo se pieocupabon de 
violarla, burlándose de sus sanos preceptos. 

Los tres altos poderes del Estado tos ciiMlitufan: el Ejecutivo, que b 
representaban el Presidente de la República y sus Minisnos de Estado; OtlO 
poder era el Legislativo, formado por el Senado y las Cámaras, y el tercer 
poder era el Judicial. 

Eh h baÉumi pottiiea é Boéer jiídié^ pesaba absobitanwiiiOEi t«Kb» 
quedando de hecho (rente a frente y aparentemente con la dirección del 
país, el Poder Ejecutivo y el Legislativo. 

Enfeudado en el poder el partido dominante, para perpetuarse en él 
escogiuba de stt ilü^gfSiabte repertorio de fraudes eleetondes todo un arse- 
nal de ciencia - gatuna - electoral, mofándose así del pueblo, obstaculizan- 
do con todos los medios fraudulentos a su alcance el libre voto, y recurrien- 
do a la violencia y a la ñierzA para ahogar el sufragio libre cuando el feuile 
no daba resultado. 

¡Así se le elegían al pueblo oriental los que debían representarlo; que- 
dando éste, de hecho, convertido en una sociedad de ilotas; y por ende, sin 
^ ni vrá> Ums que mmlímeMi éftoaelonístait. 

¡Ahí empezaba la tíranía y la corrupción! Las Cámaras, nombradas 
por el Ejecutivo en su casi totalidad, obedeciendo casi siempre ciegamente 
a la más mínima insinuación del Supremo Elector; cuando no, pendientes 
más de una vez de hs 'f^stMÉU dimis di «n té^<» éottveSlldd en amó; 

esperando como premio de su sumisión la reelección bien rentada por otro 
y otro trienio más después, quedando de hecho la independencia del Poder 
Legislativo dependiente en absoluto del Ejecutivo. El aparato constitucio- 
aái, una fórmula vana en la mayor parte de los casos; d voto del pueblo, 
una expresión sin fundamento, y la elección de los representantes, la más 
sangrienu de las burlas azotada vilmente al rostro del patriotismo austero. 

El Ejecutivo, que era el pivote sobre d cual juraba el aparato piiXiitséc!» 
nico - constitucional, lo representaban el Presidente y sus Ministros. 

El, Presidente elegía los Ministros a su antojo, y cuando éstos no obe- 
decían a sus mandatos, más de una vez se les vio enviarlos a la calle, con un 
no peamw, o una echada de ke^ it h nmA 

¡Cuánto teníais que aprender ¡oh republicanos! de las monarquías 
constitucionales, en donde siqttiera fluctuaba la sombra de la independen- 
cia de poderes. 
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Agréguese a todo esto que d PttíáátxüÉt tí^ d |efe ád^Éndto y óán 
amplias e ilimitadas facultades de hacer remociones de jefes de todas 
graduaciones, así corno podía libremente nombrar y destituir jefes políti- 
cos, y resulurá evidentemente que el único poder absoluto que imperaba 
omnfanodo era d E^seiill«iEH mammio en k mádad^^Vteáábi los desti- 
nos del país, escudado por ittíáSQafflStítución que clamaba urgentemente 
una severa reforma para poner un dique al desborde del fraude de los 
mangoneadORS dd sufragio popular. 

Es verdad que disponiendo de tales medios pata gobernar, es inexpli- 
cable cómo más de una vez hubiera insensatos que pretendieran ejercer 
dictaduras responsables, cuando con la carta fundamental podía cubrirse 
un diccuior irresponsaMe. 

Los nutres enemigos de las democracias fueron en todas partes y en 
todos los tiempos los partidos sin ideales, sin más propósito al organizarse 
que el apoderarse del poder y de los empleos públicos asegurándose las 
deedoaes para giEüb«rinur ai páÉt &mú una liacienda... ajei»! |Mn jgonr así 
tranquilamente del sudor del pueblo! 

¡Y a eso le llamaban poderes consütuidos\ 

Esa forma de gobierno, que atentaba contra todos los derechos dd 
pueUo, s^ún dios-, -los que la explotaban, - era la legal; y ,guay de quien 

atentara contra esa legalidad fraudulenta! ' 

En ese fm de siglo, a esos sistemas de gobierno el convencionalismo 
d^radante les llamó impúdicamente d triunfo de las democracias! 

Indudablemente d humo dd vapor había cegado hasta las más darás 

inteligencias! 

jAh! amigo mío, en esa época menguada bien se podía decir que tutto 

¡Cuántas promesas patrioteras, que jamás se sofió en cumplir, 

pronunciadas por labios egoístas! 

Administración! Justicia! Respeto a la ley! pura palabrería insulsa. Su 
único propósito, su verdadeio fiie ^«npee d de «fevtr d poder pma 
disfrutar de los placeres materiales que la posición encumbrada proporcio- 
naba; repartirse los empleos disponiendo como de cosa propia, asegurán- 
dose de antemano las elecciones, violando todas las leyes tutelares de los 
pueblos para obtener ventajas personales; en una palabra, explotar d poder 
ni más ni menos como habría podido, hacerlo una sociedad anónima con 
una mina o un ferrocarril, etc., y sin exponer más capital que el de la attda- 
cttltdivitt, 

Y cuando un partido esuba persuadido de que deb^jCllif dempie 
en el poder, porque él solamente, era capaz de gobernar entonces llega- 
ba a ser un partido intolerable, e intolerante; concluía por confiar de- 
masiado ^ ims ^Ñaái^ empeñado en no ver fii iáoit^z Al^^ 
vez entrado en la falsa vía, perseveraba en ella sin detenerse ni escudiar 
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los dictados del alma del, pueblo; manifestados a grito dolorido por la 
prensa independiente, a la que el poder miraba como a un enemigo, sin 
tener en cuenta para nada que en la mayor parte de las ocasiones era 
más sa itt iÉb fe te la palabra severa de un enemigo que la adukdón servil 
de un amigo. 

Cuando se llegaba a tales extremos, d derrumbe se hacía inminente. 

Entretanto las nuevas generaciones no entreveían más vías abiertas a 
la actividad humana que las de los empleos a solicitar, electores a suplicar, 
tentativas de lucros galopantes; y hasta la misma ciencia casi no era otra 
cosa que un medio, un escalón para trepar a las alturas, llegar a la meta, y 
fmjfiie»^ puie obbeiiitt f méu deñnedidas ambiciones! 

Ese fiie el ixmSvíI de la vida, d ideal de la humanidad a fines dd si^ 

XIX! 

Por otra parte, la desmoralización cundía, y una gran mayoría del 
ftílÍI^Wlkm»á& f6tÚ fraude imperante se alÉfabi del ejercicio d$ 

derechos. El abstencionismo fue la antítesis de ese período evolutivo, y en 
la práctica constató, con la evidencia de los hechos, sus resultados ne^ti- 
vos y contraproduonnes; pum d holttbw que no se preocupaba de ejercer 
sua dmechos de cualquier modo y por todos los medie» que la violencia 
imperante le dejaba expeditos, era ni más ni menos como un accionista de 
sociedad anónima que, no sólo no se preocupaba cuando había que am- 
biar diüdií^ér. dig^ñdo al que debÉtilliÉCttárál iffstm&úmís^ stno que ni 
aqiliera concurría a las Asambleas. 

No ocupándose de estos puntos primordiales, se exponía a la pérdida 
de su capital. 

Im éxceeééa en piÉítícat etsii pws, un cximinal I egoísmo, y por lo 
tanto la ley debió infligir tanto a aquel que no obedecía sus preceptos, 
como al que valiéndose del fraude asaltaba el poder para saciar sus ambi- 
ciones menguadas y hacer fortuna. 

El Supremo Consejo de Gobierno, ó, mejor dicho, lo que equivaldría 
al Poder Ejecutivo de tu época, está compuesto de doce ciudadanos degi- 
dos directamente por el pueblo. 

Cada ciudadano ejerce el cargo durante doce años, y se renuevan de a 
uno por año. 

Entre los doce se elige anualmente el que debe presidir. En todos los 
actos del gobierno son responsables los doce miembros que lo forman. 
Nadie pit^ ser decto sintade^ués de cumplir sesenta idlaK 

Entre los once miembros restantes se reparten anualmente los distin- 
tos cargos del gobierno. 

Mientras dedame esto, se presentaron al fondo de la bóveda central 
flgiyiiC^iail^iBIMll^^ vestidos con largo manto blanco, oeñido a la 
dntura por un cinturón de oro, llevando descubierta la cabeza. 

-Son los sacerdotes, díjome Temístocles. 
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A su presencia, el pueblo púsose de pie, y un majestuoso ótguto 
acompañado de mil voces, enconó sus graves y severas notas. 
El pújéS& W^ii^ un himno al Ser Supremo y ÍMv&taL 
Aqix^$;\tm^^oé^a i/comp:iñzd^s por las voces de todo un pueblo, 
invocando la protcesíí^ 4el Ser Supremo para que no le abandonara y le 
guiara siempre por ht s^í^ áÉh. VéiÉíkL, lié la justicia, de la caridad y del 
amor, me conmovieran de tal nianeia« que las lágrimas invadíeton mis 
ojos: lloré. 

i^salba, al ver mi emoción, extendió suavemente su mano, estrechando 
la M^; su dulce mirada derramó en mi espíritu un verdadero bálsamo con- 
solador 

Aquellos ojos lánguidos tan llenos de bondad y cariño, aquellas mira- 
das que penetraban hasta el fondo de mi alma, haciéndola sentir ciertas 

mi espírtm envolyi^ifek} en tm éxtasis ét éulce mdanoolÉu El canco había 
concluido. 

Uno de los sacerdotes permaneció parado en la cátedra orando al Ser 
Universal, iqtitiendo el pueblo sus oraciones. 

-¡Hermanos! exclamó después de varios instantes, esta vida es un pe- 
ríodo de transición, nuestra alma ha vivido siempre y vivirá. Nosotros no 
somos nuevos en este planeta. 

Sufiimosaún y más sufrieron nuestros espíritus en las encarnaciones 
anteriores; debemos resignarnos, perfeccionándonos, ofreciendo el sacrifi- 
cio de nuestras penas a Dios. 

El alma sufriendo resignada se peifeccidita y püMmi y iólb así se 
deva. 

Todo lo que dene principio, tendrá fin, en la eterna evolución de la 
materia. Pero el espíritu se irá perfeccionando gradualmente en la eterna 
efóluiciátt, liiigt Ib^ t k pesfejÉáh «ottip^ como k» mies 

de tierras iníériores que pueblan los espacios, no es más que un eslabón de 
la gran cadena. Nosotros hemos existido en vidas anteriores y existiremos 
en posteriores, hasta que nüeÉtttr peífecdoiiai^ Iñtdeécíial escS en con- 
diciones de pasar a otros planetas superiores, M^iEa que la humanidad haya 
cumplido su última evolución, su parábola, este mundo habrá cumplido su 
razón de ser y caerá sobre el disco solar, volviendo a lo que fué. Se cumplirá 
la Ic^ eterna! 

El anciano se detuvo dando It^ar a que él pudilo pensara en lo que 
acababa de decir. 

-Por lo que veo vosotros sois dije a Temístocies -Indudablemente ésta 
es una sodedad de bcoSi pensé ptaaaá. 

-Espiritistat has dicho? contestó Temístocies. Efectivamente, así se 
clasificaba también a los que en tu edad se atrevían a pensar en la otra vida, 
en la inmortalidad del alma. Otros les Uamaban espiritualistas, otros 
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QaoiSitMik éoetthui ét h metjanpsicosis, trasmigración de las almas, ea. 

®t. realidad, en ru siglo los hombres, ocupados en amontonar fortuna, para 
de^ués de hecha tener que abandonarla al morir, no tenían tiempo para 
pensar en ciertas cosas, así que se burlaban de todo lo que ignoraban, y lo 
inoraban todo. 

La verdadera religión es la religión del deber, la que liga con vínculo 
indisoluble el hombre al hombre, las generaciones unas a otras, los que 
Itii^ii t los que serán, la ley de la caridad y dd amor. Las religiones del 
pasado no fueron otra cosa que el fiel reflejo dd estado de adelanto de 
todos los pueblos. 

El temor fue del hombre bruto el freno. 

El amor es d vínculo de la unión y Maternidad de nuestro siglo. En 

vano todos los filósofos, escépticos, materialistas y espiritualistas de todas 
las épocas buscaron la verdad teniendo la mentira por fundamento. La 
victoria de una doctrina mataba siempre a la secta que la engendraba, y el 
aparato de que para imponerse echaba mano, resultalui al final un sudario 
irrisorio. La verdad estaba ahí al alcance, de todos, como al alcance de 
todos estaba la feUcidad del linaje humano: menos pasiones, más cor^n, 
menos egaj^aot más caridad, aproximadón simplcmems de tbs hombrti^ 
compréndase y-amarse. Ahí estaba todo, y todo estaba al alcance de todos. 
¿Qué otra cosa eran los nobles éxtasis de los adeptos del cristianismo sino 
abstracciones momentáneas de los sentimientos para reconcentrar el arma 
individiud en d Yo universal, que es la vida dtmés^ Las manifestaciones de 
lo desconocido se han revelado siempre a los honabUBS ell todas las edade^ 
pero los hombres han ido siempre de prisa, tal vez tonerosos de no llegar a 
tiempo al final de la existencia. 

hiiHiaiildad ha ido gndadteoiee avanzando a medida qti^^^ 

ritu humano se ha perfeccionado, prosiguió el sacerdote. Ahí está la ancha 
y luminosa estela recorrida por el espíritu humano. Siempre, desde su ori' 
gen, gradualmente avanzando desde los tiempos más remotos; si bien hay 
en este trayecto caídas, poíodos de aparente retroceso, en cambio a lah de 
esas etapas vemos al humano linaje tcnnar más bríos y adelantar con aaeyor 
rapidez. 

¿De qué otra manera podrfo d hombre radondmente explicarse su 
existencia en este valle que él llamó de lágrimas y dolores, en donde más de 
una vez maldijo la hora y el momento de haber venido al mundo, increpán- 
dole al Ser Supremo la causa de sus desdichas, fruto exclusivo de sus pasio- 
fies? ¿Bita qué sd^díBe&fttfa jí. ¿I^mal he hedió anus áémm pUi 
merecer el castigo? ¿Era entonces necesaiio que yo naciera para dar a Dios 
d agradable espectáculo de mis tormentos? ¿Acaso le he pedido yo la exis- 
tenda o sólo ama El d incienso de las víctimas? Si esta vida es un mal, ¿por 
qué me la ha dado Dios? y si ^ mMm^Vr ^ mi k iptíti^ ^gi. IM ciega 
rabia blasfemaba d hombre, y en su ddíiio insano ii^;aba ta existencia dd 
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Ser Universal. Ia IHiewa luz, la luz de la verdad, se íiie abriendo camino, y a 
mecffdk ^ íbe íBénite malo, fue más feliz. ¡Oh ^fin» beiti^do cb h 
metempácosis! A ti sota, ¡oh santa verdad! debe la humanidad el beneficio 
de la luz que, como dijo el divino poeta "del futuro gli squarció il velame".Yo 
os exhono, hermanos míos, a obrar bien en esta vida, para que la fracción 
infinicesímal de la inmensa mís^ii útiiveisal que por Aquú os Í» sido asig^ 
aidb»< :Na por vosotros cumplida dentro de sus límites f m IceÉ^^ qiie 
sufrir por falta de cumplimiento de vuestra misión otras penas en existen- 
cias futuras. Cada cual debe obrar dentro de la esfera de las aptitudes que ia 
naturaleza leí» eimeeSioi 

Después pasó al campo de los deberes que ligan a los ciudadanos 
entre sí ante la ley. Demostró claramente la perfecta armonía que existe 
entre las leyes del £sudo y los principios morales religiosos, base de toda 
legístadón. 

En fin, pasó revista de los últimos descubrimientos, demostrando que 
el hombre no había descubierto nada, sino que el Ser Universal gradual- 
mente le manifestaba los principios, mientras dejaba libre al genio humano 
püí desarrollarlos, ampliarlos y buscarles su aplicadón, en cuyos estudios 
se perfeccionaba gradualmente la humanidad. 

Trayendo de todo esto argumento para que se bendijera al Ser Supre- 
mo por ludiemos concedido esta ^da y nos animara con su divino espíritu 
a apreciar siempre y cada vez más los beneficios de la existencia, terminó, 
como había empezado, exhortando a todos al amor a la concordia, al estu- 
dio de las ciencias y al trabajo, declarando ser sólo ése el medio seguro y 
tSm¿ de mskúmar -pm wemm \ém íttéMéfsá f parad eokíerivo de la 
sociedad de la que somos miembros, los dones físicos, intelectuales y mora- 
les con <|ue el Ser Supremo nos ha colmado al nacer, y terminó diciendo: 

-"l^áesttas peinas m son cfcistcúñ átíSÉtí^^ menecidósí por:Édtaí de 
cumplimiento a nuestra misíáii en exb^das anteriores. 

"Sigamos siendo buenos, rectos, justos y caritativos. Y si esta existen- 
cia a que en este período hemos alcanzado ya, es feliz y nos agrada, en el 
IboElfii! at^ de completa ^diibd y a a fe t ar a n os k gran etapa a que fue 
4e^oa^ Huestes espíritu hasta su perfección en este planeta para pasar a 
otros superiores, acercándonos cada vez más a la perfectibilidad humana." 

£1 órgano de colosal instrumentación, entonó de nuevo un armonio- 
so himw» d Ser Universal, y un coro inmens» de alAos y ñiflas, todos 
vestidos de blanco, avanzó cantando desde la cúpula del fondo. 

El pueblo quedó meditando, absorto, sobre las bellas y consoladoras 
palabras del sacerdote. 
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A las 10 estábamos en el gian salón del Palacio Gubernativo, 

Temístocles, Azucena, Rosalba y yo. 

Oresces debía presentarse a recibir el premio que el Superior Consejo 
de Gobierno le habfa asonado por sus notaUes estudios presentados y pre- 
miados por oposición, para la canalización del Departamento de Rocha. 

Millares de personas de todas edades y sexos llenaban los vastos salo- 
nes y amplios corredores. A la hora indicada se abrieron las grandes pona.- 
das deisdÉn de b @|bj9paaén. 

Estaba éste tmodOt ¡ai el centro del edificio. 

£1 espacio que ocupaba era de ochenta metros de ancho por ciento 
ámaiióicá de largo, completamente abierto en d centro, es decir, aa1iBd»»< 

Lo circundaba amplia galería de quince metros de andio, techada y 
sostenida por columnas de granito colocadas a veinte metros unas de otras, 
ocupando en el centro de cada espacio al contorno que divide las colum- 
nas, unas de otras, pedestales de pórfido de odho flKiiios de dto, y sobie 
cada uno de ellos, estatuas de cinco metros, representando la Industria, la 
Música, la Pintura, la Escultura, el Comercio, la Química, la Física, la 
Botánica, la Astronomía, la Agricultura, la Electricidad, la Ciencia, la Lice- 
racurai ei Genio, y un úimkavm detalle I>d3<^ de 1% amplia 
galería, espléndida escaiinasBt^dé iiitiote filas de asientos leveaidos de már- 
mol, daba acomodo a cinco mil espectadores. 

En el centro del salón, sobre asientos del mismo mineral, ricamente 
esculpido, eran octapados todos ki j^t» pOf ^gaÁ mlmeio de personas. 0 
salón tenía capacidad para diez mi! personas. Amplia tienda de rico lienzo 
de fina lana verde claro con guarda griega en rojo subido; cubría el gran 
centro, resguardando a los espectadores de rayos solares. 

A la cabecera una tribuna alta, a la que conduda amplia escalinata de 
diez escalones de rico mármol verde. 

La estatua de la República en el Centro del salón, es decir, en la cabe- 
ceia« a tSpeMüsés h íBribuia, iui|^ UB|Kateniei hedía en bronce, símbolo 
de la fortaleza, de veinte metros de altura, obra ejecutada por d ardsta 
cisplatino Alejandro Belgrano. 

Al poco tiempo ocuparon sus asientos los doce miembros del Gobierno. 

Las demás d^;nyÉÉes éd Bmdo, lundonatios públicos f mtf^adm 
superiores, estaban confundidos con el pueblo. 

Una banda de música de quinientos profesores, colocada en el salón, 
contiguo, cooÓ d húmio nadumál. Wu^ diüinto, por cieno, del que se 
usaba en mi época. Música mística que arrobaba los senados, haeiencb 
latir los corazones con sus notas armoniosas y sublimes. 

£n mi edad se hablaba mucho de patria, morir, libertad, tumba y 
Brutos, pulíales CONGO los titanos y otras cosas sin sentido entonces. 

Y las tirantas, disfrazadas con el oropel constitucional, se enseñoreaban 
en el poder pura palabrería hueca; y abundancia de Césares de cartón 
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ffflprovüacbt y no potas mmBouim ^ÍMeiK tfae m walk tmm viagisa- 
draron. el enervamieiito de las fibras patroneas en, ese periodo de deca- 
dencia. 

La letra del himno patrio de esu edad de oro, es alegórica del progre- 
so y la fiacernídad. 

En cuanto asomaron los miembros del Gobierno, rompió la marcha 
la gran orquesta, y el pueblo, movido corno por un solo resorte, se puso 
de pie. 

Concluido el gran h i nurá^ tomaron asiento los miembros del Go- 
bierno, y como el pueblo permaneciera parado, el que desempeñaba el 
puesto de Jefe, Supremo indicó con un signo al pueblo que tomara 

Todos lo hicieron así. 

Dos heraldos, colocados uno de cada costado del Jefe Supremo, peo 
oes escalones más abajo, hicieron oir el toque de sus trompas; el silencio 
file sepulcral. 

Otro heraldo, situado al frente de la escalinata, debajo de la tribuna, 
tenía despicada en su diestra la bandera de la patria, es decir, la bandera 
que íiie del fundador de nuíRina nadoirafidad. Éa itíiámitailatéos 
isHaldes el toque de silencio, hizo oir su portentosa vos jpu» ir llamando 
uno por uno a los agraciados de ese día. • 

-Virginio Méndez! 

Un joven de Muíem éá pvááút de simpática ftguia« Sémasá 
lentamente, subió ios diez escakiaes, deteniéndose ddante del Jefe del Go- 
bierno 

Levantóse éste de su asiento y exclamó: 

^Viigjbuo Méaáu, d Esfeido os ú^nael Ptenúo éá vsdor keroieo por 
la noble acción que habéis ejecutado salvando con riesgo inminente de 
vuestra vida, la de dos seres humanos que, a no ser por vuestra noble ac- 
ción, habrían perecido ahogados. 

Avanzó lentamente hacia el joven, colocándole en d pecho una meda- 
lla de oro. Abrazólo, besólo, y dándole un apretón de manos, lo despidió 
diciéndole: 

'Bl Ser Supremo os tendrá en cuenta tanto heroísmo; la Patria y la 

Humanidad os quedarán eternamente agradecidas. 

El pueblo instintivamente se había parado, y al bajar Virginia la am- 
plia escalinata, fue saludado por los diez mil espectadores con una salva de 
prolongados aplausos. 

Volvieron a tocar loa hetgddos. 

Reinó el silencio. 

El pregonero hizo de nuevo oír su voz para llanur a Telémaco Benítez. 
Un andano ama^ifiK^ wiiiaá Usm pso f &e subiendo la 
escalinata acon^afiado por una jouRcil y m taño. 
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Al llegar delante del Jefe del Gobierno, éste lo recibió con los brazos abier- 
tos, y después de cambiar un fraternal abrazo, dirigiéndose al pueblo exclamó: 

-La patria ^radecida por los inmensos servicios prestados a la nación 
porTelémaco Benítez, quien (iindó y costeó durante medio siglo el primer 
hospital de niños legándole su inmensa fortuna, ha resuelto regalarle una 
corona de laurel como prueba de reconocimiento al gran benefactor, orde- 
nando se levante, para perpetuar su memoria, un monumento en uno de 
nuestros principales paseos públicos. 

Y acompañando la acción a la palabra, tomó de sobre la mesa una 
corona de oro esmaltada de verde, formando hojas de laurel, y con ella 
coronó ú máim, quien Itocidiji de emoMn, ihtxaé» ftít ha mgm que 
le acompañaban. 

Todos los miembros del Gobierno abrazaron y besaron a Benítez. 
El pueblo, de pi^ salttdó Genéticamente al premiado, verdadero be- 

Mientras Telémaco bajaba la escalinata, el pueblo repetía sus aplau- 
sos, enjugando a la vez el llanto de al^ía que corría por sus mejillas. 
La escen a 

Reinó el silencio, y volvieron los heraldos a hacer oír sus trompas. 

-Marcos BatUe! llamó el pr^onero. Y un hombre de cincuenta años, 
de esbelta figura, mirada altiva y simpática a la vez, avanzó resueltamente, 
mifaém «I los plii^ues de su tdidai víolácou AI Uefat al último escalón se 
detuvo. El Jefe del Gobierno le extendió la mano, díciéndole: 

-Marcos Batlle, por vuestro plano de los edificios y ejecución de las 
grandes obras de los baños públicos, el Consejo Supremo os premia con un 
dipbmadelKmery d tesoxo piáUtoo cw nie^ aeep^éü cuarenta mü fws^ 
«1 compensación de vuestros trabajos. 

Alzó la frente el favorecido, y contestó en tono de s^radecimiento 

-Acepto gustoso, y no sé cómo agradecer el alto honor con que se me 
distingue; tomo para mí este diploma, que es la mejor recompensa que se 
me podía asignar, y ruego al señor Presidente quiera en mi nombre destinar 
los cuarenta mil Artigas como donación dotal a las primeras diez jóvenes 
dd Horianotrofío del Sud que contraigan matrimonio. 

£1 pueblo entusiasmado aplaudió con verdadera admiración iaíSest 
desprendimiento, mientras que el Jefe del Estado abrazaba tiernamente a 
Marcos Batlle. 

Éste fiie a edmfuw&se eon et puebb, 

Volvieron los heraldos a tocar, y de nuevo d pr^neto volvió a llamar 
a otro de los premiados. 
-Orestes Fernández! 

Y Orestes avanzó acompafiidGí p£M£fojit|f hasta la primera escalinata. 
Subió solo, y al lloara la última paróse de nuevo d Jefe del Estado, eiGcla- 
mando: 
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-Orestes, por vuestros estudios de canalización del Departamento de 
Rodia, desecaddn y ccdonhadón dd bafiado de India Muerta, á Gobiet^ 

no os premia con un diploma de honor; quedáis nombrado para dirigirlos 
trabajos de su ejecución con un estipendio de diez mil Artigas anuales. 

Recibió conmovido Orestes su diploma, abrazó al anciano y descen- 
dió lentamente. 

Una salva de aplausos saludó al agraciado, el cual vino a sentarse jun- 
to a nosotros, en el sitio que le teníamos reservado en medio de sus padres. 

üiiíbal 0£iz file premiado por'nKs déseábrÍmk»iéM qitft^ 

Fructuoso Busto por sus inventos astronómico. 

Satu rno Arena, por las minas de petróleo descubiertas as en el Oepartar 
mentó de Minas. 

Ruperto Ferrdn por su eompoáá&a peaédiea titíÉdte ¡Amumidad. 

Adela Cascell por sus obras de caridad; y otros mucfaos COfOS nom- 
bres no he podido retener en la imaginación. 

Eran las catorce del día cuando, después de almorzar, nos dirigimos al 
Estadio del Sud, en donde Fonty nos había dado cita para asistirá su 
conferencia, titulada: "£1 socialismo anárquico del siglo XIX y el socialis- 
mo progresista del sig^o XXr. * 

Yo iba con toda la Emilia de Temístocles, incluso él también. 

Las señoras y señoritas asisten libremente a todas las reuniones y to- 
man también la palabra para emitir sus opiniones, cuando la ocasión se 
ofieoe. 

La disaiáj^ ei Wtasi pero para refutar a los confettendantes, se fes 
deja hablar primero, es decir, terminar sus discursos. 

Todos los que asisten a las conferencias, como lo he notado en las 
varias que llevo frecuentadas, llevan su carnet de apuntes y a medida q ue lo 

juzgan oportuno, hacen en él sus anotaciones, para después tomar la pala- 
bra si les ocurre y rebatir a los oradores. 

El salón escd» atestado de eqiectadores; suaves corrkntes mantenían 
una impBaiiia fietGa y ig^ que so- 

portar en mi época, cuando en verano concurría uno a las reuniones públi- 
cas o a funciones teatrales, en donde el aire bueno faltaba en relación que el 
mato iba attmoitando, ein dondíe «a vee de ir a diviettíiise o a goatr ét tos 
espectáculos, se iba a sudar la gota gorda. 

Subió el señor Fonty a la tribuna en medio de un silencio sepulcral. 

Pasó rápidamente su aíable mirada sobre el auditorio, mientras una 
saha ét áflautios iadiídjAiii ai oti»lor. 

Este empezó didéaáOi 

-Queridos amigos Ift Ptoividencia nos depara la suerte de tener en 
HoeíBO soio, en ú ceamt de «ná leunlótt, liádb mcaios que it^ Bemando, 
el hombre dd siglo XDC, de ese s^lo que tanto bueno quiso hacer y 
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tanto malo engendró; de ese siglo mártir de la ¡dea del progreso, que 
lanzada en su seno por los hombres que le precedieron, no pudo germi- 
nar bien ni a tiempo la simiente arrojada en terreno que no había sido 

A los hombres de ese siglet'JÉ les había hablado de derechos, mientras 
lo que imperaba en casi todo el orbe eran los avances brutales; se les habkS 
de libertad, y la tiranía de los mandones subyugaba a los pueblos; se les 
háAó de igualdad, y la usurpación de k püé^le^d lo tenía todo domina- 
do; se tes habló de fraternidad, mientras sólita imperando la distinción de 
las castas en casi todo el orbe. 

El hombre nacía, vivía y moría esclavo. Indudablemente la humani- 
dad había avanzado, las ideas habían hecho camino; pero a medida que las 
ideas avanzaban y que el hombre se instruía, era más desgraciado, pues se 
daba más exacta cuenta de su triste posición. Oos tendencias pugnaban en 
fiera huím h tnia memsibí ú láommáaaúaem, f t»^ k é^ta 4» sm 
adeptos los jesuítas, estaba confiado el reclutamiento de sus hombo^dÉá^ 
gentes. La otra era el liberalismo, es decir, lo que se llamaba liberalismo, en 
la que estaban afiliados todos los elementos en híbrida amalgama: los vir- 
im^fh§<miíálksi Los hoiumégéfíos picaros! 

Los primeros reclutaban para sus filas al hombre de talento o de capi- 
tal: dos fuerzas positivas, con las que se dominaba al mundo en aquella 
edad de mendra. 

La otra buscaba aparentemente la felicidad de la humanidad; ideal 
irrealizable, sublime utopía, dados los cimientos ^bre los cuales se echa- 
ban sus bases. 

En el fondo todos basaban sus conveniétidje» f ^ isgctfrmo triun- 
fante. 

Los primeros, escudados por una religión de amor y fraternidad, de la 
que se servían para negar a sus fines; los segundos, en su mayoría no tenían 
religión. Se eotri^rnu^n eim nepafo^séo^ iipwi» m piocof líje:q)iiei|a 
desviar a la humanidad de la senda que debía ínevitaUemáaie cdiiduci^ 
al caos, empujándola en la misma senda. 

La instrucción del pueblo era la bandera que despicha a los cuatro 
vientos k cendenck libenü; k insttuedón como se daba en esa ^oca triste, 
en la que no se pensaba para nada en el mañana. 

¿Cuál de las dos tendencias estaba o se aproximafaa mife a,lo jóertQ? 

Eh ábsóhiiNai ninguna; pues había que Weer kir dnñenfos cantes és 
construir el edificio. 

Una tendencia se calificaba de retrógrada porque quería el progreso 
lento y razonado, pero a la vez convertía al hombre en instrumento ciego, 

sus institutos; la otra, la liberal, quería la igualdad, la educadón todos, 
todo el mundo debía ser algo más que instruido. 

—71 — 



¿Qué se conseguía con convertir a la humanidad en una academia de 
sabias medianías, si sólo se creaban de^iaciados con levica, sin aptitudes 
para el trabajo? 

Lft edu t adÉB eeanftti sobte las bases b «Maidia «a un tnaL 

Muchos hombres de esa época solían exclamar: 'Aunque yo no creo, 
sin embargo quiero que mi hijo sea educado en la religión, porque una vez 
siquiera en la vida es necesario creer; cuando llegue a la edad de la razón, 
entonas comprenderá que todas so» fnipimanváeli^airaK- 

"En cuanto a mi mujer y a mi hija, la cosa cambia, es completamente 
distinta. Yo dejo que vayan a misa y al confesionario, porque amo la tole- 
rancia; por otra parte, no me fiaría de una mujer sin religión." 

Al mismo #9i^i&dbasba<qtteet€Qmmtfii igm enemigo de 
la patria y del bien de la sociedad. ¡Su patria, Roma! pero Roma católica; y 
mientras eso decía, le confiaba la educación de sus hijos y deseaba que su 
mujer y su hija recurrieran al cura en los momentos más difíciles de la vida 
f te esdlBan aqweflo que no se confia at enraso, «1 pahd 

Quería que creyeran lo que declaraba absurdo, porque la conciencia 
de ellas les parecía sustancialmente distinta de la de él, y si a eso agregamos 
la poca e insuficiente instrucción que en general recibía la mujer; es fócil 
convencemos dd abismo que etittbs entre él y ^as. 

De esa manera la entidad ideal de la familia se descomponía, y los 
hijos, resintiéndose pronto del mal, vivían en una atmósfera que\x>rrompía 
sus sentimientos. 

Mstt ék^ desát muy pionto aprendfeui a ^Ssi^ y a no tomar nada 
con seriedad. 

Entraban en la vida sin fuerza para obrar oooseQientemente, basán- 
dose en su incredulidad, aceptando el bagaje de la ttaáidáaosmo un legajo 
importueeo qae m los días de desencanto echarían al yejgia^ paxa volver 
después a pescarlo a su tiempo y trasmitirlo a su vez a sus hijos. 

£n este berenjenal, ¿qué buscaba el pueblo? i Él mismo lo ignoraba] Si 

en muchos casos la enseñanza cristiana se reíu^dML«fi únaami^ éá. 
hogarj peto, y al pobre aquel que trabajaba de sol a siA, fqcié tiempo le 
quedaba para dedicar a la educación moral de sus hijos? 

Gonao he dicho, la sociedad descansaba sobre bases falsas; y las 
eoioaíBáx^cias que se doivafoii ■a# áAbá. m wtm-^ 

Al concluir el siglo suce(fi¿^ te <qoe m sütjediera, f es qtie los 
que habían aprendido a estudiar no querían trabajar. 

Y los que habían vivido trabajando saboreaban la idea del descanso: 
no querían sef tnetfos. 

Se habían obli^edo a ÉBCSieoeu? Inmiscúelas primarias, en donde 
aprendieron a leer libros y periódicos; se sentían hombres como los demás; 
discutían y razonaban a su manera y querían ser oídos. 
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Cuando el hombre se encontró (rente a frente al capital impersonal 
que no escuchaba, que no sentía, que no lazonaba, la pasión lo o^: dejó 
de ser hombre, trocándose en Fiera. 

Entonces tíñpetéü g^eaise eottoa tes qtie tettim wm- 
era los que tenían mucho; f mmo los más no tenfui ttíái, se dedafó la 
guerra al capital, a lo q^ue se: Uamó burguesía. 

Se pretená& idÉaifiiÉr k sociedad destruyendo d edificio social, ca- 
vándole los cimientos, sin darse cuenta de que todos quedarían aplastados 
debajo de sus ruinas. 

Se quería la destrucción de la burguesía. 

^Dl^Siáe'4»npezaba el burgués que se qu»£l éesceilil? 

Se^gltín Á socialismo del s^o XDC, burgués eta aquel que tiene b que yo 
no tengo, lo que yo desearía tener. 

¿Y con semejantes ideas se pretendía reformar la humanidad, el mundo? 

El socialismo dd>ió ser simplenience d modo de considerar las cosas, 
no como eran, sino como debieran ser. 

Fue casi unánimemente mal concebido, peor puesto en práaica, y 
mucho más mal y peor juzgada la idea por quienes no la comprendieron. 

La tan mentada repartición de bienes debía tener por ñtadamento la 
equidad, yéndose a ella lentamente por medio de la evolución y no a saltos; 
pues en natura todos los grandes fenómenos evolutivos y estables se produ- 
cen por la acción del tiempo y no bajo el impulso nervioso del hombre 
impaciente. 

En la escala de los propietarios, desde el más ínfimo hasta el más 
encumbrado, todos eran burgueses, todos debían sucumbir en holocausto 
de las ideas de los que no tenían ifáiÉt, dé kís? que nunca habían hecho 
mérito para tener algo. 

Los socialistas del siglo XIX buscaban la organización de la sociedad 
sobre la bases de la igualdad, para eso había, según ellos, que destruir todo 
lo «dstefRi; «nukíáiíti éA oef^ieá, antilación de la propiedad en absoluto, 
supresión del individualismo el caos! 

Surgió el anarquismo, como consecuencia lógica de tanto absurdo, 
pues se buscaba el mal eü dondü en realidad no existfo. 

Declarar el exterminio laáieal e instantáneo del capital acumulado 
con el trabajo, fruto de una o más generaciones, era un absurdo; y los 
absurdos, aunque suelen triunfar transitoriamente, es para dejar más expe- 
dito el campo de la razón, de k verdad, que en pos de las grandes 
caídas, conduce triunfante hacia sus destinos a la humanidad. 

Declarar la guerra al capital que se había convertido en potente ariete 
del movimiento industrial y fabril que unto impulsó al siglo XIX, creando 
al iSwj&«fiPÍ(¿ mááaé, fMidevosa sin tafees m k s od ada^ eg^ttcsa » toécts 
los vaivenes dd movimiento comercial de 1<» pudrios, etát k mayor de ks 
utopías. 
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Las cajas de ahorro, en las que se formaba el pequeño capital, eran tan 
luego las que proveían el capital grueso, contra el que se gritaba por los que 
no sabto^y nt» ijaerían ahonar. 

Ese capital, que, a la vez, era empleado en la constitución de hipote- 
cas, en la adquisición de títulos de renta, en las cédulas hipotecarias, en los 
montepíos, en los préstamos rurales y en los descuentos de vales comercia- 
les, acciones de sociedad^ aitéMtíás» de llM^i^ eá^ia t^^ 
para hacerse de recursos, pagando así opín|(l^ utilidades que le producÉJt ía^ 
fábrica al personal por los trabajos que ejecutaba, asociando indirectamen- 
te a los beneficios de su empresa a aquel que había sido virtuoso, sobrio, 
trábájador y económico» 

Suprimiendo, pues, el capital grande debía lógicamente desapálíeoer 
el capital pequeño, destruyéndose las bases de la sociedad. 

Esa fiie la teoría del socialismo que engendró el anarquismo. 

De ahí nacieron las grandes huelgas. Se pretendieron salarios subidos 
y reducción de las horas de trabajo: utopía irrealizable, dado el egoísmo en 
que vivían encerrados dentro de las fronteras las naciones. 

I^tr^éitdá lodh^ de k conipeibéúdia áiitíi^^ los sdark», a méd^ 
da que las horas de trabajo aumentaban. 

El mal existía en realidad, pero el error estaba en Á diagnóstico. La 
máquina fiie el verdadero feudalismo del siglo XIX. £1 obrero se vio priva- 
do de ella, y por ende esckvo del capitaL 

No podía trabajar sin instrumentos y materia prima, así que debía 
aceptar del rico propietario, por su trabajo, lo que quería darle; y éste le 
daba lo indispensable para vivir. 

Cuando no tenía trabajo no íi qUidaba el derecho de presentarse a 
la autoridad y decirle: "No hay para mí trabajo en la fabrica donde 
estaba empleado" ó, teniéndolo, tampoco había a quien recurrir para 
exponer su queja justa, diciendo: "El salario es hoy tan reducido, que 
no alcanza |Kita wse!^éesx '6& existencia; itenpi!,. pues, a redamar de la 
autoridad pidiéndole un trabajo cuyo salario no me hag» envidiar la 
vida de las bestias!" 

No; no, sólo no le asistía ese derecho, sino que la sociedad le decía, 
después de hab^lo diei^jadiff del ptinieio< de «oÉoi tes deiedios, él de la 
propiedad, digo, el usufructo de la tierra: "BúscsBteiÉibajo, si puedes, y si 
no puedes o no encuentras, muérete de hambre, revienta en la miseria, pero 
rapeta la propiedad ajend^ 

Y la sociedad aumentaba la be& in&me hasta declarar culpjttile ú 
hombre que no podía encontrar trabajo, que no podía vivir ya sea tratán- 
dolo de vagabun^Gki encerrándolo en los cuarteles, o calificándolo de men- 
digo pata aprta<$iitfi{(9 m kis asSos ée I^ibies; cuan^ m hé^asaésíét 
su seno o lo pecs^;u&i como a una bestia feroz. 



Y todo porque no teniendo los medios para la subsistencia, ni asilo, ni 
medios de procurarse ambas cosas, se atrevía a hablar de derechos y de 
igaáli^ afite la tiatuta. 

¡Y era esa misma sociedad» convertida en juet y verdugo, la que lo 
había despojado de todo! 

Todas esas desventuras indujeron más de una vez al hombre al delito: 
ttáUÉagio del sentido mofíái <)iie »nttss dé estudiarse como fenómeno polí- 
tico, debió estudiarse como fenómeno social. 

La ciencia de todos los tiempos ha podido probarnos que el hombre 
puede nacer oi^ánicamente bueno o malo, pero nunca nos probará que el 
organismo humano no ha sido en todos los tiempos enmendable. 

Se combatió por la igualdad civil y fue abolida, la esclavirud; se com- 
batió por la igualdad religiosa, y surgió el cristianismo; se combatió por la 
igualdad política, y surgió la libertad; más tatdé ie COfnbátlÓ por la igual- 
dad económica, y la lucha se transformó, salvado el período incandescente, 
surgiendo el ideal del socialismo, obedeciendo a la ley evolutiva, que es k 
ley de la humanidad, haciéndose carne al fín! 

Todas bs naciones se encerraban dentro de sus fíx>nteras oponiendo 
fuertes impuestos aduaneros a la importación. 

£1 productor agricultor pedía impuestos altos, protectores, para evi- 
tar la competencia de los productos similares, pues todo el mundo acababa 
de oitmr ett tta pi^'lodo de excesiva producción. 

YmientJSiíieínto, el fabricante, el industrial, querían impuestos adua- 
neros bajos, para que sus productos pudieran entrar libremente en los paí- 
ses que no eran fabriles ni industriales. 

MIÉUtt cambio avanzaba a pasos agigantados, en alas de tantos ingre- 
ses encontrados. 

A Roberto Fixert se le debe la aceleiadén del triunfo de la gran doc- 
trina, ÓbtMido en el C^dngreso mundiálcá^iradden Bttrísea Ifl^laque 
puede decirse salvó a la humanidad del caos, aproximó a los pueblos y 
aceleró el gran acontecimiento de la fraternidad universal. 

£1 mal entendido proteccionismo fue aumentando el malestar de lao- 
das las líadonei a ñiedkli qlic^ae^^a^ los 'mpii^ixeM siobréla Mpoís 
tación, pues al cerrar una nación la entrada a los productos de la otra, 
cerraba indirectamente ios mercados a sus propios productos, derivándose 
de este malestar el encarecíffiienfO de la vidi., coadyuvando indirectamente 
al desarrollo de las doctrinas socialistas. 

A pesar de todo, los capitales no podían permanecer en el estado de 
inmovilidad. £1 proteccionismo, a medida que fue creciendo, contribuyó 
poderosamente ú éaatfiollé índtiuütíílal éé túéa hs Maznes nutfvWí^, petó 
como no había mercado íScil, decayeron los productos y aumentaron las 
horas de trabajo, mientras mermaban las rentas aduaneras en beneficio del 
fabricante. 
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Oída nación, bien o inai, se proveía a sí misma. 

Itks, huelgas pedían mernsi de trabajo y atunenta ée satario! 

El fabricante, el capitalista, fue la vícCttna de ese estado de cosas, 
sacrificado en holocausto de las falsas doctrinas imperantes. No pudiendo 
seguir, sucumbió, ahogando al industrial en su caída. 

¡Guerra al capital tirano! gritaron las masas sin trabajo y sin pan. 
Y la guerra declarada al capital, fruto sacrosanto del trabajo del hom- 
bre, triunfó! 

Fbr otra parte, los que pedían pan, ofiedendo trabajo en cambio, 
estaban en su derecho también. 

¡Qué culpa tenían ellos si la sociedad sucumbía a causa del egoísmo 
de los hombres que regían 1^ déstinos de los pueblos! 

Ellos tenían derecho de vivir como todos los seres que el Ser Supremo 
puso sobre la tierra, sobre esta tierra que el hombre robaba al hombre, 
sobre esta tierra que todos debían y tenían derecho de poseer y el deber de 
trabajar, y que sélo nna paiiiai^ ^árte de la humanidad se hsMt apoderado 
de ella, dejando la mayor parte en el abandono, usufructuándola otros, 
convirtiendo para eso al hombre en bestia, mientras la masa inmensa de 
población desheredada e ilota, errante y sin hogar, vivía en la miseria y el 
abandóñfi» mésxafytéaaSL 

El pequeño ^lÉlado de nieve desprendido de la cumbre de la monta- 
fia, rodando en la pendiente, se convierte en alud, derribándolo todo al 
a^r estrepitosamente al abismo. 

Así triun&ron las grandes ideas; así se lealízaion las grandes evoludo^ 
ncs, mientras la humanidad se encaminaba a sus grandes destinos. 

Detúvose un instante Fonty, como para tomar aliento, cual intrépido 
alpinista que ágilmente y con seguro paso trepa a lacumbte. 

Después de brevepaosa, continuó dicÍGildó: 

-Así como el experto marino en la oscura noche aguza su vista y pene- 
tra en las profundidades del horizonte, de la misma manera durante la 
bearey osou» no^ie qne impecé él soi#£Éísmo anáfqvuN^ eñgeB^ia^ pitr 
el siglo XIX, la humanidad vislumbró la luz de la vécilad, 7 de oe WOS 
surgió la que debía dirigirla por la senda del triunfo. 

No me detendré a haceros una relación sucinta de los hechos qii» se 
pi0dtt|eron, y que para eterno ejemplo están giabados en la memom de 
todos nosotros; atacando, destruyendo el capital grande, se habfo atacado y 
destxttido el capital pequeño, derrumbándose el orden social. 

El socialismo, como la mayoría lo entendía enton<%s, era la negación 
de la propiedad individual, la anulación radical del capiiBal impulsor del 
movimiento: era la atonía de la sociedad. 

£1 triunfo de ese socialismo fue una gran derrota; cuando del campo 
abstracto de la utopía pasó al de los heíÉoa^ Ibé una verdadera Babel. 

—76 — 



Nadie quería trabajar. Todos quer^ poseeA 

Las horas de trabajo Rierotí mermando a tal punto, que llegó el mo- 
mento en que la humanidad presentó el cuadro más desolador. 
Ahf« «»iDL^iei9iS «1 f^ida y e$ti«pí«tsa caída. 

Las gentes huían de los campos^ lUdiC quería labrar la tierra: todos 
amaban la vida de la ciudad y la molicie. Los campesinos se resistían a 
sangre y fuego a la entrega de sus predio. 

En efecto: sí le dedais al pequeño propieurio del siglo XIX que se 
adhiriera al socialismo para destruirlo todo, el individualismo se levantaba 
airado para oponerse, pues nadie quería perder lo que era suyo. Eran los 
que nada posefon, ios que querían repartirse lo ajeno. Es fScil cosa conven- 
oei; al que tiene poco, pan qué concurra al reparto con los que tienen más; 
peiO esmuy difícil que se resuelva a hacerlo con los que no tienen nada. 

Hubo necesidad de armar ejércitos numerosos, después de haberlos 
abolido en dnotuto; y lo peor em ^pie k inltad de la humanidad (iie arma- 
da para obligar al trabajo a la otia aiitadi 

Los trabajadores de los campos que acariciaban la idea del reparto, 
vieron que, no sólo no había reparto, sino que debían trabajar sin ni siquie- 
ii 4Í}rigB' lae^p^etonzi dé U^r a. propietarios un día, por medio del 
trabajo, del ahorro y de la sobriedad- 
Como la holganza crecía y los ejércitos y policías que habían sido 
Granizados para obligar a todos al trabajo, fue en aumento, resultó que 
hubo necesidad de imponer mayctti QlSmeiD de horas de trabajo, a tal pun- 
to, que ni los días festivos se respetaron, pues el número de brazos iba cada 
día en descenso y como si eso no bastara se trabajaba de mala gana, pues de 
loi trabajos pesados! toási hu&n y nadie quería ocuparse de dios mientras 
todos ambicionaban el empleo y el descanso. 

La prosperidad de los pueblos es el productOi de las energías hu- 
manas. 

Si todos los hombres hubieran poseído ún pedazo de tierra, la cues- 
tión social no habría existido, porque a medida que hubiese aumentado el 
número de los propietarios de los que tenían algo, habría mermado el anar- 
quismo, los que no tenían nada solidificándose la sociedad sobre bases 
inconmovibles, surgiendo el par^o conservador, que fue el que debió con- 
ducir a la humanidad al cumplimiento de sus grandes destinos pOt el sen- 
dero de la verdad,, a la conquista de todos sus derechos. 

£1 sodalismo pietendit una sodedad en la que todos los \mésm 
fueran ¡guales. Error funesto y contrario a las leyes de la naturaleza. 

Quería el dominio de todos, sin tener presence que eh donde ese do- 
minio empieza, la sociedad termina: está el caos. 

Se pretendían pocas horas ée iaaba^í lMimii»^^ 

¡Cómo si pudiera existir el trabajo ñn el capital, cuando taui lu^o el 
trabajo fue d que lo engendró!. 
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Anulación de la propiedad, sin tener presente que de su seno surgiría 
una nueva oligarquía una vez realizado el uiunfo, puesto que desde que la 
propiedad eóscía, alguien faabifa de tpíté^ms^cion ella y en el reparto todos 
querían ser hmseááas «{liodando demá^oádis fuera de los beneficios del 
festín: nuevo caos que eng^dró luchas tremendas, dado el egoísmo de los 
hombres de esa época. 

ban el capital, y al día siguiente de la victoria, convertidos en propietarios, 
fueron los más ardientes perseguidores del socialismo. 

Por otra parte, ¿Cómo podía ser duradero un esudo de cosas que 
^ualaba todos los individuos: el ignorante al instruido, d instruido al sa- 
bio, el sabio al idiota, el idiota al trabajador inteligente, el trabajador al 
holgazán, el inteligente al bruto, el malo al bueno, el virtuoso al crápula y el 
honrado al pillo? 

¿Cómo podía ser duradero un estado de cosas absurdo, que acababa 
de triunfar brutalmente por el desborde de la fuerza anarquizada? 

Sin embargo ese socialismo triunfó en brazos del anarquismo, para 
sucumbir estrepitosamente éñ el tXí á^jiíticXe a lá humátiidad tfha 
gran enseñanza; fiie una tremenda lección que, a costa de mucha sangre, 
muchos mártires y grandes sacrificios, aprendió la humanidad, surgiendo 
de esa tremenda prueba el verdadero socialismo razonado que se vigorizó 

Todo pudo haberse evitado si el siglo XIX no hubiera sido el heredero 
(bcEOSO de los prejuicios de tantas generaciones que le precedieron. 

El verdadero socialismo no podía pretender la igualdad, absoluta 
del trabajo, pero sí que fuera octirpada k absurdidad de los hombre» que 

trabajaban excesivamente arruinando su salud, sacrificando su existencia; 
mientras otros no hacían nada absoluumente, entregados al más relajado 
$it»titÍ8(no. 

El verdadero socialismo ddifaeat^i^liiéíueran aseguradas a todos las 
condiciones de la existencia, paia iq[i»e «Sida cual pudiera desenvolver su 
personalidad, su inteligencia. 

Jfebo^ ptésedbid a Moi^ "La tiéna soá dMdñlá en suoteentie 
las tribus y las Familias" y el Profeta, lanzando su mirada hacia el porve- 
nir, atrevidamente afirmaba que los cuatro Imperios que pasaron sobre la 
tierra apoyados en la fuerza brutal, por esa razón fueron derrumbados; 
que vendría en pos de elbs ti qttífm bnperht'fiáidi^ s^ñftliíkéM^mia, 
y entonces - exclamaba - cada espada se convertirá en un arado y reinará la 
paz universal, el bienestar será general y general el desarrollo de la inteligen- 
cia y de la al^ría.^ 

Más tarde, Aristóteles agregaba: Haced de manera que cada pobre 
tenga un campo pues aún así mismo no basta que los hombres sean iguales 
desde un punto de vista, sino que es su deseo serlo de todas maneras y en 
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todo; iguales en la libertad, iguales en deberes a cumplir y en derechos a 

ejercer, viéndose privados o menoscabados del uso de sus derechos, se rebc' 

larén. y kuUttíieih «tmih dfsudov^. * 

Falca de Calcedonia, famoso escritor y filósofo decía: 

"Todos los ciudadanos de un Estado, a más de ser educados de la 

misma manera, deberían también poseer igual porción de tierra en pro- 

piedad." 

La insurrección más característica de que hace mención la Historia 
latina, es el amotinamiento de la plebe del tercer siglo de Roma, cuando 
sufriendo de mala gana la pobreza, se retiró sobre el monte sagrado exi- 
giendo que los nobles dividieran con ellos los bienes, las &dg^ y las 

d^nidades. 

San Juan avanzaba más, invadiendo por completo ei campo del 
aí»taííhlitíói &aádo ptedicaba a los ricos el deber de abandonar la molicie 
y entrar con el pueblo en la comunidad de bienes. 

Los primeros apóstoles también predicaban el comunismo, inspira- 
dos por el aliento puro del fundador del cristianismo. 

El Sffipe ét bs fírímeros cristianos nos recuerda los banquetes en 
comunidad de los lacedemonios. 

Las doctrinas de los pelasgos, valdeses, albigeses y loUardos, tenían 
por fundamentos las ideas del socialismo, Storch y Münzer transportaron 

ante Dios y del'pr¡nc¡piodek£sÍemídiad«dsiiana,la^^^ 
comunidad de bienes. 

"La tierra, decía este último, es una heredad común sobre la cual 
tenemos deredio a una porción que nos ha sido roba<k. ¿Cuándo hemos 
vendido nosotros nuestra porción? 'Que se nos presente el contrato! 
Rendidnos, pues, ricos usurpadores, los bienes que con tanta injusticia 
exclusivamente gozáis. 

"No es solamente como hombres que tenemos el derecho a k distri- 
bución pero sí también como cristianos". 

El valor de la tierra iba siempre en aumento, no solamente como 
atmt&tieaidk éá 'tt^ en ella emplet^é, pemtámbíén como 

resultante, del aumento de población y por consecuencia de la riqueza na- 
cional; este último aumento pertenecía al Estado, el cual debía reivindicar- 
lo para ei porvenir con un impuesto especial sobre la tierra de aquellos que 
la poseyeron: y no la trabajaron o la hicieran trabajar por terceras personas 
o las arrendaran. 

Tomás Campanella, invadiendo a su vez el campo del comunismo, 
tíoááiüés^ 'IPkn repartir lás ooisás cm ^(tcdcbkl fjitíMaL f no turbar lá 
felicidad humana, es necesario ante todo abolir la propiedad, pues hasta 
tanto que ella subsista, la clase más numerosa y estimable no tendrá de su 
parte más que penurias, tormentos y desesperación." 
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£1 derecho de las mayorías, que tánco se invocó a fines del siglo XIX; 
no fíie más^iie una bufk sangrienta» un apésttofe knzadé al pueblo 
do, escarnecido y vilmente explotado, puesto que las mayorías las consti- 
tuían los que no eran propietarios, los que nada poseían, y excuso decir que 
en llegando a triunfar esa mayoría, el problema social de hecho habría esta- 
do resuelto. 

Fonty se detuvo jadeante-, su mirada brillaba en aquel pálido to$tco 
que parecía inspirado por un espíritu superior. 

¡Acababa de llegar a la cumbre! Detúvose un momento, tíoiao viajero 
que debiendo hacer Isrgo camino, siéntase en una de las piedras miliarias 
que lo franquean. 

Al poco rato, reanudando el discurso, empezó diciendo: 

•Atii%o¡s iftto^ Q» {náft quei^ aeoiiiipíifiarme un breve inscinté |iara 
dar gradas al Ser Universal por los beneficios con que nos ha colmado-, 
para que nos acompañe con su fortificante aliento y podamos llenar la 
misión que cada uno de nosotros debe cumplir en esta existencia. 

Como movidos; por un resorte todos los concurrentes se pusieron de 
pie, entonando un himno al Creador 

Un armonio de colosales dimensiones acompañaba el canto religioso, 
si es que así puede UtinÉsdie, áeide qiie «oidk» pi&i^bián la feíi|g(¡Éi éá 
deber, del amor y de la caridad. Terminado el himno, Fonty reanudó el 
discurso. 

-£n pos de la negra noche del error, viene la gran caída, y de ahí fue 
que sacó fuerzas h humanidad para n^gar 4 VÍN diel íiituro y encaminarse 
resueltamente al cumplimiento de sus grandes ^stínos. 

El siglo XIX fue un siglo de mentira, mientras que el XXI es el siglo de 
la verdad. 

En las eseudás del si^ XÍC se piecBeabia mucha móial a loa niños, 
amor a la patria, culto a los héroes nacionales y respeto a las instituciones; 
mientras que éstos creciendo, veían que lo que se les había enseííado era tan 
luego todo lo contrario de lo que se practicaba en la vida real. 

Los gübermaites del pasado prodanudMui la verdad mientras transi- 
gían con el error e inculcaban el vicio, 

£1 error en política y la corrupción moral debieron ser atacados de 
fiente. 

Los pueblos por naturaleza eran indolentes: toda innovación les 
repugnaba, pues contra ella se resentía su inercia, los sofismas que habían 
engendrado de generación en generación, siglo tras siglo. 

Cuando el pueblo vio los remlodos ptácdcos de la gran evoludón, d 
entusiasmo se apoderó del espíritu público, y a eso se debe d triunfe de la 
revolución moral que hemos operado. 

Probó los grandes beneficios que de ella se derivaron para la humani- 
dad, y la cau^ del piesen»^ dd (Kurvenir sui^d trfauii^te dd bien genetd. 
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Pasada la gran borrasca, la humanidadfce'fentamente encarrilándose, 
habiendo dejado en la gran caída todo el aciviísitio de las impurezas que le 
liatón los siglos que precedieron al XX. 

Cuántas oolUiaistais, cuántas reformas saludables íuenm ediando taf- 
ees y destruyendo por completo los errores del pasado, excuso enumerar- 
los, porque sería interminable mi oración, en la que debo concretar, pues 
me he propuesto poner tiente al socialismo anárquico del si^o XIX el so- 
cialismo liberal del siglo XXI. La primeia £gí ya os la he presentado; tóca- 
me, pues, presentar la segunda. 

Una de las bases angulares sobre las cuales descansa la sociedad iiKider^ 
i&i Ib^ sin cbéi épaOé d o^mfo «fe la átmáaá Vket emMm, ^iMaéi en 
Alemania por el coloso Roberto Fixert el año 1944. Al año contaba en su 
seno con más de un millón de adeptos, al segundo año el número se había 
decuplicado, y el año 1947, tanto el fabricante como el ^rtcultor, así como 
«1 fámam f jéhíS^As^ weéú» meúsm afiliados a la gtan idea. El año 19*50 Sé 
oelebtan confesos libre cambistas en todas las ciudades del Universo. La 
gpaaiiic^ eni|>Í6Ea. Las moiurquías se ven amenazadas de muerte, pues el 
l%te eamlik» va a cügaifes la fiiNñie pdnt^at és sus tecursos, y prevén que 
después del libre cambio, otras supresiones radicales de impuestos vendrán 
en pos, y que los pueblos marchaban por ese camino al dominio absoluto de 
sus derechos, sin necesidad de testas coronadas, ungidas por el representante 
ét Die» en b tkam, «k I>i<a»4iiie é mmSSémuíWmstó con C^sto, al qu« 
adoraban como al Creador los pueblos en la edad del error, mienttas despre- 
ciaban sus sublimes preceptos con la mayor; im{Hedad, su sublime vida, sus 
predicaciones y su muene, que todo fiie amor. 

Los ilOfi&ies hideion de d jr de sus doctrinas un Dios de odios, ven- 
ganza y despotismo. 

Pablo, el más fiel intérprete de su misión, decía: "Si yo muevo los 
cielos y la tierra y no encuentro amor, no habré hecho nada." 

De estos preceptos sublimes, el catoltdsmo hizo luia idigión de sos- 
pechas, de odios y de venganzas! 

La monarquía, después del triunfo del socialismo anárquico y su gran 
caída, logró asirse i^ dominio de los pueblos como el náufrago que se salva 
en la primera tabla que las olas ponen a su alcance. 

Los pueblos aterrorizados creyeron, al salir del caos, que en la monar- 
quía estaba su salvación, pues confrontando el estado social anterior con el 
que engerKÉtd d tnüilfe éd iBN^^bmó lamíjbqtúoo» ña bé^ qBK maktaoi 
para elegir. He ahí por qué la monarquía, acechando a Ifp^ipidblos, se vol- 
vió a apoderar de ellos, si bien su dominio fue muy transitorio. 

La liga monárquica se (oma. en 1943 para oponerse por U violencia 
al triunfe de las nuevas ideáis Gm éUS poderosos ejércitos, tetee^ los gp- 
biernos ostentación de flierzas, pero imposible vencer al enemigo: estaba 
en la conciencia y en el interés público, estaba en todas partes. 
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Era la primera etapa. 

La revolución continuó tí^idanience. 

En 1967 se prodama k Repdbika feáersd en luliá, úeitáo primer 
presidente de ella Víctor Manuel Felice, último rey de la península. 

Le tocaba al pueblo que incubó la más grande de las revoluciones en 
favor de la humanidad, la suerte de convertirse en poderoso foco de luz que 
habta ée seftataír a los pueblos la nueva ruta a leconer, hiriendo de frente al 
poder absoluto. 

En 1943 se reúnen las delegaciones de todas las comunas, de todas las 
ciudades del mundo en París. 

La gran revolución sui^ imponente; en vano resisten o ptetenden 
resistir las monarquías, pues ante el derrumbe inevitable ceden. 

£n 1930 se proclama en la capital de Francia el libre cambio! 

Denie «e no existen ya fronteras; quedando suprimidas las adua- 
nas, todos los puertos del Universo se declaran francos. 

Una de las grandes trabas al período evolutivo que se iniciaba en la 
senda a recorrerse, estaba completamente eliminada. 

En 1976 EsfKiiayBNtugál $if dectaCait mp6k^!m,y tn 1977 se firma 
en Roma el pacto de unión entre las Repúblicas latinas. 

Inglaterra acababa de declarar la independencia de todas sus posesio- 
nes en las Indias y Oceanía, África y América, formando la gran Confede- 
ladén Biúánica. La República se pNtoelama en Londres en 1981. 

Austria había dejado de existir para formar parte de la confederación 
Germánica, después de la abdicación de Guillermo Federico 1 1 1> y todos 
naiotitos stbéb cüsíl tiie ta suerte de la Rit^ y su gran évoloción despu& de 
la gran derrota de la China. 

En pos del triunfo del libre cambio, vino la anulación de la Deuda 
Pública; recurso inicuo de que se valían las naciones para descontar el por- 
venir de los pueblos, a tal punto, que b mad. de ios ímpueseds apenas 
alcanzaban para cubi ii Ir ::itereses de las Deudas Públicas contraídas por 
los gobiernos para disfrutar a sus anchas con sus paniguados y armar al 
pueblo holgazán para aterrorizar al pueblo trabajador, el pueblo ¿estüf. 

GtíÉuio te abusó en el siglo XDC y prindi^o del siguieni», del inicuo 
expediente de crear títulos de Deuda, excuso decirlo. 

Libres las naciones de tan alevosas obligaciones, e imperante la doc- 
trina del libre cambio, los pueblos se sinderon bastante aliviados de sus 
caicas. , 

Las monarquías perdían terreno eompletameftcei morían de consun- 
ción, se les agotaban los recursos. 

Ya se les había o^^o una parte de k» tecuiaes iíiierbies, lat áduanas. 

Con la supresión de la Deuda Pública se les acababa de cerrar el cr&ii- 
to exterior, pues de ese recurso abusaron todas las naciones para agobiar a 
los pueblos, descontando el porvenir de la humanidad. 
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Los hombres, al nacer, ya traían la obligación de extinguir deudas que 
OtfDS habían creado con el solo propósito de vivir en la holganza! 

£1 mismo día en que se proclamó en Roma la Confederación Latina, 
se raf>ramtkaoii iet |[p(!c$GBS ppmjniBmes, El desanne general seln^xank 
después de haber mandado a pxseo a las cestas coronadas y (bdaiarse el 
pacto fraternal. 

Se concluyen los gastos de guerra, se acabó el militarismo, -oligarquía 
que vivía cómodamente sin producir, tentada con el sudor dd pudilo. 

En aquellos desgraciados tiempos, al que defendía la patria se le asig- 
naba una pensión, se creaba una renta para él a costa del productor, como 
ú no defendiera a su vez la patria aquel que desde su taller trabajaba fabri- 
cando armas, municiones, arneses y vestuarios, o el que cultivaba el campo 
para proveer de abundantes mieses al soldado, en una palabra, todos los 
ciudadanos que cumpliendo con su deber, se dedicaban al trabajo honesto. 

Todos los hombres, sin embaído, aptos para manejar un arma, eran 
militares, estaban solemnemente comprometidos a ayudarse mutuamente 
dado el caso de que algún pueblo insensato pretendiera violar el pacto de 
fiat^nidad unlveisaL 

Pero la gran obra no estaba terminada y la humanidad luchaba aún 
con trabas del pasado, trabas que había que quitar del camino a recorrer, 
pues Ú triunfóí éá sódáíísmb tibend debía descansar sobre sólidas bases; ya 
se habían visto los resultados delsoi^ktbmo anárquico triunfando con todo 
el atavismo que lo engendró y que, como Saturno, debía devorarlo. 

La propiedad seguía existiendo, y ése era el gran mal; mientras no se 
venderá, no podía dedtse tmninada la gran jornada. 

Las &Ísas opiniones tienen raíz en los juicios erróneos; los errores y las 
supersticiones nacen de las más pequeñas insinuaciones, toman hábito y 
pasan ai estado de sistema, porque vienen repetidas por todos. 

Evfe»«&> «$a$ nffei^áoniH^ iefoníénd<^ la fiík {az3% vierdad en 
todo su esplendor^ lá oonvÍGdón se hatá carne; cstjnmte la venda, desapaie- 
cerá el error. 

Erigida la fría razón en sistema, destruyéronse los errores que engen- 

dró el pasado. 

No hablemos de la fe, que fiie siempre la razón de las cosasno apataaes. 

Hizo breve pausa el orador, para proseguir diciendo: . 

••M ttfunfb del socialismo anárquico fiie k eonseeaencia lógica de los 
desaciertos del siglo XDC, la falta de previsión y el no haber sabido poner a 
tiempo un dique á, las pasiones desenfrenadas, no atinando a concertarlos 
medios con previsión par a evitar sus desastrosos resultados. 

lAiodéáaA éqtadhKSüai éa tBÉb bases qüettit M» coÉivietiGlcKRdí^O; 
el desenfreno imperante de las desmedidas ambiciones; el afán del lucro Y 
la sed insaciable de acumular riquezas, sin preocuparse muchas veces de los 
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medios; la voi^ine de las pasiones políticas, sin más ideal que el empleo 
público, rentado, vil!^d^ a <3weiáé^^n^o, ál^^^^ 
absurdos y expoÜatorios, le arrancaban inicuamente el fruto de su trabajo 
aquellos Mismos que, convertidos en poder por medio del fraude, dicta- 
ban leyes de impuestos para proveer a su bienestar, colmando así su ideai 
supremo, para cuyo fín invocaban los fariseos de esa edad menguada di 
sacrosanto nombre de la patria (de ese fm de siecle, como le llamaron en ese 
«itonces Micard y Jouvent), que no era^ otro que el de vivir en medio de las 
comódkiádes, de los goces, pkeexds, bieñesctf y liolgaiaa a costa dd sudor 
dd pueblo, de la mayor pane de la humanidad convertida en bestia! 

Mientras tanto se les suministraba a las nuevas generaciones una edu- 
cación errónea, falsa, en el ideal y en la base, formando millones de inútiles, 
^m^ és lobos hambrtentos, zállanos «ie k eelmoia que se tii«idripfícd>an 

a medida que mermaban los que iban a producir; aproximándose por^ 
razón a pasos de gigante la resolución del problema social, que venía en- 
gendrando el siglo XDC con todos sus grandes errores. 

Las escuelas educaban a la juventud para, en su casi totalidad, obtener 
medianías: un lustre &lso, im barniz de ideas generales, y en el fondo mu- 
cha petulancia. 

M ungido ya se eiefa un sdbio, cuya midl&n a&o titila oonsisdrea 
estirar la mano para coger el fruto de los placeres, que en su vida de molicie 
debía proporcionarle la humanidad, después que a costa del sudor del pue;- 
blo había perdido su juventud en conseguir una falsa educación.' 

Les aien%os «BSs m&BetÚÉaéss ék ka ptsiMe^^Ssíeím ^eattfHv loís 
analfabetos, los burocráticos, los profesores ignorantes, los políticos niños 
o de mala fe, los diplomáticos imposibles, los generales de cartón, y la 
inacabable retahila de simples ciudadanos convertidos en jefes y oficiales 
por ísmt e^edal de los maiidoiBÉs mÉfé^é% euando no usurpadores de 
los dineros públicos, que de esa manera repartían a la marchanta los dine- 
ros de los pueblos trabajadores entre sus cohortes de paniaguados. 

Enem^os del pueUo, hs '^tíé^ rtitiermlnabtes de esos oficiales y otros 
empleados, en favor de cuyos herederos se constituía uoaveidadecacamm- 
jía, premiando no siempre la virtud y el patriotismo. 

Enemigos del pueblo, esas series sin solución de continuidadde huér- 
Btem ms^im éíi tíísé, de los que no habCan hedió más sactifido por la 
patria que el de vivir de la cosa pública, y que por no ser menos que sus 
padres, seguían viviendo de lo que se llamaba impunemente rentas del Es- 
tado, y que otra cosa no eran que el sudor del pueblo arrancado al trabaja- 
dcH^ « k ecnniraláaid, porna^db dd apuesto, {xw la« bt^soites'del s^o 
XIX, más de una vez constituidos en gobiernos y adueñados de vidas y 
haciendas sin correr d riesgo de sus antecesores, que a lo menos exponían 
su pellejo: camorra infiune de fdtrmi que tiraban a k marchanta el pro- 
ducto dd impuesto atrancado al pudilo medio de leyes que dk» 1»- 



cían y ponían en ejecución; y bajo ese barniz gubernativo se aniquilaban las 

Enemigos del país, los sendos lepreseniantes sui generis que se le 

nombraban al pueblo poco menos que por decretos gubernativos, alimen- 
tados a alto precio, convirtiendo la diputación en una lucrativa profesión. 

Enemigos del país, tanto gSao^éo an pleito y sin dientes obligados a 
aferrarse a k {Kolídca, encontrando iáeO^píK atenuantes a sus muj&tfi^ 
políticos, cosa que no se le toleraba a cudquier hijo del pueblo tgnoiante o 
sin título. 

Enem^giis-éd piidbldi bs«m]^eadM«n éein^ inMalaádS'ai todos 

los ramos de la Administración, produciéndose un desnivel alentador para 
el holgazán, pues mientras un empleado particular ganaba cuarenta, el 
empleado público recibía ochenta, haciendo menos trabajo y sin exigirle 
caá siemfife fo éáAáá. compecencá paia d desempeño del cargo. 

¿Repetiré una vez más que no concreto, que hablo en tesis general, 
pues en todo el mundo soplaba el fatídico tramontano de fín de siglo? 

Enemigos de la humanidad, esa inacabable recua de nobles, cuyo tí- 
tulo muado más de una vez, tenía su tronco genealógico en el nifíanaje de 
la antecámara de algún bandido convertido en magnate, y que miraban 
como inferiores a todos los que no ostentaban lo que ellos llamaban escudo 
de nobleza! 

Sin comprender que la nobleza de los tiempos modernos k constituía 
la inteligencia cultivada, basada sobre la hombría de bien. 

Imbéciles, que no comprendían la evolución que avanzaba haciéndo- 
se &uai^» ée k^ai^iiá^ mf0'emm miñmxáA dd rektivo add»te» 

intelectual de los pueblos, k nobleza dd ingenio humano^ que es un verda- 
dero don del cielo. 

Enemigos de los pueblos, los propietatios rurales dSe vida pattfarcal, 
^ite fiasaban la existenck en k inercia, echados a la bartola con sus vastos 

campos cerrados, en los que procreaban miles de animales, privando a los 
trabajadores del derecho de labrar esa tierra, que era el patrimonio de 

Wtmx&gM dd pueblo, los ricos propietarios territoriales que posekn 
vastas zonas sin más propósito que el de divertirse en la caza, mientras 
miles de infelices morían de hambre alrededor de esa tierra que les periene- 

Y j^f lÉilffilli, ied#migos del progreso, los usureros, miserables 
esttangukdoies de toda noble y alentadora iniciativa; falsos, hipócritas y 
jesuíta^ que dándose puñetazos en el pecho, fmgiendo lo que no eran, sólo 
buscaban colocar con usura su dinero para atrapar en sus redes al infeliz 
que recurría a ellos buscando apoyo. 

Enemigos del progreso, los holgazanes agricultores, nulos y cretinos y 
sin ningún conodmiento dentífíco, empíricos recaldtrantes, que debido a 



su testarudez, sólo obten^uk §íédis» y- dsSüQt^ pieidttciendo d desalieniD 
general en cuantos ios lodeabaiij lefnctaiios a toda evoluckSn, a todo pio- 
gteso cíentffíco. 

¡A qué proseguir, amigos míos! Los enemigos del pueblo eran tantos, 
íqiie^ei& oosa^^ nueea amduir o me demoraría en enumerarlos. 

¡Cuánto tenía que luchar el genio humano para abrirse camino! 

Por otra parte, un buen sistema de educación no significaba solamen- 
te tañer esc^as deaaieintybFQa a lea y mseMr, fitéOÉ, 
universidades, facultades efe dístíiitas clases. Una nación bien organizada 
debía ante todo tener escuelas que instruyeran, fortificaran la inteligencia 
individual, multiplicando la inteligencia nacional, formando caracteres, 
dando ^se^ittia raeral ycivüten una pakbia^ iiK|oiaiKtoal trambre» 

Un buen sistema de instrucción y educación crea, con las escuelas 
industriales, hábiles obreros; multiplica la industria y el comercio; los per- 
fecciona con la enseñanza científica, que concurre al desenvolvimiento de 
las artes e industrian arít^ la miseria y estaUeoe d bienestar 

De lo contrario, ¿i qué debían servir las escuelas cuando no se busca- 
ba el mejoramiento racional del hombre? 

Los vicios en pleno imperio, el alcoholismo en auge, el juego 
desenfrenado, la molicie por ideal! Y para colmo, los siglos y los hombres se 
habían encargado de destruir por el falseamiento toda religión, base sólida 
e indispensable al sostenimiento del edificio social, con sujeción a las ideas 
impetaiit» de esa edad. 

Sólo así pudo predpitaise vertiginosamenfe la humanidad en el más 
absurdo materialismo. 

¡Imperaba la razón, teniendo por fundamento el illtimo sentido que 
fie^iid espíritu hiunano, d imééo mmita, ^Oikaó abundaban los sabios 
que lo negaban todo y no probaban nada! Digo, nada más que SU SUpetSti- 
ción, la más maligna e incurable de la especie humana. 

Así marchaba la humanidad cuando surgió a la vida d socialismo 
anárquico, que» dado d ambiaite <iue exhalaban las pútritlas emanaciones 
de los grandes vicios que corroían al hombre y en cuyo campo debían ha- 
cerse carne las ideas de la época, desarrollarse y tomar cuerpo, no podía 
menos que engendevcon, su triunfbla más grande de las leafdbBinimdeSiM 
que, desde los tiempos más remotos, pueda haber caído el espíritu hiuna- 
no. A raíz de esa gran caída se yergue la humanidad convaleciente, reco- 
brando gradualmente sus fuerzas para iniciar las reformas radicales que, 
inoo^iendo em d atavismo dd pasado, aeabien uicho paso» sdidando a la 
humanidad libre de obstáculos, d amplio sendero que debe recorrer. 

De la más grande de las revoluciones, de la más tremenda de todas las 
caídas, surge victorioso d mayor de los progresos: es d período de las gran- 
des conquistas dd derecho; las ideas humanitarias brotan dd cetdito de los 
grandes pensadores y se hacen carne en d hiunano lina|e. 
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Así como en vasto campo recientemente arado, la copiosa lluvia de- 
jando amplios satee» SnOm égimim» te» fiams m ^ &mtípm k» 

^jlias. con mayor rapidez y pueden causar daño a las futuras siembras, si el 
expecto agricultor no les deja expedito el paso facilitando los desagües, del 
mismo modo el triunfo del socialismo anárquico en el siglo XX, señaló 
Súhst d eatupiO de hs iáeas del siglo que le sueiScKÓf; hondos surcos, para 
que las generaciones que se levantaban pudieran, viendo los desperfectos 
causados y sus causas, allanar el camino haciendo viable el ideal, quitando 
los obstítetífitM que« i^»ttfíttl a la marcha de la democracia tríunfiüite, que 
poco después conduciría en sus brazos ese mismo siglo, hasta cons^uir el 
triunfo del socialismo progresista, que es el más grande galardón que osten- 
u la humanidad y que se inicia libre al fin de toda traba en nuestro siglo! 

Dedmiá&^ libre cambb en l9S&i d ea ipat e c eti bÉfionteras mercan* 
tiles, los pueblos se aproximan, cambian sus productos, fraternizan, y que- 
da desde ese día echada la primera piedra que ha de servir de base a la 
Confederación Latina primero, y Universal después. Los pueblos empie- 
zan a respirar, empioan avírái^ paa d Impuesto odioso que encarece tanto 
ta vida, desaparece. 

Aún falta mucho camino que recorrer. 

En el Congreso Universal de Washington, celebrado el año 1933i 
resudven los ddegados de todas las naciones vetar por medio del voto po- 
pular toda ley que oee Deuda Piíblica. Nii^una nación puede emitir títu- 
los de Deuda. 

^^leétemaSkh^mméeíxpxms^ éetifmsissaviaa 
áos malos gobiernos republicanos y monárquicos pata desatorar a bs pue^ 
blos y mantenerlos en la opresión. 

En 1972 se reúnen en Chicago, en Congreso socialista, los delegados 
^ IÓK^]0jl pullos, y resuelven la suples^ de loíl^fetiios; que^vioie a 
confirmar más tarde en 1 977 el Congreso Universal celebrado en Roma. 

¡Y la monarquía, atemorizada ante la avalancha de las ideas que todo 
lo invaden, accede! 

Qi^i deoéiaÉi dSidk «se día la ruina de la moiuuquía, siscema dc 
gobierno que ha cumplido su parábola. 

La gran reforma escolar se impone, todo debe renovarse; el gran edifi- 
cio necesita bases nuevas y «dUátt 

£1 Congreso de Vietui resuelve en 1966, la ^ualdad de la instrucción 
y supresión de las escuelas inferiores particulares; desde que el pueblo es el 
que paga la instrucción; desde que los ciudadanos son iguales ante la ley, 

dc^ ledlbk 'í§M 'ínsamMm yit m taástea Ssihuámm mMm tedm 
los ciudadanos perteneool al Estado, quien se encarga de su educadón ác 
los 3 a los 15 años. 

Esta resoludón suprema, que tantos obstáculos encuentra d prind- 
[MO, fiie la piedra angular dd renadmíenco de la fraternidad uiiívetsaL 
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AI año siguiente, como ya he dicho, se proclama la República en Ita- 
lia, bajo la presidencia del. último Saboya, Víctor Manuel Felice, heredero 
de la corona de hierro, que al asumir el cetro al fallecimiento de su padre 
Humberto III, presenta a las Cámaras itálicas un proyecto de Constitución 
republicaina., eí müs lítreral y avanzado de cuantos hasta entonces se cono- 
cían, proclamando la República Federal Itálica. 

Las Cámaras italianas sancionan la nueva Carta y se disuelven dele- 
gando el poder provisorio en un triunvirato. 

Se convoca d pueblo a decdones generales, y las nuevas Cámaras 
eligen presidente Omsdniciond de la Confedetadén Itdiana a Víccot 
Manuel Felice. 

Ese mismo año, reunidos en Roma los lepcesentantes socidistas de 
todas las nadones, decretan a 'É^sem capítd moral del mundo. 

En 1978, poco tiempo después de declararse Repúblicas España y 
Portugal, el Supremo Consejo que preside la fraternidad universal, reunido 
en Roma y compuesto de cincuenu delegados de cada una de las naciones 
dd Orbe, dicta las más severas medidas contra d alcoholiiemd» que tantos 
estragos había causado en ese siglo y en los que le precedieron. 

En 1979 decreta el Supremo Consejo la supresión de las cárceles, 
estableciendo colonias de trabajos y hospitales para penar a los delincuen- 
tes o curarlos. 

En 1980 estatuye el Superior Tribunal de Pública Mordidad» oon 
ramificaciones y delegaciones en todos los países del mundo. 

Al año siguiente, resuelve el Superior Consejo que los habitantes de 
todos ios países, soi eoeil iieie d sexo aq^itenenedaMn, düaxend d^sflBdio 
de inscribirse en los registros comunales y íWttft'cipales y el deber de votar 
en todas ks decciones en que se trate de^diSüsnir cargos públicos. 

Lósilombtes pueden ejercer ese detedio a los 15 años y las mujeres a 
los 18. Las decdones son nominatet^ f poac wa^ría de votos se eligen los 
ciudadanos. 

En 1982 se resuelve que las naciones no son patrimonio de persona ni 
dé &nilUk dguna, nadie tiene el deredio de vivirá costa dd Estado; d Esta- 
do no tietSG^d deiedio de discernir pensiones vitdidas a nadie; toda dispo- 
sición en contrario, anterior a esa ley, que sanddnase d 25 de Enero de esc 
año, por el Congreso Universal, queda nula y de ningún vdo& 

in se maé^y diom ta ríferma judidd/tlaioiibs'l^dm 
son públicos y se fallan verbalmente. 

Desde 1977, al decretarse la supresión de los ejércitos permanente, 
quedan a la vez suprimidas las policías: todo ciudadano en caso de guerra 
es militar y durante !af^ inviste el cargo de guardia d« i%liriÉíii lllSjQ 
los más altos honores a que puede aspirar un ciudadano, es d de poder 
llevar en el pecho d distintivo de cabo de la poUcía popular. 
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En 1981 se resuelve la sapveñón de todo impuesto peroiasanie, sea 
cual fuere su categoría. 

iMCÉtttmssmáoñatin anodínente tim cote eassf^ 
10, que gravará la propiedad para atender los preáiptiestos nacionales, que 
quedaron reducidos a la mínima expresión. 

£n 1965, Norberco Franidin proclama en el Con^sso Romano tí 
ccMtaxo Inatrimoncal ampié y dísotufele a voltmc^ ide eití^ieia ét las 
partes contrayentes, destruyendo ese vínculo tiránico instituido por el ca- 
tolicismo, que ligaba indisolublemente a las partes para toda la vida, a pe- 
sar de las dificultades que se suscitaran, y de la diversidad de caracteres, 
cauisai ieapeemieu o tíiÉOintiíiieias eaocpdonales que a dto iw opoil&n. 

Las estadísticas del pasado prueban suficientemente las iniquidades y 
delitos que engendró esta ley bárbara que, a pesar de todo, debido a los 
tiempos, las autoridades laicas sostu^eron en toda su plenitud durante 
muchos siglos. 

"Bastó esa ley solamente para convertir esta vida, que el Ser Supremo 
dió al hombre para que fuera feliz, y que los fanáticos llamaron simbólica- 
mente tma vida de dolor y un valle de lápimas* 

Rotas, pues, todas las ligaduras de! pasado, el hombre que había vivi- 
do muchos siglos fastidiado y aburrido entre el cenagid del vicio, hoy vive 
entre la virtud, feliz. 

La tt^l^n, como la jusritía y la economfo, han estado siempiesajetas 
a las leyes del progreso, a la evolución continua. 

Así que todo lo que sucedió no fue más que la consecuencia del 
perfeccionamiento humano, lo que significa en realidad progreso. 

Suprimidas las aduanas y las fronteras, esratuido el libre cambio, des- 
de que los pueblos tenían el perfecto e inalienable derecho de cambiar sus 
productos; disueltos los ejércitos permanentes; derogados todos los im- 
puestos sobre el individuo y el producto de su trabajo; terminado el perío^ 
do de la emisión de Deuda pública; Ubre el hewltte de toda ligadura, resul- 
tó- que la vida fue fácil, y bastóle al hombre con trabajar dos horas al día, 
desde que lo que había podido ganar en las demás horas que antes trabaja- 
ba, se te usurpal» ú iñado por medio de impucsioí^ 

Añádase a todo esto la rerahíla de impuestos absurdos, dtteews e 
indirectos, la enorme cantidad de presupuestívoros rentados a costa de la 
nación y que abolió el Supremo Congreso del año 1982, y tendremos que 
al vidumbiaise la aiitditf éA alió 2ÍXI0, dd ^Jo nuestro, la hiunanidad 
estaba a punto de dejar terminada la gran evolución. 

£1 año 2000 íiie el que coronó la gran obra. 

£1 problema que parecía más arduo quedaba por resolver, pero si 
separadamente habría sido imposible resolverlo, lanzada la humanidad en 
el camino de las grandes reformas y realizadas todas ellas, la reforma terri- 
torial se imponía: mejor, era una necesidad urgentemente reclamada. 

—89— 



Desde el año 2000 quedan anuladas las grandes herencias territoria- 
les: mejor, se limitan los derechos de los herederos de los grandes robos. La 
ti&ra ño es el pradüclÉ» éá éá hombi^ A homhmj<0S pBt^ ütiir 

tierra de la que él puede trabajar, no le pertenece: la propieáa4 territorial, 
en tal caso, es un robo! exclama Gregorio Beccaria, en el Coi^ieso de Roma 

La idea encuentra el camino trillacb, el pueblo está piepaiado para 

recibirla; y un aplauso general repercute en el mundo entero. 

La gran reforma, llevada a cabo radicalmente, habría producido una 
catástrofe, así que s? t«sud)«e qoe primer 
lustro sólo podía un padte í^ará cada hijo 500 Eieéláreas, en el segundo 
hasta 250 hectáreas, en el tercero hasta 125 hectáreas, en el cuarto hasta 60 
hectáreas y en el quinto lustro y de ahí en adelante, solamente 10 hectáreas 
como máximum. 

Los grandes propietarios tenían tiempo de desprenderse de sus vastos 
dominios, y el pueblo, por medio del trabajo y del ahorro, no difícil de 
conseguir, gracias a los pocos impuestos que lo abrumaban, tenía a mano 
más &cilmente el medio de hacerse piQipie£)gítc»v 

En el primer momento pareció que se restringían las iniciativas parti- 
culares y se ponía un dique insuperable al progreso: no era así. En realidad, 
los que oponían un dique al progreso restringiendo y anulando hsMi'í^iú'' 
vas particulaiia^üiHi los grandes propietarios que poseían vastas zonas in- 
cultas, en las que pastaban libremente inmensos rebaños, mientras alrede- 
dor de los grandes dominios vegetaban en la miseria millares de deshereda- 
dos de la fortuna, sin una cuarta de tierra que labrat 

Otros, más generosos aparentemente, pero no menos egoístas en rea- 
lidad, creaban fama de progresistas y de hombres de iniciativas, porque 
hacían trabajar a centenares de infelices ilotas embrutecidos, formando gran- 
eas jdastfos con d stidor ^itiuhdeí déla ées§a^fá\É¡C3S 

Con la sabia ley agraria limitando el quantum del dominio de la tie- 
rra, hemos resuelto el gran problema: hoy, casi todo ser que vive en éste 
planeta, es propietario. 

Si los hombres del siglo XIX hubieran planteado el problema soci^ 
sobre la base de la subdivisión de la propiedad, el socialismo anárquico no 
habría tenido razón de ser, y el obrero sin trabajo, durante la crisis que 
product los impuestos aduanieiós e iiMaAi^|r li^ pa|^ Wüfs, 
habría trocado el instrumento de la industria por la sesada, el pia> o d 
arado. 

No pudicndo vivir esclavo en las grandes capitales, habría vivido li- 
bre, foiiz e indepei^Éenfie» «aíáeado de su fomilía en m«edÍo éé Ids^eatiipos, 
en su propiedad, convertido en elemento conservador y de orden; mientras 
Altándole el 'trabajo, y sin horizontes, la sociedad lo convertía en socialista 
y el hambre y la necesidad hacían de ¿1 un anarquista. 
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Las criatutas m& tímidas se miecan en seres feroces cuando se trata 
de proveerá su sustento y al de sus pequeños; y en la sociedad de lobos del 
siglo XIX, la lucha para obtener un pedazo de pan solía trocar en desespe- 

Para mantener a su familia, un desgraciado que no encontraba traba- 
jo, se veía obligado a echarse en cuerpo y alma al lodazal humano, que lo 
formaban otros untos seres tan desgraciados como él, cubierta la cara con. 
d aiuci&s és k écsvca^émo; tas enMais máí ifiouiaks etm ú mgíÉOt hi 
estafas, el fraude, con cuanto de malo engendra el uso de la mentira. En esa 
lucha, el más cínico, el más desvergonzado, el más crápula triunñiba: hasta 
otudhos ministtOs de las distintas religiones sec£as eran invadidos por la 
sed del lucro, y mientras la moralidad, hacíar?voto predicaban de abstinen- 
cia y condenaban el lujo y el amor al dinero, predicando la caridad, vivían, 
con cuantas mujeres desgraciadas se ponían a su alcance, acumulaban for- 
tuna y aspinÉan etl «o*;^ éA hm» a h más altas jerarquías. (Desgracia- 
dos! predicaban la candad etan todo ^ísmo! Y al piodamai la verdad, 
mentían! ^ 

La humanidad ha luchado siglos para defenderse de los errores del 
pasaede. 

En el siglo XIX se decía: "para regenerar a un pueblo se necesicuoi IQQ 
años"; y resultaba con ese pueblo, al cabo de los cien años, r^enetado 
empíricamente, lo que con los enfermos de esa época, a los cuales los médi- 
cos, paia cuiatlos de una enfetmedad, Itt hac^ engullir tantas drogas que 

Ies engendraban otra peor, si es que lograban curar de la primera afección. 

Las costumbres son obras de los siglos; las falsas opiniones están arraiga- 
das en juicios ^sos, los errores y las supersticiones surgen de las más leves 
insinuaciones: de ahí nacen las o>stumbres, de éstas se forman sistemas, 
porque son repetidas de todos y por todos día a día. 

Evitad esas repeticiones oponiéndoles la verdad en todo d ^plendor 
de su convicción; erigid la verdad en astema, y que ella sea di fundamento 
de la ley, inculcando ésta a las masas, y al día siguiente el edificio levantado 
al error sobre las bases de la mentira, que no tenía más apoyo que las ambi- 
ciones de los círculos, se desmoronará en el corazón del hombre malo, y 
hasta é más NfioiSí se nlkttati a k «tspdad ttiuft&ni^ qiie conducirá a k 

humanidad al sendero de la virtud y del trabajo. 

Esta ha sido la gran obra que preparó el siglo XX, y que nuestro siglo 
coronó om el más espíéndldo triunfo. 

He dicho. 

Una salva prolongada de ^kusos saludó ai oradoi^ quien invitóme a 
subir a la tribuna. 

M más coiiii¿6i9 sdaido tiéaám ta& innM!»»e mMvoáo. 

Cuando llegué al kdo sv^, dir^Ó k palabra al pueblo en los si- 
guientes términos: 
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-Hermanos míos: si bien es cierto que el siglo XIX engendró errores y 
no supo desprenderse de todas las ligaduras del pasado, no es menos cieno 

mes: la electricidad, el vapor, el telégrafo, la bacteriología, la química, la 
fi$icay mil progresos materiales, en cuyo campo entraron resueltos los hom- 

Las ei«icias ocultas^ en las que tantos progresos hemos alcanzado, 
coman firme punto de arranque al final de ese siglo veidadecunéntti aaáe, 
colosal, en lición a ios que le precedieron. 

Pemiééta^t^mtishM^Í^^^ progresos dth'é&t, 

que abrace a FerMltl^ lü^O iiel jájpS 4e los cáuclfiis materiales! 

Y dicho esto, estGeiÉiSme entre sus bnuK». 

Al bajar de la tríbúi^ millares de ciudadanos me recibieron entre sus 
i&etitoso» brazos» 

¡Cuánta y cuán inmensa satisfacción sentía yo en aquel fládmentO ro- 
deado de tantas almas nobles y generosas! 

Las lágrimas asomaron a mis ojos, y fiie tana k emoción, que lloré de 
contento. 
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CUARTA JORNADA 



Los rayos solares penetraban en Ríi 0tíno: despuntaba el día; en el 
jardín las aves entonaban un himno al Cieacbr, y las flores, abriendo sus 
delicados pécalos, exhalaban gratos perfumes, cuando salté de la cama, en- 
vuelto en ancho ropaje, y me dirigí a la pieza de ablución. 

Acabado de vestirme, doblé la rodilla en tierra, pidiendo al Espíritu 
Universal, ya que se había complacido en hacerme revivir en esta edad de 
pxsffim f hSmtmí, 4ipt> de k regeneración dd Itiiafe huoiánOi ll más 
grande manifestación del Ser Supremo en esta tierra, que me inspinua y 
que mis sentimientos estuvieran a la altura de la edad presente, despojando 
de mi ánimo cuanto de inmundo infiltró en mí el siglo desgraciado en que 
nac^ ya, que me ooncedta tana didtt «te vlñr 'Cn la edad de la fiatetnidad 
universa!, a lo menos me concediera ta gra^ que desde el fondo de mi 
alma agradecida le suplicaba. 

-Grata te sea la ^ñda, exclamó Tem&rades desde el lunbral de la puer- 
u. Avanzó a lento paso, echóme stts brazos al cttdlo, y estampó un paternal 
y cariñoso beso en mis mejillas. 

Yo no he visto jamás en la edad primera en que viví, rostro más sim- 
páibo y patfiaarcaíl. 

Largo y ensortijado pelo blanco caía sobre sus espaldas, partido en 
el medio de la cabeza. Nevada y luenga barba ovalaba el semblante; lán- 
guidos y cariñosos los espejos del alma resaltaban en el fondo del nazarénico 
fOSEitt. Terso d m&i, no it^vi^aí en # esas nuinemsas arrugas que ^itsa» 
ban la cara de los viejos jóvenes de mi edad, fruto temprano de las pasio- 
nes humanas, revelaciones de las armas torturadas por encontradas ambi- 
ciones. En su fresca, límpida y serena frente se revelaba la calma de aque- 
lla alma pura y recta. 

-Hoy debemos visitar las escuelas, pues he dedicado el día a ti. 

-Cómol exclamé, ¿no me has dicho que ya no existían las escuelas 
públicas? 

-Sí, respondióme, no existen como en tu tiempo; pero eso no quioe' 

decir que hayan dejado de ser con arreglo a nuestra edad. 

Y como me preguntara si ya había hecho la ablución, le contesté que 
d, que en est mmuñto acababa de haceda. 

-El baño del cuerpo, repuso el anciano, es el símbolo del alma: vigoriza 
los miembros, ayuda la circulación de la sangre; con el movimiento 
desarróllase el apetito, y el cuerpo, lleno de vigor, nos rinde proclives al 
amoi; El amor es d prindpio de la santidad. 
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En tu siglo, vosotros adorabais a Cristo como a Oíos y despreciaban 
impíamente sus santos consejos; en efecto, ¿qué fue U vida del Naaaieno, 
su predicación, su muerte, sino amor? 

D«>l$¡tt (tteocptos subllmesvi^^ astutos saoeidotes hicie- 

toa, una teligión de sospechas, de odios y venganzas. 

Pero, vamos que el día es espléndido; el desayuno nos espera y debe- 
mos aprovechar la frescura de la mañana. 

Un cuarto de hora después, sentados en d volador, empten^tiiaos lenta- 
mente la marcha. 

Yo no salía de mi estupor. Cuanto había visto no era nada en relación 
alo qtievéikvami^ jivea^^ de galer^ espléndidas, pakáos 

de mármol y graafilo, jiudlli^ cíilgiUiÍ^:^fi^ estatuas, arboledas um- 
brías, movimiento, negocios, gentes alegres, caras frescas y risueñas. 

£1 buen Temístocles, al ver mi asombro, dejaba asomar la sonrisa a sus 
ybk^yeiñaedia^ mi mam^^c^^ 

bies, pues aún no has visto nada de los inmensos progresos de este país, que 
en tu edad fue con justa razón calificado por el país de los llorones (1), 
como lo reza un librejo que se encontró y que ha sido reimpreso por el 
^'iO^tü^o^ Censura" para qttís liSvenes de nuestras ^^eúeias Se áéá una 
idea de la manera como se pensaba y obraba en este país hace 200 años. 

Habíamos andado unos diez minutos, cuando nos encontramos so- 
bre el puente colgante que une el Cerro con lo que antiguamente llamábase 
Hotel Balneitío^ 

El puente es espléndido, amplio y cubierto de verde, que en la esta- 
ción estival hace de él uno de los más frecuentados paseos públicos. 

'•BeiMlen de faáa cój;^^, y a veinte metros db disd»^ itlid ie Otiro^ 
grandes vasos de aluminio, de cuyo mineral está construido el gran puente, 

y en los cuales están arraigadas variedades de plantas, enredaderas de enor- 
me crecimiento, que son las que proporcionan espesa sombra a los tran- 
seúntes. 

-Este puente, díjon^Temístodes cuando estuvimos en el centro, fue 
construido bajo la dirección del célebre ingeniero nacional Tolomeo 
Ricaldoni, de la Facultad del Durazno. 

Es una verdadera manvilla, con la que se presentó y sorprendió al 
mundo esa celebridad nuestra. 

Mide el puente tres kilómetros, y sólo está sostenido por cinco pilst- 
les. Dt^eeaSmoí un ma áá vehibdio, é que dejamos a un dxstsét» del 
puente, arrimado a la baranda, mientras que miles de señoras y señoritas, 
jóvenes y viejos, cruzaban por él con la vebcidad del rayo en discintas di- 
recciones. 

Las secdones colgantes eran atravesadas por miliyués 4e fe(p^os 
carruajes, especie de canastos movidos por el aire comprimido, que, eomo 
ya he dicho, inventó el célebre Oscar Rossini. 
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-Esa estatua que ves ahí, dijo Temístocles, dirigiendo su mano al Oes- 
te, representa la Igualdad; está fundida en. bronce, mide 300 metros de 
dtoj «i^aiid(» p@rbased nivel deks^^Jas, iindti^ lS^^Éde^^ 
fuera de agua 170 metros, y ha sido construida píe4R de codos los 
Departamentos, es obra del escultor nacional Gualberto Garzón. 

Aquí, prosiguió mi mentor, esumos en el mismo centro del puerto:: 
es el punto eje de esta grandiosa que;l)& ises. 

En efecto, presentábase ante mi visÉStíSK^ita el cuadro más grandioso 
e imponente que pudo surgir del pensamiento humano y ser llevado a la 

El gran puerto tiene una forma elíptica, siendo los dos puntos que 
más distan del centro la falda del Cerro y el punto saliente de la antigua 
península- de Montevideo. Estos dos extremos los une el colosal puente 
sobiedeiiat iras l»d£É«afifiOS. Un biazo áe pkéri tmanáa una gran curva, 
sale de la punta Sudoeste del Cerro en dirección al punto en donde anti- 
guamente nacían las calles Reconquista y Santa Teresa, dejando entre el 
mutallón y la costa una abertura de 200 metros, cuya boca está abrigada de 
un «iite{nteri», que lo Smaz é hmo sidíiiifie: del anágu» puerco, que la 
Sociedad Fomento Criollo construyó a pitlUi^ios del siglo XX. 

Este brazo de piedra, formado con bloques de granito procedentes de 
las notables canteras de Piriápolis, tiene una extensión de mil quinientos 
metros linealés; siendo interrumpido en su ttayetxa por un boquete de 
cincuenta metros, que a los 200 de distancia de su punto de arranque lo 
salva un puente- y sirve este boquete para el desagüe que producen, las 
repentinas crttc^mss de las aguas lanzadas a la gran cuenca del puerto por 
el canal. 

La ciudad ha avanzado en la antigua bahía, en la parte Norte, r os 00 
metros, y como unos 300 al costado Oeste, sobre la antigua playa. 

Un colosal muK^éft iHFnKtéá del punto de intersección dé la barra éá 
antiguo Pantanoso, en donde deja una abertura de 100 metros, para seguir 
coseteando la £alda del Cerro, avanzando unos 1 50 metros sobre la bahía, 
hasta UegiU' a rematar en el punto de arranque del gran brazo que cierra d 
puerto de liifoiüiei^eo y le sirve de CBí^ilidÉÍ^ 

Los terrenos ganados al mar por tal concepto, abtazan una extensión 
de doscientas cincuenta hectáreas cuadradas. 

Contigua al gran parÉte^^ la parte interiisi^ tftiíinda la gran cloaca 
colectora, que reooge todas las inmundicias y aguas sucias de la ciudad y 
sus contornos. 

£1 gran proyecto de salubrificación de la ciudad fue obra del ingenie- 
ro rBtdonal Marco Aurelio Arottg^ de k ^Kaihad de l^ntevíáeQi. 

El gran puerto fue proyectado por el ingeniero nacional B^pe l^ve- 
ra, de la Facultad de la Colonia, y premiado por oposición entre 193 
proyectistas nacionales; a élle fue discernida la honra de su ejecución. 
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Pero, en rigor, la obra colosal del gran puerto de Montevideo se debe 
a tres notabilidades, concurriendo las tres igualmente a la realización de la 
psi obra, la que hd>f&iqitedai& ineomplm si mó ésím^-pmdes 
ingenieros no hubiera llevado el concurso de sus notables concepdones. 

Felipe Rivera concibe el gran proyecto de puerto, mientras qiieMac- 
c& áindld Arte^i^ st ocnipa dé la ^ubiifíicactéiit y OBtáéñm iaiSÉtnas, y a 
su vez concibe la gran cloaca colectora que conveige ai ángulo que formad 
paredón a la altura de la calle Convención, con un túnel ideado en este 
punto y becho por medio de las perforadoras por aire comprimido, inven- 
tan SGC^Mte <lel ásk IJwmisidaid de Chubut, por me- 
dio del cual un solo hombre puede pedÉCÉ^. aoapsiKk» d anterial en la 
roca viva, de 5 a 6 metros cúbicos diarios; por ese túnel que atraviesa deba- 
jo de la ciudad, son lanzadas las aguas a la parte opuesta de la península, las 
qiw ammtíéa vertigosamente ál Oeéino p&t ha ¡gsuiáés «onleaites 
continuas que forman al salir las aguas de la bahía de Montevideo, impul- 
sadas por el gran sifón del canal, manteniendo al mismo tiempo limpio el 
fondo de la bahía en el ángulo citado. 

El otro ingeniero hidráulico, el verdadero coloso, el genio descollante 
en el ramo, el hombre de las concepciones verdaderamente ciclópeas, es 
Heráclito Arocena, quien, estudiadas las corrientes del Río de la Plata, las 
altas y las bajas mareas, el curso de las a^uas, su velocidad en grandes masas 
o en pequeños canales, concibe d atrevido plan de la apertura de un canal 
que convierta el Pantanoso en navegable, cortando un istmo hasta la barra 
de Santa Lucía, en donde construye grandes diques que detienen las bajantes 
^jl^étil^ Ixo^ medio ds colosales compüátaa; ¡epís de continuo se ibnnan 
debido a la corriente impetuosa del Río de la Plau; probando que a esa 
altura las aguas en marea normal tienen varios metros sobre el nivd de la 
bahía de Montevideo, consiguiendo con su atrevido plan lanzar un millón 
de metros aítt>icos de agua por hora dénue de la bahía, cuyas aguas tíit 
pocos años han dado al puerto de Montevideo su profundidad natural, 
realizándose d dragaje completo por el aprovechamiento de las mismas 
fasí&e ée la natural^ Et ciiiid de bs ^Iháiita ylTIie^, ((ue es la denomi- 
nación que se le ha dado, mide una extensión de veinte kilómetros, tenien- 
do 100 metros de ancho y una profundidad tal, que los buqu» de mayor 
calado navegan perfectamente en d. 

En d centro dd puerto, aí iMii^ cscán ios grandes áepMtes, los que 
id>arcan una extensión no menor de cuatrocientos mil metros de superfóde. 

Todos los terraplenes de los terrenos avanzados por la ciudad dentüO 
de la bahía, han sido hechos con las tierras extraídas del canal. 

-llÜlfli»deiiHlade oomo de otra* deesn^Sltdisttne^ faAyc^leittRs de 
fibticas, industrias, talleres: es un verdadero emporio de movimiento vida. 

¡Qué espléndida es la campiña cubierta por millares de hermosas ca- 
sas rodeadas de bosques! Por donde quiera que dirijo la vista, no veo más 



que arboledas, casas, flores, vehículos en todas las calles y caminos, fábricas 
y talleres; y por el gran canal, como por el gran puerto, serpentean sobre las 
mansas y cristalinas aguas, con la bandera de Artigas al tope, miles de bu- 
ques movidos con extraordinaria lapidez por medio del aite oomprimido., 

Al rato el vehículo se detuvo. 

-Hemos ll^do, dijo Temístodes, a uno de los institutos primarios. - 

-La idticadiiSK4d puSáOt respondióme el andano, se divide en pri- 
maría, en secundaria y en superior. 

La educación primaria se da de los 3 a los 9 años. La secundaria, de 
los !^ a tos 15. La si^peiü)^ délos 15 alos2Í . 

Pero será mejor que por tus ojos veas y te enteres; pues nada se asimila 
mejor y más i^cilmentei que aquello que se aprende viendo, díjome el buen 
anciano. 

El amplio parque, situado en el sitio aaii%aamente oonoddo poE (|ttmta 

del señor Tomkinson, y sus contornos, había. sido convertido en. instituto 
gubernativo de instrucción primaria. 

Un edificio que abarcaría un radio de unas 4 hectáreas, de dos pisos, 
con inmensos patios techados de cristal y convertidos en museos de arte, 
industrias y productos naturales de la tierra, servía de instalación pata unoS 
cinco mil niños de 3 a 9 años de edad. 

Las amplias piezas altas setv£u para dormimi^ ibiílKtjas estaban con- 
vertidas en talleres, y los grandes salones destinados pata las conferencias 
diarias. 

Yo seguía los pasos de mi mentor sin decir una palabra; aquello no era 
un instituto, era una r^ía mansión, si bien sencilla en su interior, ímpo^ 
nente exteriormcnte. 

-¿Me observaste esta mañana que te extrañaba que tuviéramos insti- 
tutos, cuando te había dicho que ya no existían? 

Creo quehasdelnber entendido mal, pues k^qfie quise significarte 
fue que no existían esos institutos al estilo de tu ^póca, a los cuales eran 
diariamente enviados los niños y los jóvenes. 

^sss cobijbt |iftf¿yb»« en bs que hasta se ensdíába a despvedár k 
patria nativa, SO pieiáÉlodb inculcarles el amor a la de los padres extranje- 
ros; edad de error, en que se establecían escuelas sostenidas en el país y 
subvencionadas por gobiernos extranjeros, para enseñarles a los hijos del 
páfoa amar um petna qiK no eia h stqn. 

Todo, querido Fernando, hoy ha camlMSKbs> Los colegios particula- 
res no existen más para los niños ni para los jóvenes hasra los 13 años 
cumplidos. 

Oespuéi áeeia edad pueden y son libres de frecuentar los institutos 
que mejor les cuadre. 

-¿Yhasralos 13 años, en dónde estudia el joven? 
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-£n los grandes institutos primarios y secundarios de la Nación. 

-Pero <Sio & una impúsicidn vetgonzosa, es contraria a la libertad, es la 
negación del derecho; ¿por qué, proseguí, no se deja a aquel que no necesite 
la educación del Estado que haga estudiar a sus hijos en donde mgor le 
plazca? 

-¡Cómo se conoce, amigo mío, que aún vives en tu siglo, que te aira- 
gas en nuestra atmósfera, que no tienes pulmones para lesisdr a los impol- 
sos del ambiente de nuestra democracia triunfante! 

A nadie se le ocurrirá pensar que, porque educamos a la juventud 
toda igual) sin disnnciones, como no la puedehaber en esta'edsádeíguat- 
dadiiJe^eteBinQis una imposición vergonzosa, contraria a la libertad, siendo 
como tal la negación del detecho! exclamó sonriente el buen anciano y 
como en tono compasivo. 

La edticación ée m ^^ «ta ddSiásme ]r n«aiii, en la paree de 
los casos contraria a las leyes de la naturaleza leg^ general, perniciosa y de 
funestos resultados. 

£n el siglo XIX, casi siempre se educaba al hombre para explour 
in&memente al hombie: hoy se educa ú hotiibré pan que sea útil a sus 
semejantes, para que sea amigo del hombre. 

Plutarco condenó las tendencias de la humanidad en este dicho: "Lupus 
est homo homini: non homo". 

AdibájBAiotdiB lleganal pin portón qaii»da«nti»daial íinnfensoadifi- 
cio situado en e! medio de! vasto parque, rodeado por árboles colosales. 

El director, avisado porTemístocles, de quien era íntimo, ya nos espe- 
raba, y al vemos salió a nuestro encuentro, abrazándonos cariñosamente, 

SerSm la» ^ás; ú sd laiusába tus «enuef ee^s sobite k cQ|a én b» 
arboledas, y algunos de ellos, los mís atmñdos, abriéndose paso entte el 
follaje, llegaban hasta nosotros. 

Millares de pájaros alegraban el bosque, mientras que una bandada de 
niftos alares, tímeñmy contentos, jt^;ueceaba ea d vano paRfUfe 

-Es la hora próxima al desayuno, dfjome Temístocles, ya han tomado 
el baño a las cinco; ahora se recrean, corren, hacen gimnasia, y a las seis y 
medía entonan el himno al Creador, y a las siete van al refectorio. 

Hatifsaictes pidió al director que sirviera de g^la y me suministrara 
explicaciones sobre cuanto yo creyese necesario. 

-Así lo haré, si es para agradarte, contestóle Polidoro Martínez, que 
as( se llamaba el director del Insdtuto primario en que estábamos en ese 
momento, y dé los cuates faay varios en los concow» dé la capital. 

Era Martínez hombre de 95 años, alto, delgado, de pelo y barba blan- 
quísimos, a&ble en el trato, severo en losjuicios y cariñoso con la inmensa 
pléyade dé nifiós que de continuo ocUiiÉi hada ú paa «ahukilo y lecibir 
un ósculo paternal 
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-Ya que mi amigo Temístocles me ha concedido la satisfacción de que 
' triwvá de cioeioiie« a&iijgo fiemando, voy a complaeeilo y a complacerte a 

tí a la ve?.. 

-¿Indudablemente, tú ignoras o no conoces aún nuestro sistema de 
educación? preguntóme d buen anciano. 

-Efectivamente, respomU, todo lo ignoro al respecto, y hasta hoy nada 

he podido comprender, y eso que se me ha prometido hacerme visitar los 
institutos, y además que asistí ayer a la conferencia dada por Fonty, quien 
de pasada habló de este tópico; pero ¿á qué negarlo? yo no comprendo aifo 
nada de vuestro sistema de educación actual 

-Sin embargo, observó Polidoro, desde aquí he asistido a la conferen- 
cia dada por Fonty en el estadio del Sud, y creo haberle oído suministrar 
explkacáeiies tehn la base de la edmeiildii ^ a££CiaIfflente se da en nues- 
tros instittttQ^ pero, agregó, no dudo que de muchas cosas no te des cuen- 
ta, desde que hasta debes ignorar el tecnicismo de nuestra época. 

Empezaré por decirte que en el Congreso Universal celebrado el año 
2010, al qiw concurrieton todos los Esméos, se «solvió que desde esa fecha 
en adelante los hijos varones, que hasta entonces habían sido criados en el 
seno de la familia y al lado de las mujeres, -cosa que nuestro siglo condena 
severamente, fueran en lo stK^íW édocados, crÉ^ós y ytsñéói por tuentá 
del Estado. 

Todos los ciudadanos debían educarse y criarse igualmente y sin dis- 
tinción alguna, desde que igualmente se criaban y educaban con el dinero 
que por vía de impuesto entregaban con tal ñn át Entib fa» dtsdbdanos, y 
cuyo dinero representaba en conjunto el fruto del trabajo de todos. 

El sistema escolástico de antiguo se limitaba a entorpecer la imagina- 
ción de los jóvenes, a hacerles gastar más fósforo del que podían produdr, 
piocuiando a costa de (odo d oiguátam d desarrollo de la memoria, sin 
tener en cuenta paia nada la otaneometría* ni d organismo y temperamen- 
to dd sujeto. 

Los estudios que se iniciaron en ese siglo sobre la ftenología, y que 
más tarde en tu época divulgó d gran Lombroso en Italia, convirtiéndolos 
en principios de una ciencia positiva, y que después vulgarizó el sabio Ellauri, 
de nada sirvieron a esa edad de aferramiento al pasado, quedando poco 
menos que relegados al olvido, cuando tanto bien pudieron sacar de ellos 
ios instimtos de ínnruodón primaiia primeramente y los de la superior 
después. 

A la niñez del siglo XIX se le llenaba ta caboa con un diluvio de 
nociones desotdtíiaá^ miennas se deieuidaba tbéa d testo del individuo, 
como sí el hombre fuera compuesto de imaginación solamente. 

Otro defecto radical de vuestras instituciones era el de forzar a las 
jóvenes memorias en su período de adolescencia al demasiado estudio, cuan- 
do aún no se habb desanclado d oiganiano dd individuo. 
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La parte más noble del hombre, la que más convenía cultivar, el cora- 
zón, era completamente dejada en el olvido; aquello que más importaba al 
hombre fortificar y ayudar a desarrollar, es decir, el cuerpo, no se tenía en 
cuenta pata nada: el enervamíénto, el rB^[lM»ttiQy ottasenfeímedades de 
Igual origen, amenazaban de consunción y d^enetación a esa juventud 
que asomaba al umbral de la vida llevando impresos en el tostro todos los 
síntomas de la más completa d^eneración. 

Nosomai pioágt^ Mmbu^ edaea m i» antes el cuerpo. La higiene 
es y debió ser siempre la base de la educación. 

Mens, sana in corpore sano, dijo Juvenal; y lo decían y profesaban a su 
modo los antiguos, lo repetían los hombres de tu edad, lo escribían en los 
fíonaspicios de sus institatos; peto en leaUdad, no pasabui pata eUos de 
aforismos, como tantas otras bellas máximas que se esoríl^an y pugnaban 
en teoría y repudiaban prácticamente en tu siglo. 

Una concón de «diios^ tembtes de enónente viaet jr profundos 
conocimientos, está preocupada continuamente de cuanto ocurre para la 
higiene del pueblo y mejotamicnto de la raza humana, cosa que no debes 
extrañar, Fernando. 

Cifiimdo m tu edaá áeigiasiiaeía, d Ineii so peiiáÉai d tiempo en esas 
cosas los hombres de tu época, en cambio muchos sabios y eminentes nota- 
bilidades del siglo XIX se preocuparon del mejoramiento de los animales. 

Al proclamarse la paz y unión de todas las naciones por el Congreso 
tMvetsal reunido en Roma, al que concurrieron las Asambleas delgadas 
especialmente nombradas por todas las naciones del Universo, se decretó 
entre los varios puntos a tratarse, que todo hijo varón, desde esa fecha en 
adetanc^ que naciera, seríale absolutamente prohibido a las madres el te- 
nerlo a su lado una vez U^do a los cinco años de edad. 

Esta resolución, tan notable y de tanta trascendencia fue, puede de- 
cirse, la base angular de la regeneración de la raza humana. 

Hem¡«Sj|^íá9 del hombre las m#áfdiiBK««ismKiiii^ «j^ k ifueja- 
hm en la edad aduha y ten^ oomo punto de arranque los desarregle» en la 
niñez. 

La íalu de uniformidad de sistemas higiénicos, la alimenución de los 
niños, fiienm, en bs pasados tiempos, ks^^causas efictentes del penoso desa- 
rrollo físico e intelectual de las generaciones. 

Los excesivos cuidados que se prodigaban en el hogar, la falta de ejerci- 
cios, los dimentos delicados y el abuso de comidas, los okcsívos estudios: 
todo contribuía a formar una lazade enfimnos, quede genetadón en genera- 
ción iban degenerando. 

Hoy ya los débiles y d^enerados han sucumbido obedeciendo a una 
kylÉídi, (sapjQiieitiodl^ndeksniKil^'f^ 

Los fuertes de e$píritu y de oi^» han tomado al fin poses^n en Á. 
humano conóeno. 



La evolución fue lenta, sí, pero positiva. 

Para mejorar la sociedad no había necesidad de derrumbarlo todo, 
&xttO aJgiuios «Q)ftadoi«e«éd^^í^^ lo pretendían: bastaba evolucionar 
lentamente hacia el bien general. 

£1 genio de tu siglo estaba extraviado; el interés, el a£in de lucro, el 
deseo insaciable de poseer mucho dinero, desviaron hasta los pocos cete- 
btosqMdébkmámpmsiéom^ peraqueiasttduyeron por mBtmsál'mste. 
-Almas enfermas en cuerpos degenerados! -¡Un siglo de neuróticos! 

Causa asombro y lástima, cuando se leen las crónicas, al ver que en un 
siglo de tanto tetuttibrén, de" tanto Uceo, ünlvtrticbdés y aicad«mias, sólo 
medianfas salieron a la superficie, salvo contadas excepciones, y aún fion 
todo, relativamente liliputienses en relación a la cantidad de hombres so- 
bresalientes que en sus tiempos nos dio la antigüedad, cuando se leía me- 
nos y se penraba mis. 

En el siglo XIX, todo el que tuviera una mediana instrucción se aeSz 
poco menos que un sabio. 

Uno de los peores males de ese siglo fue el de aplicar mal las aptitudes 
de los hombres que se desiacakui a^'de k comunidad. 

Bastaba que un hombre se hubiera distinguido algo en alguna de las 
múltiples ramas, no del saber, sino de la competencia humana, para que ya 
se le considerara apto para todo. Oe aquel que hubiera llegado a ser un 
buen especialista, se formaba un mal enciclopédico. 

El alma humana, hoy, gracias a la evolución científica que lentamente 
ha extirpado las llagas sociales, eliminando entre otras cosas el desmedido 
afón de acumular riquezas, suprimiendo la causa que engendrara e! loe$ 
desvarío que hacía vivir al hombre en eterna desesperación, sin que nunca, 
en la generalidad, alcanzara a poseerlas, está encarnada en cuerpos sanos y 
vigorosos, despojados de todo atavismo morboso: ahí tienes tú explicada la 
razón de la meáte sana de ei^ géiKer^ÓRide su criterio elevado y del v^dr 
de nuestra inteligencia. 

Todas las concepciones consideradas intelectualmente como artísti- 
cas, fruto de tu época, otra cosa no eran que los fulgores de mentes enfer- 
mas, hiju ét etpMats encamados en raquíticos y degenerados organismos. 

¡Cuántos viejos coronaban una vida de Probidad, de trabajo y de vir- 
tud, con lo que la mentira del siglo calificaba de locura política, sumergién- 
d^ todo ás iá &^ tn un mal mómiinto; y tóéí px iíi^^ 
ll^niei^^IMdasy mezquinas, para poder aún gozar en sus postrimerías de 
un poco de enervante y decadente sibaritismo! 

¡Parecía que tuvieran remordimiento de morir como habían vivido: 
honrados! 

Triste y desmoraloador ejemplo para la nueva juvenmd, a la que se le 
indicába fatalmente el camino a emprender con tiempo, sin que cayera en 
la tontera de esperar a hacerlo al llegar como ellos a la senectud! 
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¡Almas pequeñas, en las que mal podía albergarse el genio del porve- 
nir, pues irancií dh» ptodbttiiw Inito la degeneraida set^Ék arrojada en 
teneno estéril! 

La fraternidad universal, de que tanto alanleabais, otra COSa ño áte 
que una mentira convencional de tu siglo. 

Ei ^ísmo natütat en hombtes, Ies dejaba ver la razón que 
btbía en hacer sacrificios por loÉ^llÉiSi^il^Éniil^iel peligro no se vek inmi- 
nente, el egoísmo les hacia esperar que siempre estaban a tiem|io paia opo- 
ner remedio al mal, los que vendrían después (2). 

Todo eso lo sd>{ais; pero como a ciertas monedas de liga falsa les 
dabais curso como si no lo fueran, así procurabais engañaros mutuamente, 
y nada de extraño hay en ello, considerando en su esencia a los hombres y 
las ideas de ese entonces, desde que el siglo XIX fue el del imperio absoluto 
)is W raemim mdis ftaudulentasi 1^ que se enseñorearon desde las cum- 
bres hasta el llano. 

Llamabais opinión pública a esa fuerza que dehió haceros ver en cada 
malvado un enemigo personal, un peligro a combatir en cada delito, un 
ui9%o % deinider en; «p^ sosten^ jíistMa; pseOi ¡ayl desvariada- 
mente la opinión ptfbluSÉera la peor, la más viciosa y la más corrompida de 
todas las prostitutas... mientras la libertad era una sombra que huía! 

Como todo lo que es contra la naturaleza es malo, el sistema de edu' 
cación en^eaéD en m tiempalo fiie.'Gon na«ci!Qeli^dc{»Bas:lki^Snl^ 
con nuestro sistema de enseñanza hemos proloi^¡ado la vida del bombte, 
mejorando insensiblemente la humanidad. 

Como todas las grandes innovaciones, eso engendró grandes trastor- 
nos; po» dtité pot» k «dxasBKÉb^ y ho^son raías lasi&milias que esperan 
que los hijos lleguen a los cinco años, para depositarlos en los grandes 
institutos nacionales, como lo determina la ley universal. 

Hay Emilias que desean que los hijos cumplan los tres años, que es la 
edad presatpta pata podólos piesemari si bien tienen tiempo hasta los 
cinco años, y ya los presentan y entregan. 

Además de todo, está la ley; y lo que la ley preceptúa se cumple sin 
contemplaciones para nadie; ante la ley no hay distinción entre los ciuda- 
(Ép!toss<ted)08<son iguala de <veiast y no de mentiras, como en los desgracja- 
diiSS tiempos en que tu viviste. 

Como puedes ver, todos gozan de plena salud, se crían robustos y 
sanos, alegres y contentos. 

A la maSana, levántanse cuando de^unta^ y ipft: al bafio» 

Una vez vestidos, empieza el gerdcio de gimnasia, eÜÉiiáláablemente 
una hora y media más tarde, toman el desayuno, y eso sin sentarse. 

Terminado el desayuno, cada niño se aplica al entretenimiento, en la 
profesión que es de su a^ado. 
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Es un encanto ver aquellos pequeños talleres de juguetería, en donde 
se forman ebanistas, mecánicos, joyeros relojeros, -talleres a vapor con pe- 
queñas máquinas movidas por aire comprimido, -escultores, pintores. 

Lo que llamó más mi atención, fue el pequeño campo de experimen- 
tación agracio donde un niño de áece altos, faaefo eiqperimentos sobre el 
cultivo intensivo y sobre los extensivos. El campo de experimentación lo 
constituía un pedazo de tierra de diez metros cuadrados, verdadera minia- 
tura en su distribución, en la que se admiraban las notables dotes del futuro 

Al vernos, suspendió sus. tareas y se aproximó al director, el cual 
abrazólo tiernamente, recibiendo del niño un afectuoso beso, y volvió a su 

«Ve, amigo mío, los resultados prácticos de nuestro sistema! díjome et 
director. Epifenio Bustamante, llámase este niño. Su padre era uno de nues- 
tros más eminentes filósofos, notable escritor de fama mundial, propieta- 
rio <fe odosal fettiviiB^ h^ésTtéeñto BastanKmts, notóle jteánonstdco, 
que fue presidente de k ltqtública en épocas en que los ciudadanos iban a 
ocupar la primera magistratura para hacer el bien de la patria y no para 
aumentar su fortuna, como muy frecuentemente acontecía en tu época. 

Aesttttifti», <m ttt edaC lo (tablp6^ hedfo fioédieo, lÉgentees^oc^^ 
do menos abogado, que para nada se consultaban entonces las aptitudes, 
vocación e inclinaciones, sino que se imponía una carrera, con tal que fuera 
de espectabilidad, pues hasta en eso era equívoco tu siglo. 

Las carreras del tiá^a|0 éattefaléoen ll líotl&bre, una profesióia es ttl& 
título honorífico, y en nuestro siglo es tan bien mirado el que hace zapatos 
como aquel que ejerce cirugía, el que se dedica a cualquiera carrera cientí- 
fica^ @Dmo aquel que ejerce cualquiera profi»ión material. 

Este, que habría sido un pésimo abogado, un mal médiaOi]fmi¡Jiá^sei^ 
to ingeniero, será, debido a nuestro sistema de educación, un excdeiité 
agrónomo, un hombre útil a la humanidad. 

A una sefial del diteceoi^ Epv&rtl» ívaptsnMS m íKttbéjó, y á insiianeias 
de aquél, nos hizo una diseración sobre los plantíos de antaño y los de la 
época presente, cuánto atraso reportó al país el. retardo del establecimiento 
de las escuelas agronómicas, que demostrándonos recién a principios del 

XX se establecieron en él, y le dieron el grande impuko durante el 
Ministerio de Fernando Fierro. 

Demostró prácticamente la importancia de ios abonos químicos y el 
QKitdid andi^có de k naxüraiteiEi de las plantas y sus difetetios átimenta- 
dones y -asimilaciones. 

Media hora habló aquel discípulo de ciencia agrícola práctica, divir- . 
tiéndose había aprendido, todo lo que sabía. 

Ib eMala encantado cyéndgAo cuaiMjb «1 leljc^ á¡¡o ks nueve y todos 
los niños aban«k>naton sus trabajos para asistir a k oon£eienda> 
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Desfudióse de nosotros el niño BustamantSii aib^gre y contento, y con 
ms aSks de annpaiieR» se dirigid al gian pa»p^ m éaaáe d pcofesot don 
Bdarmino Buxareo daba conferencia ese día sobre botánica y agronomÍEU 

Las conferencias son diarias, de diez a once, unos días en el parque y 
otros en los vastos salones, en donde están los objetos que constituyen la 
base de la áisemááñ, 

Mafiana, Federico Uriarte dará una conferencia sobre el calzado, SU 
confección y demás detalles para la ^bricación de tan útil artefacto. 

Pasado mañana, Pedro Bermúdez conferenciará sobre la fabricación 
del aceite, dando ie0iÉÉn|>ráctic3, y puedo garaltijtíiquc el niño que asiste 
a las conferencias, como todos asisten, concluye por ^xenderlo todo prác- 
ticamente y por saberlo científicamente todo. 

Después de pasado mañana, le toca al doctor Pdades fitok éa moL 
conferencia sobre oftalmología práctica. 

¡Si vieras con qué veneración asisten y escuchan estas jóvenes inteli- 
gencias a los profesores, y cómo, ansian y desean que llegue la hora en que 
los conferenciantes deben ám pitndpb « «itf^^Miitdbnes! Es tal y tanto el 
deleite que experimentan, que a las once, que es la hora de ir al almuerzo, la 
mayor parte de ellos van con sentimiento, pues a esa hora terminan las 
sesiones de los conferenciantes. 

Antes de por ejemplo, el xagéa^BmMífP'^ Escalada, dicector 
del Observatorio nacional de Pan de Aíiácar, dio ái conferenca sobre k 
pluralidad de los mundos. 

biertos recientemente con el poderoso auxilio del gian tel^copio del 

Observatorio. 

Las escuelas primarias son las de grande observación; de aquí, puede 
dedtse, amuiea á pwam ciepartída de la canoa que seguir d joven. 

Cada niño lleva su feja de r^istro, y en ella van diariamente las ano- 
taciones referentes a su conducta, inclinación, vocación y aptitudes. 

Observamos todas las tendencias y sus aplicaciones. Cuando el joven 
cumple loír niiiívie <Éflo8, edad a que ansk llagar con toda el alia% ya sabe- 
mos cudies deben ser las carreras o profesiones que se le deben asignar, y no 
hay peligro de que nos equivoquemos. 

-¿Y por qué dices que el niño desea U^r a los 9 años de edad, en que, 
según me has manifestado, deben saÜr cfetSie instituto para pasar al insti- 
tuto inmediato, en el que deben permanecer de los 9 a los 15 años? Sin 
duda no están contentos aquí los jóvenes, no son bien tratados. 

-Es tal d cariiló 0011 que se trata a los niños. Femando, que es para 
ellos una verdadera desesperación d abandonar el instituto; sienten la nece- 
sidad de hacerlo, pues en estos institutos no leen los niños: sólo aprenden 
escritura y gramática. La lectura se les priva para que la deseen y la asimilen 
cuando ümííSeem^§atext. 
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Después del almuerzo cieñen una hora de descanso, a las 1 4 van todos 
a sus nalxijos, ejercitando ese principio que trstedei! cal^csa&iÉn dtedéscmc- 
ción en ellos, y que en realidad no es más que el ejercido de un poder 
investigador que domina todas las tiernas inteligencias, y que dirigido sa- 
biamente, se ha encontrado ser el punto de partida poderoso de investiga- 
dón de las jóvenes niasfiar imí'^Sl^í^i^ f^a¡^SmíMsia. 

Estudiados 7 alimeniÉiós i^Nofid^emente esos talentos, obtenemos 
verdaderos prodigios y formamos buenos y útiles ciudadanos. Nuestro cuer- 
po enseñante es numeroso, aaivo, inteligente y bueno. £1 amor a la patria, 
d amor a la iámiiia, d amor a la humaníÉtdii wla base angulka' sobre que 
descansa todo el sistema de la eclucaciátt|iimaria. Formado el corazón, 
vigorizada la inteligencia, fortalecido d cuerpo, tenemos base sólida para 
formar al dudadano honrado y amante de la libertad; al buen padre, al 
cariñoso amigo 7 al hombte htonanitario. 

-Sobre nuestro sistema sano, basado en las más avanzadas leyes de la 
higiene, que garante la salud, una florida virilidad y robusta vejez, forma- 
mos d hcmibie. 

Con nuestro sistema de enseñanza disciplinaria, vigorosa y confor* 
mada al más severo raciocinio, alejándolo de rodo pernicioso ejemplo, en- 
señándole a odiar la mentira y la falsedad, hacemos del joven un hombre 
virtu<^, ptbbo 7«4íetÉHitea la tief. 

Y esto, amigo mío, no lo pueden conseguir las madres de familia, por 
más buena voluntad que tengan, por más buenas, cariñosas y honestas que 
sean, por la sencilla razón dd contacto, del que no podrfan nunca impedir 
d de sus hijos con los hijov mdos de sus corrompidos vednos, si nos 
ciñéramos al sistema de antaño. 

A, la hora diez y seis tienen una hora de recreación, después a las diez 
y siete van ai bafio, a las diez y siete y medía eeiian> 7 a las diez 7 ocho 7 
media se hace el. paseo por el bosque invariablemente, tanto en invierno 
como en verano, llueva o haga calor. 

El hombre debe criarse y acostumbrarse a todo para que nada le haga 
md, pata que su ílsii^ vigoroso triunfe en la lucha con 1(^ dementos. 

Alas veinte hay conferencias gramaticales, dictado, y la lectura hecha 
por un profesor desde la cátedra, versando siempre sobre anécdotas huma- 
nitarias o rdaciones sobre los más grandes descubrimientos o biografías de 
los fltás- glandes genios huoianiiatlo». 

A la veintiunésima hoiiafQdos los niños se acuestan. 

Los Júpiter de tarde hay paseos externos por la ciudad y contornos, 
con explicaciones ordes que van dando los profesores dragomanes, sobre 
rodos los puntos que se les ofrezca disertar durante el caminú; 

A la noche hay representaciones dramáticas: todas versan sobre la 
formación del corazón del niño, el cual se va educando en la escuela teórica 
T práctica éd suKor 7 de k «iBául. 
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¡Siempre el vicio sucumbiendo y la virtud triunfante! 

Cuando un niño de éstos cumple los nueve años, aprende más en un 
año en los ii^iiiuos inineidtaeos, de lo quei^Jietictiui^fi «u ¿poei éstuc&utt» 
do desde los tres hasta los doce años, durante los cuales los profesores le 
embutían en la cabeza un verdadero entripado de ciencias, cansando y aco- 
bardando ¿I cerebro éá pobre nifiO qtté, anétnico y raquítico ée cuerpo y 
espíritu, llegaba a la edad en que debía empezar a estudiar, cansado, aburri- 
do y odiando los estudios. La continua tensión de las fibras cerebrales ha- 
bía impedido el desarrollo de las demás partes del cuerpo. 

Niiestra» jéveiiR éesean con» un premio que se Ies ifeje estudiar. 
Fara los de tu siglo, el estudio era un castro! 

Precedidos por el director, visitamos el establecimiento en todos sus 
detalles más minuciosos. 

•Como te he düdiOi prodguió mi mentor, cumpBdos los iiiieve alicts, 

los jóvenes pasan a los institutos secundarios, en donde se dedican a las 
profesiones, que son invariablemente con sujeción a las observaciones he- 
chas en el desarrollo del niño desde que entra hasta que sale de estos insti- 
tutos. Todo joven tiene o d eber dk pBI'M8yi¿l08lE83BBS'Ctt ttjüft-we los múltiples 
ramos de las industrias, y es raro y muy contado aquel que no sabe varios • 
oficios o profesiones. 

De k» nueve a Ies doce años, d joven eslodk sienes qiie de k» doee 
a ios quince, pero trabaja más; de los doce a los quince se períéccíona en los 
estudios superiores, tomando nociones generales de historia, astronomía, 
geología, física, química, matemáticas, economía política, mecánica, agro- 
nomCi y demét fánrat éá sábet himaiiO. 

Todo joven estudia de los doce a los quince años para tener nociones 
de derecho público; todo ciudadano a los quince años debe estar en aptitud 
de saber defender sus derechos ante nuestra Corte de Justicia. 

-^I^ieriái éedraucelos |ueei% piiesajpaa^qtieeii iiu^^ en el cual 
sedeeanta tanto adelanto y progreso, conserméis encK las cosas buenas k 
Oiganización de justicia de mi época. 

'jSanto Dios! ejKdamó mi interiocutor- ¡oiganizadón de justicia Ua^ 
mabais impunemente a eso! Justicia que durdia siglos y que los pleÍK>s se 
heredaban de abuelos a nietos! Justicia en que vencía el más astuto, en que 
triunfaba el más audaz y en que conseguía la razón el más cínico muchas 
vecesl 

- Justicia de los hombres de tu siglo! 
Con eso, querido Fernando, lo digo todo. 

Justicia en que muchas veces, antes de obtener una sentencia, se gasta- 
ba más de dos y diez veces el valor de lo que se litígd>a, en papel sdlado y 
costas de Juzgado! 

Justicia en que más de una vez triunfaba el abogado más hábil! 

IT sneuml^ h tazón y d derecho! 
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Triun&ba la mentira bajo el imperio del sofisma bien urdido. 

Los ahoguíos de tu época sólo se podían comparar a los grandes espada- 
chines: el que saltíí manejar mejor d arma, ése tríun&ba! 

Por otn pane, «ta el ambiente dd óglo, y ¡guay del que hubi^~que- 
rido ir la corriente de la opinión pretendiendo reformarlo todo! Los cristos 
siempre fueron crucificados en codos los tiempos; dados el ambiente y la 
época, h. cán^ádti del pueblo, el imperio de las pa^ishtis^dé los hdltibt^es» 
sus vicios, sus virtudes, -la mayor parte de las veces falsas,- las exigencias 
sociales, las costumbres, la molicie, la herencia del eufemismo; en fin, en 
medio de todo ese vetusto lío de administración de justicia, el abogado era 
una tíGXáéááff'é ao k» hénetsL habkb, liabriÉ sutjg^o; túñ, otror tiralo, 
con otro norntoe^ ífe cualquiera otra manera, bajo distinta faz; pero habría 
surgido al fin, pues mientras de las cuestiones más sencillas se había de 
formar un pleito lleno de expedientes y requisitos, en una sociedad en la 
que los hombres no sabían defenderse, en donde ta ley se lo pn#|S^ d 
abogado era una necesidad. 

Hoy ya no los hay, gracias a Dios; no porque lli^StR sido peores que 
los demás hombres, pues, corno todos, etan hijos ác íiiS^o, y silos había 
malos, no es menos ciettQ: (^Quoibiite kw habfa buenos, honestos, teeiosy 
justicieros, que el gremio 001 demasiado extenso, y así como en donde ha- 
bía demasiado médicos, aumentaban, sino las enfermedades, a lo menos 
los enfermos, en donde había abogados aumentaban los tontos, que, por 
un qidtBme ens pajas, armaban un pldto, en d que perdím papencia, 
salud y dinero! 

-^Y cómo os las entendéis sin ese ilustrado gremio? 

-Amigo mío, nosotros tenemos en cada sección de la ciudad un tribu- 
nal compuesto de doce dudidanos; ante dios acode a pt^t jití^ida io 
voce, defendiéndose a sí misma cada parte, exponiendo sus razones, y d 
Tribunal, oídas las partes, produce su fallo. 

Los miembros de los tribunales seccionales, todos hombres que han 
cumplido los sesenta años, son el^jdos por d pud>k en votadón nominal 
y por mayoría de votos. 

£n las causas falladas sobre tablas por d tribunal seccional puede 
recurrirse en queja ante d Tribunal Superior. 

Este Tribunal lo forman cincuenta jurisconsultos, comerciantes, ar- 
tistas, literatos, obreros, ii^enieros, agricultores; en fin, todos los gremios 
están representados allí. 

Como la voluntad popular es la que impera, también los cincuenta 
miembros del Tribunal Superior son designados por el pueblo y deben ser 
hombres maduros, sin pasiones violentas, de las que aún quedan resabios; 
conocedores del corazón himiano, de criterio reposado, sin ambiciones y 

de McadiiíÉle Aocafidad. 
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Cada miembro de este elevado poder debe tener setenta años cumpli- 
dos; la elección se hace a medida que fallecen algunos de los miembros. 
Los Mos de esce mbanal son iiutpebbles. 

Aquel que en primera instancia hubiera sido condenado, jr al ir en 
apelación lo fuera de nuevo, abona cien Artigas en castigo. 

Oianást sié ^státa que imA Je lis I^ Mebáo o sostenido 
juicio don notoria mala fe, es condenado a ticáiíi^^ forzados poi tres me- 
ses; pero de estos casos hace tiempo no se ven, pocas son las causas que van 
eh apelación, y casi siempre las cuestiones quedan zanjadas por el arbitraje 
ante los tribuiuiles secciondbsí 

PocüG@t parte, los tribúÉales cuentan ocm^Hfbunal de Pública Mora- 
lidad, que es un auxiliar importante en el mecanismo de la vida nacional. 

Pero me desvío del encargo que me ha hecho Temístocles, y del pro- 
posite qué aquf te^áé, 

La educación que se daba a los jóvenes de tu siglo era deficientísima. 

No hablemos de las niñas, pues de ello te informará Temístocles ál 
hacerte ^sitar los grandes institutos libres. 

A los |évenes del siglo XIX se les hacía estudiar Msioria antigua y 
mttotpgfa, mientras desconocían la historia de su país e ignoraban hasta el 
origen de la mitología que llamaban griega. 

Se les enseñaba a admirar a los grandes salteadti^ cSffveriMos eft 
generales condotieros de la edad media, y desconocían los caracteres de la 
independencia americana, y estudiaban la gran figura del fundador de la 
nacionalidad oriental, en los textos escritos y tejidos por sus apasionados 
enenñgos. 

Mucho latín, mucho griego que no apreadíw nuni», y poquísima 
gramática y ortografía en muchos casos. 

Muchos conocimientos de la gran China, de la Turquía, y de lo que 
hideron Ciro, Cúñhéó, Gm^Km, Setntem, Jexfm^Am^i^i^ féá 

taburete en que se sentaba el hijo de Sirio, cuando invadidiá^^pto. 

Pero ningún conocimiento del territorio nacional, 3 t4 pinto que 
xxiando álginntá vféron montañas en su {nfs se ásuistaronifiKísciiil^n qu^ 
más alta era el Cerro; ningún conocimiento de nuestra campaña, de nues' 
tros ríos, de nuestra flora y fauna, vida rural, agricultui^y aprovechamien" 
to de nuestras tierras o ríos y riquezas nacionales. 

Absoluta carteneia éá oonocÉnSenept áe m»nios hdpbtes ptfMfeos, 
de las grandes figuras de la independiént^de la patriai^Éüiáoi lo más que se 
sabía era denigrar a los proceres de nuestra incipiente nacionalidad, cega- 
dos por un odio partidista inconcebible en gente ilustrada y educada y 
acostumbradas k^dá soésL 

¡Ingratitud! Moderna Atenas, proscribía al día É$ l^tber 

endiosado a sus hombres consulares, a sus patriotas; el ^K^iertO éiaavecK 
la. recompensa: siempre el olvido! 
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¡Desgraciado de aquel a quien, se le endiosaba reconociéndole méri- 
tos, pues al s^ients día suaimbla víctima ét k perversidad de susmuti'pst- 
triotas! 

El partidarismo apasionado escribía en las conchas la sentencia del 
ostracismo y del olvido, el nombre del ciudadano útil y meritorio. 

jUém í^tt^ en donde el pueblo no levantaba ni «tni estati» en 
ninguna de las plazas públicas para venerar, recordando uno solo de toS 
miles de patriotas que la formaron y honraron con su talento! (3) 

A los 13 años el joven ha terminado sus estudios. 

Está en las condiciones de ejercer sus derechos y acciones como 
ciudadano, y sabe cuiles son sus deberes con la patria, con la familia y con 
la sociedad. 

El Estado ha cumplido su misión y lo entrega a la familia. 

Sí quiere perfeccionarse en alguna especialidad del saber humano, ya 
sea en la cirugía como en la química, física, letras, leyes, derecho, economía, 
política, agricultura, enología, ingeniería en sus diversas ramificaciones, éste 
pueie hacerlo libiemente en hs poicécnicos nacionales o en las fiucuhades 
científicas particulares, pero al salir del instituto secundario recibe un diplo- 
ma en el cual consta para cuál o cuáles carreras científicas el estudiante ha 
demostrado tener inclinación, vocación natural y predisposición craneana, y 
deberá segáx h mema, o profesión indicada en m á^loma. 

A los veintiún años debe rendir su último examen; si sale victorioso, 
puede seguir cualquiera otra carrera y dedicar la vida entera al estudio. 

Ko áendo así, queda para É ceiKlÉt k piieiiQi dé td8 estudios; y díáíé 
forzosamente dedicarse «piaaícar lo «pie la:iqpsendido. 

Debo comunicarte que de estos casos no hay ningún ejemplo, y que 
antes de ios 21 años todo joven ha terminado su carrera científica. 

A las diez y siete de la tarde llegamos a casa de mi huésped, en donde 
nos esperaba la funilia, con sumo cuidado, pues a la mañana, al partir, nos 
habkmof ohndado de avisar que no K^iesaríamos hasta el caer del dfe. 

Después de la cena nos reunimos en la terraza con varios otros caba- 
lleros que con sus señoras y niños habían venido a saludar a la Eimilia de 
Temístodes; pero yo creo que los más lo que deseaban era verme a mí, co«^ 
que, por otra parte, no debía extrañarme, desde que durante el día y en 
todas panes era objeto de la más viva curiosidad. 

La cosa de por sí era bastante justificada, y lo que llamaba la atención 
en k» que me v^m, «ta k soltura con que yo llevaba mi ñwem ttaje." 

Mi lenguaje se resentía mucho del que se hablaba; sí bien siempre era 
el español, sin embargo ya no era el mismo de mi época. 

De todos nuestros antiguos modismos, que habíanse ido incorporan- 
do a tas costumbres nacionales, <ii^d paidatinameiite y con el tnmscurso 
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de los años, una nueva lengua muy distinta de la sancionada por la Acade- 
mia Española, de la cual se independizaron las Repúblicas del Río de la 
Piara con su nuevo y gran diccionario rioplatense, conieccionado por la 
Argentina, el Uruguay y el Paraguay el año 1988. 

Allí, déba^ del verde follaje, y en medio de las flores, se hizo mdsica, 
se cantó en nuestro idioma, se habló de ciencias, de artes, literatura; en ñn, 
se pasó la revista del mundo entero, estando al corriente, minuto por mi- 
nuto, de todo cuanto ocurría en el Universo. 

Después deioRiscdoíid néétar y eiie»id&lo puco^cteJas^vegas tte San 
Antonio, -producto excelente de nuestro territorio,- Segismundo Madriaga 
tomó su bastón, destornilló el regatón que tenía en el extremo y lo clavó en 
la tierra, y colo£an<jb 6n el mango una pequeña bocina, sentóse, y aplican- 
do en ella la boca, pidió comunicación. 

Yo al principio creí que aquel hombre estaba loco, pues a la verdad no 
se le podía haber dado otro calificativo en mi época al que se viera clavar un 
bii!t!|$i$ léiiM^o y después; empezara hablaren el mango. 

lÉ^UÍvocado estaba y qué temerarios son los hombres cuando 
emiten opiniones sobre lo que no entienden ni conocen! 

Al poco rato obtuvo Madriaga lo que pedía. 

Aeabdia deeom^ Muúiberto Jones, en Sidite)r> Australia, 

pidiéndole datos sobre la insubordinación que, como un ejemplo vergon- 
zoso, acababa de dar el Estado de Australia al mundo civilizado, siseando 
el pacto que consagró la paz universal, apoderándose por sorpresa ese mis^ 
mo dfei de 1(M Estados de Nueva Guinea. 

Pareció que una sola palpitaición hubiera conmovido al mundo ente- 
ro. 

Seis horas después, un millón dé hdtnbtvs, mmfdois «tomo por un 
resorte eléctrico, conducidos por todos los poderosos medios de traslación 
que la edad actual posee, habían tomado posesión de Sidney, enviados como 
vanguardia por la Confederación Universal. 

A las cuatro de la tarde doce millones de hóinbiíSt Mpoilfan a k Aus- 
tralia el abandono inmediato de lo usurpado. 

En ese momento, Humberto Jones comunicaba a Madriaga la eva- 
cuación de las tropas australianas del territorio dd Esado de Guinea; y el 
Consejo Supremo de la Confederación Univeraal acababa #iC(Mi(lieiiw al 
Estado Australiano a la pena a que se había hecho acreedors^ján las sabias 
disposiciones consignadas en el tratado de la Unión. 

{%atiicin)iénte, si yo no viera estas cosas, no las creería, y aún feíxB& «ét 
tachado de loco y visionario al trasmíttrb al p^Ml, pata que de dio se 
e Iteren mis contemporáneos. 

Supe que debido al invento de Fixerc Umpier, sabio químico-físico de 
h Univtaoiéul t3tési^i k buniaiudadi máq^«s^áo é xeperecM^ de 
s( 18 gtands ptogttsos con el tdépalo portátil, d cual consiste en el pequdio 
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bastón que usaba Madriaga y que después también vi que usaban casi to- 
dos, el cual interceptando las corrientes electro-terrestres, pone en comuni- 
aeMií sl idei^tiieiii persona con la que se desee hablar, por más distante 
que se halle sobre la capa de nuestro ^obo; gran pila diktríca Ctxyos polos 
nativo y positivo eran harto conocidos en mi tiempo. 

¡A qué negarlo! Yo no salfo de mi asombro. Á. cada momento me 
iüiUttaaba de manos a boca con cosas tales y tan emaotxtinarias, que me 
dejaban atónito. 

£n el curso de la conversación se habló de nuestra excursión, hecha 
poi' mí y porTemístodes, a uno de los institutos primarios. 

Es natural que todos deseaban saber mi OfHiá^ d ^^^SBtÚk 
como hombre nuevo en esta sociedad, completamente desc 
mí, la impresión de los puntos más culminantes de las innovac 
provocar eM fiif, sartetrégradó, ttn!fividtfd^^émfHigaÉ9 m€Íái^!^^ &ai 
todos sus defectos y rancios retrocesos, verdadeUEKSjiBSsafe 

Se me pidió mi opinión, y si bien aplaudí cuanto vi y observe, puí^ 
que aplauso merecía, no pude menos, vista la franqueza con que esta gettíSe 
emite sus fufclosf la'^Xitftáaffi discute, que manifestar mi d^pitiba- 
ción en un punto, el que hirió más -¿i qué n^atlo?- mis sentimientos 
paternales! 

En efecto, respondí a las ponderaciones que del sistema de educación 
ifeá^l^ XXI hacíame la;|a«eh FiélH^^ F^te 

-Lo que yo encuétlXtO de malo, de inhumano, en vuestro sistema de 
educación, de destructor de las bases de la femilia, eso que apaga el calor 
del hogar, que produce ftío en la vida íntima; lo que yo encuentro inhuma- 
ie^Mid ii0(&s^^déí.u^ásdt^ tiernos hijos del seno de las amorosas madres, 
como si personas extrañas pudieran darles mejor educación, rodearlos de 
más cariñoso afecto y solícitos cuidados. 

¿Quiái mejor que una madre puede formar el corsQaSn de un:áíái»^ 
cente? ¿Quién mejor que ella puede rodearlo de solícitos cuidados? ¿Quién 
mejor que ella puede encaminarlo por el sendero de la virtud? 

-¡Teorías, Fernando; teorías de tu época de desmoralización y deca- 
dencia moM j^tnéc^ial! exdamó. 

¿Todo eso, pot ventura, no se decía en el siglo XIX? ¿Y acaso se hada 
en tu siglo lo qu^tiríGizm pldlo se pr^onaba a los cuatro vientos'? 

No qtflaO conttetaifitníé á íá íoáaí^ uruguaya de tu época, pues era 
muy diminuta y recién avanzaban y tomaban aitaigo en ella las ideas y 
OQStUmbies que en la vieja Europa habían hecho ya su camino. 

Ibtnec&QS, pues, por modelo, una parte dd mundo, la Europa, en la 
que habÉi a ñtm és ttt siglo amttódentos miltoíiés dt ÍsMísM^. Excuso 
añadir que bien pronto aquello invadió esto; era un río que se desbordaba: 
la ambición ilimitada convertida en faro que debía alumbrar el sendero que 
tenía que recorrer la humanidad, no podía menos que atraer la esclavitud 
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del ciietpo y del espíritu, el empequeñecimiento del alma, escudadíot j^tte k» 
que convencionalmente se llamaba en tu época la lucha por la existencia, y 
que en realidad casi siempre no era otra cosa que el aprovechamiento a 
mansalva de lo ajeno en benefído exclusivo del más audaz. 

El imperio del individualismo egoísta. A fílKS dd sigLó XDC la &milta 
iba desapareciendo en el viejo continente. 

£1 matrimonio, esa institución inicua que ligaba con una cadena has- 
tak cuitiba a las partes oonoatantes, obligándolas a vivir unidas hasta cuando 
se odiaban, iba siendo cada dkt más oonttario ia las costumbres, ei^ndraii' 
do el concubinato. 

-jCómo! no pude menos de exclamar asombrado, ¿ni siquiera habéis 
sabido salvar esa atea santa 

&milia? ¿Cómo puede haber sociedad en donde no hay hogar? 

No, no, y mil veces no! 

Yo no puedo concebir una sociedad en la cual el matrimonio católico, 
como lo institi^ JÍBSuiaiSéó^ no eadüa. 

-Cálmate, amigo mío, y no olvides que en nuestra época se discute 
razonando, díjome Temístocles, interviniendo en la discusión. 



La jovien Hortensia prosiguió diciendo 




la Iglesia; pero tampoco estoy de acueido cofl el eUc^ie matrimonio chril 
de tu época. 

Nosotros tenemos el matrimonio, sí, pero convertido en contrato 

^Mp^ü^&iEi^son dos pecinas «j^^ iilli^ 

COSUido por cualquier circunstancia no Ies convinieraÍ(?í|6j^ asociadas, pue- 
íée cualquiera de las partes pedir, o mejor dicho, exigit la disolución de la 

XiSiiae ttOieanos es esa vetusta, retrógrada y arbitraria institución 
que tantas amarguras causó a la humanidad, tantos escándalos provocó, 
que a tantos seres que pudieron ser felices, los hizo desgraciados: el matri- 
monio melisoUthle. 

Eso es lo que no tenemos bajo ninguna forma. 

Sin embargo, no impide esto que nuestras ciudadanas sean honradas 
y nuestros hombres virtuosos. 

Lo que castigamos seveiamente es el adulterio, tanto en el hombre 
como en la mujer. 

En tu época, en cambio, se toierabal Y de ello hada vergonzoso alarde 
el hombre! 

-Nuesttos hombres públicos y todos los empleados de la nadón son 

casados, y yo mismo debo contraer matrimonio para ponerme al frente de 
las obras cuya ejecución el Gobierno acaba de <x>nfiarme, dijo Orestes in- 
terviniendo en la conversación. 
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desarrollo de las industrias cambió la (az de ia Europa en el siglo 
'M3fí maÉtmSt áiáendo la jcwen. inui imemmék^ d imeakmí^ 
industrial, mejoró su manera de vivir, peto trabajó más; mejor <ücho, la 
industria convirtió al hombre en máquina. 

Como el motor que no funcionaba sin carbón, el industrial no comía 
si no trabajaba. 

Mientras el progreso de la aplicación de la tecnología científica, con 
los continuos descubrimientos de nuevas maquinarias y su perfecciona- 
miento, concurría directamente al aumento de la fortuna del capitalista, en 
l3Üg|iio labraba la ruina del obrero, debido en gran parte á. Ia deSpiAÉtda. 
concurrencia, el cual con toda la potencia de su trabajo no solamente no 
encontraba salario suficiente para llenar sus necesidades: es más aún, de día 
en día aumentatRñi foí'béaziM ébnoios «m la proporción que SmMúñt h 
demanda. 

El pobre obrero vivía intranquilo, pensando en el incierto mañana 
aterrador, si la fabrica se clausuraba, si el trabajo mermaba o si el salario 
disminuía. 

Situación instable y difícil, que r^idamente oondu<dEa a la «odedada 
la solución del gran problema. 

Si los proletarios se reunían para pedir aumento del escaso salario, 
machas veces insufíciente hasta para adquirir d miso» n<»timieiltiO, 
ese acto era calificado de coalidén y líhey lo ponía con la detención o el 
arresto! 

Sí m mmUio los proletiuÉ^ m méáhzn y pedían pacffíeaiíüelltü 
condiciones más humanas de vida, oottonces la policía vigilaba los pasos de 
los asociados, recogía sus frases envenenando el pretexto de las reuniones, 
calificándolas de odio contra las clases sociales de que dependían y por las 
que mudns veces-eran explotados. Bajo esos pretextos-wdi^Mm ^len- 
tamente esas reuniones, y como medida preventiva se enviabaníaJáUiteiílSSé^ 
les a los desgraciados que osaban turbar el tranquilo sueño de sus patrones. 

Al legislador poco le importaba que un inmenso número de familias 
quedara en la cdle a mendigar un pedazo de pan, miennas los padres eran 
encarcelados infamemente. 

¡Que se rebelaran! Ya estaban prontos los ejércitos, sostenidos con el 
dinero, con el pan, con la sangre y el sudor del pueblo, para domarlos! 

¡Cuántos esclavos fabricaban la miseria, que más tarde debfei itcümir 
la libertad, borrando la fraternidad todo vestigio de opresión! 

Desde hacía tiempo la sociedad había sancionado el principio de que 
ningún hombiepodía ser esebcvojla'iMÉMia imSíeéxá pieÉ^i4ifo qúeninj^n 
hombre podía ser ignorante. Más tarde sancionó el principio de que nin- 
guno podía dejar de ser propietario. 

£1 hombre no podía ser libre sin propiedad, como no podía ser libre 
sin instrucción. 
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¡Ay! desgraciadamente en más de un país, más de una vez, empezando 
por el ntiasfío, el iteiínbi«!> icfe ^sekvo fóé tmí^ por el pomposo tftutó 

dé ciudadano. 

En el fondo la esclavitud quedó subsistente para los desheicdados de 
la fortuna, el cambio fue de nombre y forma: nada más. 
la lunilla nominalixieitte. * 

Los hijos de los buipieses y de los hombres de posición elevada, eran 
entregados a las amas cuando nacían, pues las señoras temían perder sus 
encantos criando a sus hijos. 

Cuaiido d pequeño i hg^ei^ é hea^ sé Im^km ésMgu ée é ítí» séh^ 
vientes, y se le mandaba a algún colegio primario, en donde se aprendía de 
todo, pues allí iba de todo también. Al cumplir los seis años se le encerraba 
en un instituto, en donde se le hacía aprender una carrera científica, para la 
que en la mayor parte de los casos no tenía vocación alguna. 

Cuando babía concluido bien o mal su carrera, volvía al hogar, en 
donde lo que más le estorbaba eran sus padres, lo que más codiciaba era la 
herencia! 

Mientras el hijo seguía su curso, desde que nada hasta U^ar a hom- 
bre, el matrimonio seguía su derrotero. 

Muchas veces ligados por el interés, pasados los primeros encantos 

La sociedad, el lazo a perpetuidad condenaba a fingir, formando un 
hogar en donde afortunadamente los hijos vivían excluidos: imperaba el 
convencionalismo, la mentira! - 

¡Había que fin^ y anastrar k cadena! Siempre ta parte dá>il, la mu- 
|er, era la víctima expiatoria, y seguía resignada su vía crucis. 

Oiando los hijos se criaban en casa, al lado de los padres, el ejemplo 
era peor, 

con la madre y odiaban al padre. Cuaiti^ft te inclinaban atlñtC^ de sus días, 
teniendo como ejemplo su disolución y SUS calaveradas, entonces los discí- 
pulos sobrepasaban al maestro. 

El niari<b cenia mmaafeniíáasy faicÉi y¡k é& db. 

Algunas vec» era la mujer la que se hacía galantear y galantestba a 
su vez. 

Mientras tanto, el obrero, el industrial doblaba la cerviz en el yunque 
del &éíi^ fGuay de d el día que m pod^ tttk)^ no» se comía. 

Contraía matrimonio para ser dos esclavos jumos! 

La mujer debía hacer lo mismo que el marido ú. quería comer: traba- 
jar mucho, ganar poco y vivir mal! 

Venían los hijos. 

¡Cada hijo era un atraso! 

Y sin embargo, en el hogar pobre es donde más se manifestaba puro y 
santo el amor a la prole;. 
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La miseria invadía la pobre casa a medida que los hijos aumentaban. 

A la mujer, esclava del trabajo, de la necsesidad, del marido, de los 
hijos, empezaba por abandonarla su espíritu; sus energías flaqueaban en 
este mundo convertido en valle de miserias, en el que no se veía horizonte, 
y m doiiáe el jpotvtíát táak» h pmetíeAA Ikfiá ele máiseáií la vejez; y 
ronduía por á abandono de su persona, vtvk desdifiada, deseando el tér- 
mino de su esclavitud. 

£1 marido empezaba a ahogar sus penas en un vaso de mal alcohol, 
eon «i que ktpimefflente se envenenaba ú puebb» ipem» sobie el cual petci^ 
bfa un fuerte impuesto el Estado. 

¡Asesino! 

-Los hijos se llevaban diariamente a los A^os Maternales, paca sacar- 
los al caer del día, cuando los pobres padres se retiraban al ho^ a descan- 
sar de ios trabajos rudos de todo el día. 

¡Qué felices eran los animales en esa edad! ¡Cuánto luchó el hombre 
para hstterse esclavo! 

Ella, la madre, con sus hijos de la mano, llegando al hogar sin calor, al 
que allá a las andadas aparecía el marido, ebrio la mayor parte de las veces! 

Paso por alto, prosiguió diciendo la joven, los casos, en que los hijos 
quedaban abandomdcH y la mujer ye! marido se entregaban al vicio y a la 
crápula, haciendo vida en fondines y burdeles, en donde solían pernoaar (4). 

Cuando el hijo servía para algo, había que someterlo al yunque del 
trabajo, mientras que con el dmero del pueblo se educaba ai hijo del que 
podía mantnoerlo én haeeás cialM|arí 

jA eso llamabais vosotros la igualdad en la innrucción? ¡Cuánta men- 
tira! 

Así crecía y se formaba el joven alejado del hogar, que para ¿1 nunca 
había existido! 

Cuando llegaba a la edad adulta, el £stado lo enrolaba en el ejétdto 
¡viva la libertad! 

Las riülás pobtéi'segtífon eí mismo camino de lósvarones, pero cotí el 
aliciente del vicio ante los ojos perpetuamente. 

¡Los hijos de los ricos tenían el fruto del trabajo de los pobres para 
corromper sus hijas! 

Las desgraciadas vfcrimas del trabajo, sin horizontifit, StlK teeofiljpteñ- 
sa, sin ahento, llenas de privaciones y miserias, pasando mil necesidades, 
tenían de continuo ante su vista el ejemplo de las que catan para vivir en 
la holganza, en los placeres, en las comodidades y diversiones, y necesario 
era tener el alma mu^ fbftte pm tesisdr las que tenían la desdicha de 
haber nacido hermosas; s3li principios, sin edificantes ejemplos en el des- 
mantelado hogar, sin ni siquiera el consuelo puro y regenerador del espí- 
ritu que engendró el cristianismo, caían las desgraciadas para no levan- 
tatse más! 



H^ía sus excepcioiws, y muchas, prosiguió Hottensia; pero así era la 
sedeé»! europea «i las grandes daaáméBs. 

£1 amor al hogar, la piueza de costumbres, el amor ft k familia sólo 
existía en la campaña; pero con el contacto directo y rápido que estableció 
el vapor, el desborde se produjo y todo lo invadió el contacto impuro. 

lá ^iife(dÉd «^«[ae rifte^^ en lo que acababa de decir 

la joven Pérez, no dejaba de tener razón. 

-Pero, de cualquier modo, observé, no hay regla sin excepción, y de- 
bemos convenir en que había muchos hogares cuyo encanto lo hacían los 
hijos, a lós cuales sus madres pia^gjttHn todos los más cariñosos afectos. 

-La más sabia de las leyes que emanaron del Congreso de la Confedera- 
ción, exclamó Madriaga, fue a mi juicio la que determinó que los niños al 
oimplir los di^ÉiS 'idlos fioH^^ al Estado paiáser iéi^ieBíÉis eÉ^ 

hof se educan todos los jóvenes de los cinco a los quince años. 

Allí en nuestros institutos los jóvenes no se distinguen unos de otros, 
visten igual, sus alimentos son iguales, estudian lo mismo, son estimados y 

Salen de ahí amándose, salen de los institutos siendo hermanos. 

-Yo espero, prosiguió Hortensia, comando el hilo de su tan amena 
disertación, que pronto llegará el día en que los institutos del Estado se 
encai^gaián de recibir, mejor, será obligatorio eattegaiies los nifios, áno al 
naicer, al menos antes de que cumplan el primer año. 

Yo no pude menos que sonreír ante tan absurda idea. 

-¡Ah! ¿tú teiétg^w^ttáímfí^^ IiidttdabliHfettñe, emU 

sensiblería de tu época, tus coetáneos se estremecerían de indignación. 

Sin embargo, esta opinión mía que acabo de emitir, voy a fundarla, y 
puede que una vez oídas mis razones, tá serás el primero en aprobarla. 

-¡Ifo! exclamé indignaxb. Mb, jámuy pso scfk una baiWid ¡Arran- 
carle el hijo de sus entrañas a ta madre, cuando ni los mismos animales lo 
toleran! Ése sería, a mi juicio, el más tremendo insulto que se podría hacer 
a la humanidad. 

primer insulto que se bape a la humanidad es ctnispirar aunra ta misma 
humanidad. 

-Habla, pues no comprendo, repliqué. ... 

-Durante muchos siglos, y sí quieces desdé qued mundo existe, sion- 

pie se ha endiosado el amor materno. 

Si me hablas del amor de una madre hacia el hijo adulto, el cual ya no 
tiene más necesidad de sus cuidados, yo ccmvengo con todos: ése es amot. 

Nada hay en el mundo de más generoso, noble, grande, heroico, como 
la ternura, el 6ctasis, la abnegación, el sacrificio del amor maternal. 

Si en cambio me habláis del amor de la madre para criar al hijo desde 
d día que nace^sta cuando Ikgaaadulto, yo os responderé con ctida la 
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franqueza que niego todas las consecuencias, que ese amor es oontiarío al 
desarrollo inteleaual, moral y físico del hombre. 

He éemostrado qué se hace del nilio cuando grande, y cuán 
cuerdamente resolvió el Supremo Congreso al enrolarlo en los institutos 
nacionales a los cinco años; voy, pues, a probar cuán perniciosa le es la vida 
del hogar al niño hasta que cumple la edad prescripu para ingresar en los 
institutos. 

"Los estudios fisiológicos, corroborados y repetidos por largos 
experimentos, nos han probado claramente que el sistema de privar al niño 
dd contacto del aire, Ajándolo de pies a cabeza con fuertes fajas, detiene y 
euiocpeeelt diPÑilación de la sangre, paraliza los vasos, entorpece los ner- 
vios y tendones, quitándole al cuerpo la elasticidad, originando serias per* 
turbaciones que se desarrollarán en la edad adulta." 

"Ibdavta no hace mucho que las madres adoptaban can bárbaro siste- 
ma, perpetuado durante muchos siglos, siendo durante miles de afíos el 
amor materno funesto para las generaciones." 

"Pero, pasemos adelanta rig^os y observemos cuántas inocentes vícti- 
mas no ha causado a la tamwn^feid ese amw^pirisiGmadii étíét hiktta. 
infiuda, mientras protesaba con el rosado violáceo de sus mejillas, la ten- 
sión perenne de las venas del cuello y de la frente, con el llanto y los gritos 
y los esfuerzos impotentes de sus débiles miembros para desaprisionarse." 

"Esfuerzo inútil, vano llanio." 

*SÍtt embargo nada de eso conmovía el corazón que abrigaba el amor 
materno: el tierno infante debía sufrir y gemir; pero eso no bastaba!" 

"Envuelto así, como un muñeco de trapo, servía como tal de juguete." 

"La. madre lo pasabaata&tnilia, ésta a la niñera, la niñera a la cocine- 
ra, y más de una vez, de mano en mano iba saltando entre los brazos del que 
traía la carne y verdura y del que llevaba el pan!" 

^Dhrertfos, haoedlo saltar todos: es el juguete de ia familhí 

"Uno lo recibía con ambas manos y lo hacía saltar como pelota!" 

"Otro lo hacía bajar con la cabeza al suelo para levantarlo y bajarlo de 
golpe, con, o si fuera un perrito!" 

"@Ée le estampidstt un besote en 1 a bóe»i largó 7 teiuBdo, priviñd(de 
de respirar, dejándolo medio ahogado. Aquél lo oprimía contra el pecho y 
lo sacudía. Otro lo hacía rotular entre sus manos como si fuera un palo de 
revolver chocolate: el niño sufría, tosía, más tarde se desarrollaba tonto, 
raquítico, ético! 

"¿A quién debía este beneficio? ¡Al amor materno!" 

"Entre tanto, bien o mal el niño salvaba: la naturaleza había resistido 
a tanto zarandeo que el amor materno inOoÉSclillletiietitehabía permitido, 
para que el niño no viviera ni se desarrollara. El niño ha querido vivin 
¡vive! El primer período había pasado, el niño comenzaba a soltarse de las 
manos: había que atacar su existencia de otra manera." 
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"Hasta ahora no se había abatido más que el mecanismo en general; 
ahora que sus miembros libres podfon adquinr un poco de faena, y desa- 
rrollarse para reparar un tanto el mal que se le habfa hecho, era necesario 
atacarle el ó^no más imponsuite de la economía animal, es decir, el estó- 
mago!" 

"ÍM Iktnilia celebraba (mm p&iiepiiiB Ú «iftó <a«rpeiBé« a ebitiet Se le 

llevaba a la mesa, debía el infeliz probar todas las comidas: ¡qué importa 
que las carnes sean pesadas para su débil estómago y puedan producirle un 
empacho o una irritación intescínaL' Las salsas son aromáticas y le produ- 
cen acidez en la sangre; el queso, las frutas son indigestos; las hojas de 
ensalada cubiertas de vinagre tienen una acción directa sobie la tráquea y 
por acción refleja sobre los pulmones." 
"¡Qué importabat!" 

"El desgraciado debía hacer la monada de prodigarle el gusto al amor 

materno y paterno también." 

"Debe acostumbrarse a comer de todo! exclamaba el padre con tono 
de autoridac^ llenándose de satt^^in y )^p|Q9 ||H3rliab(»^|iíroducido un 
nijo c6n tan precoces disposiciones." 

"{Dale de comer! le decía a la madre; ¡es tan lindo verlo tragar! 

"Y como aqueHoS: MlÉadianquis que en las plazas públicas se traga- 
ban puñales y sables paca divertir a los boquiabiertas, ^ «i tn&oente niño, 
juguete de sus hermanos mayores, de los hermanitos, muñeco que ríe y 
llora, debía comer, tragar y hacerse de una indigestión pata complacer a la 
fómilia, patiqm$mamvgo$éms^ 

"¿No ha venido al mundo para divertir a sus semqanKS con sus 
nionaditas?" 

"Más tarde, aquel niño tenía una disentería y fiebre: se llamaba al 

médií^ émá msMtaátí mis^lMm^iS^lSm te ié^ba Id qfi«^«í 1« 

ocurría; y el desgraciado niño traga! La expO^QB^ia no ha servido aún! 

"El estómago del infeliz se arruina, d koMbte adulto ya, sentirá sus 
efectos: tiempo al tiempo." 

"Al siguieimij^hmÉaÉéeát^^a^^ iiud; no 

se ha obtenido un resultado aún: es necesario repetir los ataques! 

"Al despertarse, el amor materno, creyendo que el pobrecito debe te- 
ner hambre, dice: hay que compensado de la dieta que ha sufrido. Alfá Va 
un pedazo de pan, huevos, café, leche, manteca, y si es necesario para forta- 
lecerle el estómago, un poco de vino: ése se lo da el papá en su vaso!" 

"¡Con cuánta gracia lo toma el niño! También, qué había de hacer el 

"¡Ya tragó todo! 

"Más tarde llega el hermanito que viene de la escuela; trae caramelos: 
hay que darle al pobrecito. ¿No ves cómo te mira? dice la madre; dale al 
nen^ qw t é. le guata." 
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"Y el nene traga el caramelo!" 

"La madre va a hacer una visita: es natural, la monadita va a cuestas, y 
allí lo agasajan con pandes, galleritas, y un poquito de licor en la oopita de 

mamá." 

"Recesa la madre a la casa, y si se merienda, merienda ei nene!" 

"Al caer la tarde llegaba un amigo de la casa: se tomaba cerveza o 
hdados, y el nene bebía!" 

"¡Con qué gracia toma el chiquitín! exclama el padre inÉune,vi^ma- 
rio, con su amor paterno a cuestas!" 

"Al fin se cenáfitt, y vi üin decir que el nene estaba en la mesa y que 
comía de todo, como si su estómago fuera una especie de receptáculo. Se 
dormía al fin el desdichado, que las fuerTas que debe hacer el pobre estó- 
mago son a costa de codo el organismo, y el sueño es fisiológicamente for- 
zado en esn» casos. 

"Pero a alguien se le ocurría, en lo mejor, que había que traer al nene; 
se le despertaba, y el muñeco volvía a la mess^ se le hacia comer postres, 
tomar vino y saltar de brazo en brazo." 

PcxUa sqguir enumerando detalliSi peto tú que haa vivido en esa edad) 
aunque afortunadamente no conociste lo peor, lo que en pos vino, podtii 
recurrir a tu imaginación para recordar las mil peripecias a que el amot 
materno, paterno y casero condenaba al tierno infante. 

A los 30 años, si ttegabt ú idfio, sufría de neuial^as, efecto de las 
indigestiones que trastornaron su organismo cuando pequeño. A los cua- 
renta años yzentun viejo impotente. A los cuarenta y cinco reventaba, y eso 
si llegaba, a íiietza de engullir drogas y porquerías, inventadas por los poco 
«Rf^i«ilo«iKfi3>ricantes de piepararivos y «^éiÉdlÉMte pi» iitiiaácar k 
humanidad, los que se expendían en cada bocacalle en ésas casas de nego< 
do que vosotros llamabais boticas. 

Ese es el resultado del amor materno. 

Descansó un poco la joven, y p^nógníÓ didendo: 

-Cuando el niño llegaba al tercer año, edad de las primeias sensacio- 
nes, se le inculcaban el error y d terror. 

Se le engañaba, no se le deícik la verdad, y eso Se liácfa cómo una 
diversión. 

Desde entonces el niño adquiere la funesta costumbre de burlarse de 
todos para hacer gracia a los padres: despreciar al humilde, reírse del idiota 
para provocar la hilaridad. 

Así aprendieron a ser pequeños los que viníeion al mundo para ser 
grandes de nacimiento. 

£n sus labios siempre el desprecio al humilde, el menosprecio al 
desgraciado, la be& al pobre! 

Se les infíindk miedo, teito^ y se les criaba cobardes! 
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^9 embargo la Confederación Universal ha resuelto que las madres 
a^en^Oi hijos, pero ha establecido las reglas de higiene que se deben obser- 

Los pequeños se crían sueltos, sin íajamientos; se piescñbe mucha 
ventilación. ¡Aire, mucho aire! 

Tomárlos lo meiios posible en k>s btazos; fasños de agua iría diarios y 

friccionarlos bien. 

Llegados a la edad en que pueden comer de por sí, se prescribe que 
sean nutridos con farináceas cocidas, dadas en regulares proporciones y a 
sus hoiay^ss; nada de carnes^ tá éaSceSi id oosu aioinidcasy excitantes. 

Acostarlos temprano y hacerlos levantar al despuntar el día. 

Inspirarles el amor al prójimo, no provocar en ellos las burlas a sus 
semejantes, no presentar a sus tiernas ^ntasías imágenes de disgusto y te- 
wmv, aIe|gv<djS'4^iQiÉ^ aunque sea por distracción, d disimde^ d fioí|^iéí£fi^ 
la sospecha, la mentira, y que no comprendan nunca que hay cosas mal 
hechas que sus genitores hacen y que no las deberían hacer. 

Acostumbrarlos a la oscuridad para que no tengan miedo. 

Nosotros no permitimos que al niño se le engañe ni por broma, cuan- 
do hace cualquier pregunta sobre los miles de objetos que hieren su imagi- 
nación, y que ellos son muy propensos a hacerlas; y es útil darles cuantas 
expücaááénes desÉsen, exactas, justas, verdaderas, pues«ñlW<iÍ^sa£rolla gra- 
dualmente su criterio y van formando opinión y rindiéndose cuenta exacta 
de cuanto les rodea; de esa manera el niño razona, y de un niño que sepa 
razonar hay el fundamento para formar un hombre de criterio sensato. 

Lo$ asistmtes aplaudieron su perotadón iofermatoria, y yoi teña- 
mente convencido de que la joven estaba en ló cierto en todo cuanto había 
dicho, y que forzosa y gradualmente, y a medida que transcurriese el tiem- 
po y me impusiera del desarrollo de los acontecimientos realizados durante 
el largo intervalo que no conocí, me habría de ir persuadiendo de que 
todos los grandes adelantos morales y materiales de este verdadero siglo del 
progreso humano descansaban sobre bases sólidas e inconmovibles, como 
fruto maduio del estudio y de la lacperienda humana. 

Icip^lj^ia disertación me levanté de mi asiento y rogué a la joven 
disertante que en nombre de la humanidad, de ese mi pobre y desheredado 
siglo sepultado en el olvido, bajo el peso de sus grandes errores, me permi- 
tiera datie un dietuosi» abrazo. 

'Abrazaos, hijos míos, exclamó Temístocles lleno de entusiasta 
enternecimiento; el pasado abraza al porvenir: la humanidad sigue triun- 
fante por la anchurosa vía iniciada por el pasado y dejada expedita por el 
píeseme. 
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QUINTA JORNADA 



-fBdIb <k tí que no^éetamste ha luctuosas époearde sangiey tnaf1ífí& 

que después del siglo XIX precedieron al actual, durante el cual puede al 
fin, la humanidad descansar de las luchas sufridas y de los grandes trastor- 
nos que engendró tu siglo y los que le precedieron! díjome Temístodes, 
cuando al salir de casa al día siguiente emprendimos de nuevo nuésna ex- 
cursión, después de haber hecho el frugal desayuno. Pero, agregó, sin em- 
bargo mucho de bueno debe el hombre a tu siglo, el cual rompió en gran 
parte con las ligaduras del pasado, aunque al hacerlo le creaba nuevas al 
porvenir. 

La humanidad en tu época se preocupaba muy poco del mañana; 
marchaba adelante, es verdad, pero fija la mirada en el pasado, en el cual se 
inspiraba para resolver los problemas del porvenir, sin tener en cuenta que 
ni las generaciones del presente se asemejan en un todo a las del pasado y ni 
las de mañana tendrán en rigor nada de absoluto con las de hoy. 

-Sin embargo, observé, no se puede negar la ley del progreso. 

^El pK^eso no es iiji; qius^ ey«E>ludón; k eys^hiáiSiti k li^ # k 
humanidad. El ptogteso es k vida, el movimiento; peto él piogrísQ no es lo 
que entendíais vosotros. 

-Tú dirás, respondí-, pues yo no Jéééifio ¡eantiendien ilSt^es el progreso. 

-Indudablemente, añadió el anciano, mientras envueltos en nuestras 
túnicas íbamos caminando lentamente debajo de los frondosos plátanos de 
la amplia avenida en que nos hallábamos, tú crees que progresar es marchar 
siempre hada adeknte. 
Y quién lo duda? 

-Nadie más que los que han vivido apegados a los progresos materia- 
les, bien secundarios por cierto, si se estudia ñlosóficamentc la marcha de 
k humanidad. 

Los progresos materiales solían engendrar los tetfooesos morales has- 
ta tu época, y mucho más tarde aún. 

Si (itera cierto lo que tú supones, los más grandes progresistas de la 
humanidad habrkn irido loKiaaiiótet iwtdiigos, es dedr, los que decapita- 
ban la idea y hacían triunfar la fliatiiapa. 

Las obras más ciclópeas de la antigüedad fueron ejecutadas por los 
más grandes verdugos, por los mayores enemigos del hombre. 

Excuso hacerte una reseña histórica, pues demasiado lo sabes tú. 

Pero, concretémonos a tu siglo; los monarcas absolutos se truecan en 
constitucionales y otros pueblos se transforman en repúblicas. 
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Indudablemente eso significa progreso, un mc^iaiBiento social. Las 
máquinas sé perfecdbtiatoñ y é. hotnb^ pRídúDe ioÉás qisí íuites. 

Eso es un progreso que se abre camino, engendiando Pero a medida 
que el hombre produce, el Estado, aumenta los impuestos y el pueblo se 
convence de que, tanto monarquía constitucional como república, no son 
más que palabras vanas, miennas los mejonunleiftos sockies «era {metales 
y no responcbu eemáñBonente a un plan comjfde|o de m^onuniento gene- 
ral y humanitario a la vez. 

Resulta que el hombre trabaja en tu siglo lo mismo que el anterior, de 
sol a sol, éón b fuetúeakñd^ ée tfae paa mÉi^ pdeú síempiie, entonces 
como antes, llámese el Estado democracia, imperio, reinado o repúbfícit, le 
quitan todo lo que gana, dejándole apenas lo indispensable para que no se 
muera de hambie. 

Mediéis que en cambio se le instruye / que ese es un piogieso. Ni^ 
la consecuencia. 

Si a un ciego de nacimiento le das la vista para que vea solamente 
codas ks miséito que lo rodnn y han de hacerlo mayormente infeliz, más 
valiera haberlo dejado ciego. 

Se le daba al pueblo un mal barniz de educación para que conociera 
sus derechos, y esos derechos se le usurpaban inicuamente cuando estiraba 
la mano e^edotr. 

Todas las puertas legales se le cerraban, y el sufragio univeisal no era 
más que una mendra atroz azouda al rosuo del regenerado. 

Antes tenk qi^ináncñier un aino fio sSiM, m^jpócá caa^ cie&! 
A eso Uanudxds ptogne» vmofioi^ y lo cn^ús así a fuerza de tanto oirio 
decir y vociferar en torno vuestro. 

En ese momento acabábamos de llegar frente a un grandioso edificio. 
-Es la Representación Nacional, díjome d attdano. -¿Hay sesión hoy? pre- 
gunté. 

-No, amigo mío, las sesiones tienen lugar los primeros días de cada 
estación y duran bien poco, pues apenas se prolongan diez días. 

«¿Y €6mo os las entendéis? ^sémo podfis lesdver todos los múltiples 
probkáAtit iik Estado? 

-Fácilmente, respondióme Temístocles. Nuestros diputados son ele- 
gidos por el pueblo; el Gobierno es la expresión popular; no tenemos 
interpelaciones en las que perdían su tiempo y se embolsaban los dinetos 
del pueblo los diputados del siglo XIX, y como todos los asuntos se simpli- 
fican y los diputados no tienen sueldo alguno, los asuntos se resuelven bien 
pronto. 

£ll (ese momento recordaba yo que Máximo Santos, semi autócrata 
uruguayo, convertido en Presidente Constitucional, declaró de carácter 
permanente a las Cámaras que él, siguiendo la escuela de sus predecesores, 
le el^|iáal pwááó^ j «Bdb a nds mentes cómo alzaron entonces di grito al 
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cielo, escandalizados, los que más tarde vinieron al poder elegidos o nom- 
brados de la misma manera, y encontraron muy buenas las dieras en cho- 
rros sin fin, por él inventadas, no hadéndóles escrdpolos d dscmia ebcocH 
cal que, sin solución de continuidad, seguía empleando para vergüenza y 
oprobio de los decapitadores de las libertades piiblicas. 



A invitación de mi acompañante visité el espacioso local de la Repre- 
sentación Nacional, forma de teatro greco-romano. Amplias escalinatas, 
hasta treinta y seis filas de iiieiticM ás altura, lo rodeaban. Al h&áMW^^ 
designado el sitio de los representantes el^dos por el pueblo, cu)nD ntin^e- 
ro, según Temístocles, asciende a mil. 

En d certero suij^ Sóbie un pedestal de pulido pé^db. una estatua 
de plata maciza que representaba a Minerva, de cuyo casco broaba ojia 
pequeña figura, de puro oro, representando la ley. 

Excuso entrar en pequeños pormenores y descripgldri sobre la 9ekier 
dadde& oeniífflimvsdén bti^ iMmm^t^gm^ severidad y 

grandeza que se respira en todas las obras de este gran siglo. 

El movimiento en las amplias y bien sombreadas avenidas era 
extraordinario. ¡Qué bellas son las mujeres con sus trajes voluptuosos! ¡Qué 
elegancia en el vestir y cuifota seneillez ál)^! 

Ya no se ven esos miles de colorinches chillones con que solían vestir 
muchas damas del siglo XIX, siguiendo la gran moda que desde París 
enviaban al mimdo entero los que allí diaaban la ley de la moda; si bien es 
cierto que no había mujer que vistiera más seriamence que la mujer france- 
sa. 

Pero los pueblos del mundo entero creían que los parisienses vestían 
cócifo lo ini^cában los figurines, y el mundo entero vestía al capridiode los 
franceses especuladores, que desde París también tenían su dominio. 

En el Río de la Plata, recuerdo que en mi época los trajes más absur- 
dos, las combinaciones de colores más desordenadas y antagónicas, más de 
una vez formaron el gran «m¿«6» csüt^eiK ño S^^^^ 
sólo I servía para engañar y quitarles a jai mujeres las fóima* <pl6ulcuiales, 
desfigurando sus bellos cuerpos, quitándoles todo el vigor, toda la esbeltez, 
pues había cuerpos hermosos que encorsetados parecían trompos. ¡Y se 
habllaba dé accef ¡Se buscaba el arte! ¡Se amaba di arte! y iodo eso era en 
teoría, pues no se tomaba ni por modelo al arte! 

Las bellas figuras de los grandes artistas se admiraban, pero no se 
imitabait. 

¡Cuántas caras frescas y llenas de vigor y hermosura se embetunaban 
con unturas, se rellenaban de polvos infames, y a los veinticinco años se 
veían caras apergaminadas por efecto del bismuto y del cold-cream! 
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¡Se tenía !o bello y se desdeñaba! 

Estas, sí, que son mujeres llenas de vigor, pues la molicie íite extirpa- 
da, que a la mañana van todas a las termas; pues hay los baños públicos 
paca señoras, y para hombres, a los que concurren todas las íamiltas que no 
pueden o no tienen en sus casas las comodidades del baño. Por otra parte, 
la concurrencia a las termas constituye una de las diversiones diarias. No 
hay úiám mis fieeuentados que ios baños púbfbos. 

La higiene es la base de la generación actual. Menssana ia aupare sano, 
decían los antiguos, y lo profesan los modernos. ¡Qué trajes encantadores! 
¡Qué bellezas cisplatinas cruzan en todas direcciones, envueltas en sus am- 
plias túnicas de setk, áblérm ligetsuñente sebee ú peclidi vdiindo ks 
turgentes formas y dejando ver los torneados brazos ceñidos por am|dÍ0 
brazalete de oro! £1 calzado, por la común, es de cuero de yacaré, cinturón 
del mismo cuero, con gran hebilla de plata bruñida; la túnica cae formando 
suaves pliegues sobre el diminuto pie, y es sostenida en los hombros por 
pequeños broches de ónix. 

Recogidos los hermosos cabellos y sujetos por diademas de flores fres- 
.cas, que cada joven cuida y consírva en los invernáculos que todas las casas 
tienen. 

A poco andar llegamos a una de las grandes termas frecuentadas por 
hombres: abarcaba un espacio de cuarenta mil metros; el número de los 
concurrentes esRxdfa de dnco mil personas. 

Vastos salones, duchas, baños calientes, tepidaríos, pisos de mosaico, 
paredes formadas con bloques de mármol o revestidas del mismo mineral. 

¡Qué imponente! ¡qué espléndido es esto! exclamé lleno de sorpresa. 

'^KO no es nada en rdaeün a las termas para las damas, dljome 
Temístocics. -Pero ¿cuesta mucho bañarse aquí? le pregunté. 

-Nada, respondióme mi guía: esto es gratuito; los gobiernos tienen el 
deber de preocuparse de la safüd ddl pueblo y deben devolver en la especie 
que consideren más equitativa, lo que le piden por vía de impuesto. 

En tu época, al pueblo se le agobiaba con impuestos para repartírselos 
las comanditas del poder. Hoy, son los impuestos para los pueblos lo que el 
rocfo para los campe»: la atmósfera devádwe a la vegetación dumnte la 
nodie la humedad que los rayos solares le qyllÉiian durante el día. 

Seguíamos platicando tranquilamente, pues Temístocles me había 
prometido llevarme a visitar los Campos Felices, así que yo marchaba 
inconsdenéemente guSido por la laoliiaiid de mí «migo. 

Habíamos andado un p^declencos de metros, cuando no pude me- 
nos que detenerme: estábamos frente a un suntuoso edificio de cristal y 
armazones de aluminio. 

-Es la oficina de infermadottiBesf^eiÉs^ d^me mi filÉk 

-¡Cómo! exclamé; ¿también esto tenéis vosotros? ¿Hay aún espiritistas 
en tu siglo, siglo de progreso moral, material e ideal? 
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-¿Y te asombra? contestóme a&blemente mi interlocutor. ¿Acaso no 
lo fueron todos los pueblos en todas las edades? Sólo que se le daba distin- 
tas denominaciones. 

Cuestión de nombres, querido Fernando, y nada más: la esencia es la 
misma. £1 catolicismo, con sus apariciones y milagros no fue otra cosa que 
efecto diáespititismo, tevdxdíones, MIristtfO', déíidbistt&tiltas, telepatía, etc. 

Las ciencia liólildbts, mi querido amigo, han hecho mucho camino, y 
todo aquello que en tu edad se llamaba fenómeno, porque se ignoraba la 
causa no se sabía explicar, en nuestro siglo no es considerado como tal, 
pues bs liombm se han piopuesto darse cuerna de eodos los hechos «am- 
rales y los considerados en tu edad como sobrenaturales, pero que a la luz 
de la ciencia tienen explicación sencilla y fócil. 

Seguimos breve rato sin cambiar palabra; el anciano devolviendo 
afectuosos saludos con la mano, acompañados de plácida sonrisa; yo pen* 
sando en esta sociedad moderna que cada día me revela una nueva faz, y 
que, como engendro del progreso humano, todo lo ha cambiado, reforma- 
do, y echando nuevas y sólícUs bases, ha levantado sobre ellas el verdadero 
bienestar de la humanidad. 

Temístocles se detuvo, y yo instintivamente lo imité. Estábamos en 
una amplia plaza, en la que Jugaban, porción de niños de dos y tres años; 
vai^ peMODÉS atváaHfl», settcadiójr <^1os dSm^^ de aluminio res- 
guardados por frondosas arboledas, tomaban el fresco, leían unos, conver- 
saban otros y algunos se entretenían en la orilla de las fuentes en dar de 
comer en la mano a millares de pajarillos de todas clases que allí tenían sus 
libMs ihoiaáu. En él ée ta pla2É> «o1»ee pédestd dé bioii^í doiido^ 
destacábase una espléndida estatua de mármol en traje de la época actual. 
Medía no menos de ocho metros de alto y el pedestal tenía unos diez me- 
ttos. Al pie y en la parte que hace frente, se leía: 

A DIEGO LAMAS 
EL ORBE 

Era la estatua soberbia, y como ejecución perfecta. 

El sujeto de la estatua está representado con la diestra extendida, como 
quien dice: espera! En la izquierda empuña la guadaña; y a sus pies está 
sentada la Baiea en actitud de afectar d dúnfaéliKse ttastrumeam 

Multitud de personas están sentadas en las poltronas de acero é&S&ob 
que rodean el círculo al contomo de la plaza: todos leen. 

•Nuestro periodismo, dice Temístocles, indicándome los innúmeros 
lectores, es verdaderamente útil al pueblo, muydisiinto dd de antafio, pues 
en la primera mitad del siglo XX, en aquellos días que precedieron al triun- 
fo del socialismo anárquico, y durante el desborde desenfrenado, extravióse 
por completo del verdadero sendero. 
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La prensa, que unto aproximó el alma de los pueblos el siglo XIX, 
fáam «{ue contribuyó podterosatnente a leerles comprendear «yb&n 
ver los hombres en cada malvado un enemigo personal, ens ca^Jtfecapita- 
dos de las libertades públicas, en cada violador de las leyes un enemigo 
común, un peligro siempre a combatir, y un amigo a defender en todo 
sostenedor de la justicia y áe & Hbertd^^ «o«ui;^i]je p»^^^^ oenGcbÍF de 
otra manera, tuvo su transitorio eclipse. 

En el período de decadencia, que fue precursor en Europa del triunfo 
del anarquismo, el periodismo lo constituyó la maledicencia pública, el 
chisme notidoso; ijifllones de liofas sadlm iptuiáial» «Sped^ los mis 
cínicos se apodera&iáe«ié|ioderoso ariet^É^láEysÉÉ^inCá:^^ en el 

medio infame de aterrorizar al capital para enriquecerse y vivir en la hol- 
ganza; el chantaqe más desenfrenado estaba en auge, como en auge estaban 
to«ias ^ feoffirpa^0]xes iinpa^ 

¡Afóttutuukniente k|QÉnÉái fiielÑ9eim! Pero como lección ftie larga. 

Hoy sólo tenemos la piensa concna, instructiva y científica; en una 
pakbn^ pto^iesista. 

I^ieta de afaíí la peescupación constante del hombre es la humanidad> 
d hien de todos. 

Nuestro periodismo es agrícola, comercial, científico, artístico, litera- 
fio, moral y religioso. 

Esa monstruosidad d&tu Ipeea, el periodismo polMco de combate, 
no existe, no tendría razón de existir. 

Nuestro periodismo calma las pasiones, no las irrita; ilustra el criterio 
popular, no lo ofusca; predica la moral en política, practicándola! 

-Pero, observé ^mo: podifis entendéroslas sin el periodismo psIM»^^ 
co, esa guardia avanzada dd pK^ieso, ese Atgos popular, el Cancerbero dé 
los derechos del pueblo? 

-Nuestros gobiernos son la expresión genuina del voto popular, y por- 
que lo sos m que sOn leettHj^ j^éiiido rectos, son justídiSESai 0iBSxj¡í»]0i^^ír* 
tosi son patriotas, Y siendo patriotas, son amigpsddi pueblo, y por ende dé 
la libertad y del progreso. 

¿Y crees tú que puede haber un ciudadano que se atreva a atacar e 
Interrumpa: k majestuosa y seveni marcha del sabio Consejo que dirige los 
destinos del Estado? 

£1 que tal hiciera se haría acreedor al desprecio público, cuando no se 
le considerase como un alienado. 

-¿Entonces, obsél^, péieíis^díarios tendían ustedes? 

-Al conrraiio, amigo mío; todos los centios de las distintas industrias 
y artes tienen sus periódicos, los núcleos científicos, comerciales, etc. 

Sólo Montevideo tiene cuatrocientos cincuenta y siete periódicos, 
todos eUos ilustrados; pues hoy son así los que se dan al público por mectio 
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de la mototipia, máquina notable que escribe, graba, imprime y encuader- 
na el periódico al tiempo que el director dicta sus artículos. 

Invento del fBñm ee>tetnbiano Asmakf Pidiinango, premiado por el 
Supremo Consejo de Roma con una corona de oro y brillanres. 

Es el mayor adelanto de esta última década, después del gran descubri- 
nUento de Diego Lamas, de la Facultad de GomiRantinopla, quien inventó 
d míoolndda, que preserva de todxibattémíSBiaáestfiíemeedkm 
bre y destruyendo su organismo lo mata. -íCómo! ¿entonces no ten^, ya 
enfermedades? pregunté asombrado. ¿Ya el hombre no muere? 

¡Oh! ¡felices de vosotros, a quienes sólo lyta descubrir la cuadfatuta 
del círculo 

-Cálmate, amasijo de nervios del siglo XIX; no te dejes invadir tanto 
por el encanto, si es que del desencanto los efectos temes. 

Yz te he (fidio que muchas cosas buenas Atemos a tu y no 
pocas malas: las buenas fueron el fruto de la observación y del estudio de 
los hombres de esa época, fueron verdaderas conquistas del progreso; mien- 
tras que las malas, casi todas ellas pueden atribuirse a la ley íatal, a la ley de 
la herencia, el atavismo a que no supíeion sobreponerse los hombres diri- 
gentes, demasiado poseídos del egoísmo y la ambición de mando y fortu- 
na, que tanto engendró el desenfrenado deseo de la molicie y los placeres. 

El punto de arranque, la base del invento del sabio Diego Lamas, 
descansa sobre la bacctBÉblflgÉ^déSeedblllilj^Et^ realizados con 

tanto brillo en tu época y que tañamos y tatt extraordinarios beneficios 
reportara a la humanidad. 

Despoéí déhtdatf'poir madiossiglc^ la humaifidád eonvíitieitdo al 
empirismo en ciencia y patentando a más de un charlatán laureado, la 
ciencia verdadera se abre camino realizando el gran paso al dejar sentado 
que los microbios infinitesimales son los que destruyen los organismos 




Al principio se levantan resistencias, como sucede siempre a cada evolu- 
ción del progreso; pero todas las teorías, los prejuicios del pasado ceden al 
fin y la bacteriología ocupa el puesto promiaeniB^«onviftkndo en ciioiaa 
lo que hasta la víspera fue droga. ¡La Mediciosll Xm bacteriología ponía de 
manifiesto el origen de tas enfermedades, y como se decía en tu época, 
conocida la causa, detenidos los efectos. 

Contt» no ignoras, en nuestro país el sabio Sanarelli descubre el mi- 
crobio de la fiebre amarilla, reportando tanto bien a la humanidad. 

£1 año 1932, Demetrio Hoc, sabio norte-americano, descubre el mi- 
crobio de la tisis. 

Federieo'^ntdiQi^ de la Facultad de Moscow, descubre d año 1941 

el microbio de la espinitis. 

Pietro Bellini, sabio boloñés, descubre en 1930 el microbio de la dia- 
betes; y en 1964, Setembrino Lemand, de la Facultad de León, anuncia al 
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mundo un gran descubrimienco: el microbio de lai enfermedades del cora- 
ti&ñ, éiñén^pm^Sítt»^ txíñ fióte Jl^%pcHÍ£^pi ib úoñttañó. 

Induiiaírifianence la humanidad avanzaba a pasos de gigante a la reso- 
lución de sus grandes problemas, cuando un nuevo descubrimiento deja al 
mundo en suspenso: Casio Oeodoro Guimaráes da Silva y Porto (3), nota- 
tde tná&xii say Si ide í'brimm^ 

enfermedades del cerebro: la meningitis, destruyendo todas las teoríaSi que 
en contrario se habían ido oponiendo, y descubre al mismo tiempo él elixir 
regulador de la vida, o sea la vitalina, que tomada en dosis infinitesimales, 
regulaiissid iiiÉií^niifiWQí és<k «áigie. 

La^Cienciaillidka estaba en plenoapogeo en 2031; todas las enferme- 
dades se combatan directamente, pues el estudio principal del médico se 
concretaba al diagnóstico. 

Conocido el mal, el mal vencido! decÉft nuestros padres. 

Pero los microbicidas solían engendrar otras dolencias, preparando el 
cuerpo á la fácil adaptación de otros microbios, pues no todos los organis- 
mos eran iguales, para oponerle al mismo mal ioÉititio temedio. 

A Diego Lamas le corresponde la gloria del mayor descubrimiento. 

Su fundamento es simple, a cualquiera se le hubiera ocurrido; pero 
sucede en la vida que cuando los hombres marchan obcecados por la senda 
del error* no suelen ver el camino de la verdad, sobre el cual más de una ve2 
cruzan. 

A la electricidad, que tantos beneficios ha reportado a la humanidad, 
le estaba reservado prestar el mayor. En efecto, si una pila eléctrica mata al 
ser animado de mayor resistencia, ¿qué inconvetífen» Jnbiá para que con 
lo que se obtenía lo más no se obtuviera lo menos? 

Y el sistema nervioso se presentaba como estudio de esta nueva faz de 
k üeñda. qoe, tmmk ^téfn de Dids, se fe «ewcÉlw é hml^^ié»- 

de miles de en£i;}lQ% Verdaderamente milagrosos, anuncia al mundo y 
asombra al orbe entero con su descubrimiento. 

La pila eléctrica portátil en forma de brazalete que todos llevan, es para 
^ &í^^!lÉBBa faumano b que á paoun^spua oondúdrla déariddad y 
preservar al hombre. 

La pila eléctrica compuesta s^ún el sistema de Diego Lamas destruye 
todos los microorganismos que pueden invadir y encontrar £icil adapta- 
ción m ñtiestit» dtgsasisi^ 

;Los bacterios están vencidos! La bacteriología^ sij^endo las evolu- 
ciones del progreso, ha terminado su parábola. 

Todas las capitales del mundo han levantado una estatua al ilustre y 
Humanitario descubridor. 

-¿Entonces vosotros sois inmortales? 

-Nada hay de inmortal en lo que sobre la tierra vive, respondió el 
anckno. Ibdo lo que nace debe morir, todo lo que ha tenido origen en el 
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orden vital debe perecer; pero de esto no se deduce que debe perecer a 
destiempo; el hombre viviendo en un círculo vicioso, aparcándose comple- 
tamente de la natundeza en el vñir y én é. aUment^s^ 1^ lá €á£tt$ante 
principal de todas sus dolencias. 

Los vicios y los abusos transformaron el organismo, predisponiéndo- 
lo a la invasión de los microorganismos, y de ahí la causa de sus dolencias 
inctnables. 

Regenerando la humanidad sobre las bases sólidas que ha conseguido 
este siglo, el descubrimiento de Lamas es el complemento de la obra: se 
imponía y a pesar áé hiheáo tetáéo i h Oemá má düiaittiS tres siglos, 
recién se le revela al hombre, como se le han levelado siempre los grandes 
descubrimientos, cuando ha llegado el momento psicolc^ico. El hombre, 
pues, vive hoy lo que debió vivir siempre si no hubiera sido él su mayor 
enemigo, quien más conspirata €d>litia su organismo; muere de senectud, 
como debe perecer todo lo que sobre este, mundttÍ9^Ce. Lo único que hay 
de inmortal es el espíritu, que, al dejar la envoltura material, vuelve al seno 
del Ser Supremo. 

I^tose^iamos laitamtente mmgtm msámjágh^ és fas Saméoms 
plátanos de una ^aui avenida dútgQfnd, que cendré no mene» de 70 metros 

de ancho. 

¡Qué magnificencia! ¡qué espléndidos .edificios! 

'Indudablemente, no pude menos dg fiie^^aiitar, estos edifídos sun- 
tuosos deben ser ocupados por gente muy rica? 

-Ya no existe en nuestro tiempo esa gente tan rica que en tu edad 
había. 

La humanidad salió esclava e ilota de la férula del feudalismo de pica, 
horca y cuchillo de la edad media, y entró ilota al servicio del feudal detu 
edad, cuyas insignias eran las bolsas de oro y suntuosas mansiones. 

Ibdos tmkn<(ucixab»fíB[^^j^ insacia- 
bles que el sibaritismo del siglo XIX creó. 

El hombre en la edad media trabajaba y entregaba el producto íntegro 
al amo que le dejaba vivir alimentándose malamente. £1 siglo XIX le dijo al 
hombre: ''esis ^M¡«$ ifm pw&a&^^ pertenece; gra no te^js^or feudal!" 
Y c! hombre creyóse libre, pues los hombres siempre se inclinan a creer 
todo lo que les conviene. Creyó que ya no tenía amo; que el cataclismo del 
fííáhú WtÉsíéodSetíséÉ^ caet, dérrúMbarse y per- 

derse en la oleada de la evi^liÉln perpetua que todo lo aniquila. Se cieyá 
libre y dueño de su producto, pues las Constituciones más avanzadas con- 
signaban la liberud, la igualdad y la fraternidad! ¡Cuánta palabra para no 
decir nada! Ese júe d au^ee con que se enciÉ»n$ kHjpaics^a a principios 
de ese siglo. 

Libre el hombre y dueño absoluto de sus productos, se creyó feliz; 
emancipada la humanidad, entonó un cántico de gracias ai Ser Supremo, 
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acompañado del choque armónico df las herrainientas de uabajo de toda 
especie. 

¡Cuán pronto hubo de convencerse de su errari 

El amo único habia sido sustituido por millares de amos ^mélicos; la 

libertad de que se le dió a entender iba a gozar, se persuadió bien pronto de 
que era una mentira, y el derecho de usufructuar el producto de su trabajo, 

mayor que el antiguo, más afeminado y por ende más Vicioso, necesitaba 
mayor producto, y el impuesto vino a seirelv^ícuílQ^flSei») deque se sirvie- 
ron Ids feuiktés Jeíí si^ 3i3>£ pám dÉ^jÉr tuÉattelrienne ál productor de 
ese siglo, dejándole malamente lo üufispoisable para que no muriera de 
hambre el día que trabajara! 

Ya no existen en nuestra edad esas fortunas colosales, la mayor parte 
déiástieisiid^ 

El deredlO ¡deai tiniversal y eterno; mi^íüUS^ que todo derecho 
positivo es mudable y se transforma históricamente con arreglo a las condi- 
dones de todo país, a medida que la conveniencia de las nuevas necesida- 
des se manifiesta. Así como mié&xéiOíeis^úmaeft^^ 
abolió; vino en pos el que suprimió la sucesión, y <^ engendró el de bi 
limitación de la propiedad. 

Solamente desde ese día no lejano la humanidad cumplió resudta- 
mente su primer cido. 

Nosotros hemos limitado las lEbtRuuu. ¡h^e puede ser millonario 
en este siglo! 

-¿Entonces habéis puesto un dique a progreso, habéis estancado el 
movimiento, la actividad humana ha quetbtdo en la inacción? Esto, en 
buena ley, nosotros lo llamábamos retroceso. 

-jCómo se conoce, amigo mío, que aún piensas con las ideas de tu 

siglo! 

Nosotros hemos puesto un freno a las grandes fortunas, deteniendo 
ese poder que se criaba absorbiéndolo todo que en aras de un bienestar 
ilusorio y para satisfacción de la sórdida avaricia del millonario existían en 
tu época; entidad que con menoseábo del deie^ qtie iíáetieR de vivir có- 
modamente todos los hombres de la tierra, se apoderaba del bienestar aje- 
no, ocupando el sitio que a otros les corresponda 

-Pero, observé, ¿acfl^ no tenían ea^ex^ et é^itolñtdos ic» hom- 
bres de talento, ingenio ife iniciativa paEgtlkg^iabflicÉa? Cerrarle difñsava 
aquel que podía llegar a ser millonario, proseguí, era ponerle barreras para 
que, una vez llegado, pudiera decuplicar y centuplicar la fortuna y desarro- 
ikr ius )B^araos, empten^fíendo obras de gran alienm, dando ttabajo a mi- 
llares de hombres; era condenar la actividad a la inercia; limitar las iniciati- 
vas era suprimirlas, impedirlas y condenar ai hombre a la inacción, volver 
al peor de los retrocesos. 
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-Indudablemente, así se raciocinaría en tu siglo; pero nosotros lo pen- 
samos de distinta manera; nosotros pensamos y sabemos que en donde una 
ambición tiene su baeiemi, m Kiñlt^ ^ áoncfeas (üez, 
te, mil iniciativas que no suigprian si no se le pusienm baneias ai desmlte- 
no absorbedor. 

Tú te conctetas al capitalista que poseyendo inmensas fortunas, da 

queesunamo; que esos diez mil obreros, ya trabajen en los talleres, minas 
o arsenales, tienen un amo que los manda, al que sirven ciegamente y viven 
mientras trabajan. Es el feudalismo que ba cambiado de escenario. Si en 
cambio a ese hombre que suministra trabajo rudimentario, conñrtiendo 
en máquinas a diez mil hombres, la ley le dice: "Tú no puedes poseer más 
fortuna que doscientos mil Artigas como máximum; el excedente de esa 
suma que llegues a acumular, siSb lo usufructuaris, pero no podrás legarlo 
al morir; el Estado se apoderará de ese excedente, sea cual fuere", ese hom- 
bre capitalista y emprendedor se convencerá de que, llegado a la meta, le 
convendrá entregarse al reposo y dejar su sitio para que otros muchos, en- 
oontramb mpe/Smlí^iá», seabian ettHtno y pueéan vseomet k jornaái y 
formarse un bienestar dentro de los límites que la ley prescribe. 

-¿Pero si el hombre insiste, si el incánsable emprendedor, fabricante o 
lo que fuere, no se ajusta a los preceptos de la ley; si él no trabaja por amor 
al dineio, sino por la satis&cdidnqueel trabajo propordona a los caracteres 
emprendedores, y por tanto sigue impertérrito su camino, ocupando en el 
escenario de las nobles iniciativas el puesto que les corresponde a su vez a 
otros muchos, y por ese camino llega a ser archimillonario, entonces la ley 
absurda que ustedes se han dado le despoja inicuamente del fruto de su 
trabajo, castigando así al que debía premiar? pregunté asombrado. 

-Ante todo, no es el fruto de su trabajo lo que acumula el millonario, 
xes^m^'ú. sñdaito! es A &ato dd trabajo del obrera; á ha einpteido su 
talento, capital que a costa de la comunidad le facilitó la escuela, y Cuyo 
excedente del produao limitado debe devolver a la comunidad. 

Pero la ley es sabia; la ley ha previsto todo al limitar la fortuna pani- 
cular. Pocos demüiÉdo ricos en uti ptfit^ et inái oittliO, {Mor que muchos 

regularmente ricos. Muchos regularmente ricos dan más impulso al comer- 
cio y a la industria que pocos demasiado ricos, pues las necesidades de los 
muchos proporcionan trabajo a los mis. Por otra parte, el hombre de ini- 
ciativa, el in£itigable indionÉd, fabricante que profesa la religión4»|i$> <¿/ 
trabajo y se complace en ocupar a muchos miles de obreros por amor a la 
labor, porque el trabajo es para él una necesidad, sabiendo que su fortuna 
no puede usufructuarla más que eii vida y no le es posible l^rta fnt^jta a 
los suyos, escoge entonces entre sus empleados los más activos, los más 
trabajadores, aplicados, inteligentes, los que le son más afectos, y los intere- 
sa en su empresa legándoles una parte de su fortuna el excedente de lo que 
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puede trasmitir a sus herederos, interesando así a su trabajo al personal, 
más distinguido y que ha hecho más méritos. £n el seno de un industrial 

trabajo, llevando el germen del que los colocó en la ancha vía a recorrer, de 
donde saldrán mañana formando una legión de hombres de iniciativa y 
progreso. En tu época, el millonario emprendedor egoísta empleaba milia- 
tes de brazos, h» qOiie esqijteaba a su antojo, Mlite eeuno bestias en el 
yunque y morían miserablemente. El feudal, entretanto, cual cerdo en la 
piara, se revolcaba entre sus millones de oro! Y el oro acumulado en manos 
de ]^asiB9»!^i^&iapte fue la ruina de bs pueblos. El díiiaeiQ vale y es agente 
impdsof qiiti^ vida y movimiento aiei pueblos y prosp^ídad:^aks Oftc^ 
nes ; encerrado en la caja del usurero no tiene valor alguno, y en vez de ser 
un bien es un mal ', pues si la moneda como agente intermediario entre el 
ptgémot f eleeuisiimfdor dene íffipomiiiEááiSia^ leÉnáft del 
movimiento produce nastotnos irreparables, ta atonía de la actividad oo- 
merciar 

-Pero, observé, ¿y si un padre teniendo muchos hijos quiete trabajar 
psi^ dj^láí iina%^na, para asegurarlos contra los t<E««saíde la suerte, el 
J^taido^le impedirá que lo haga y legue a sus hijos lo que es suyo, lo que Se 
bá ganado, sino con su trabajo, a lo menos con su talento? 

-Nadie tiene d derecho de vivir en nuestra sociedad sin trabajar. Todo 
ei que consume debe 'es nuesirá eiíiblema. Un padre que acumiüatá OuUo^ 
nes para dejarlos a sus hijos, para que éstos vivieran en la holg^uiza y en el 
vicio, en nuestro siglo sería considerado un padre criminal. 

Que un padre les Ugistt un^BksNsto paisÉr a siis hi|b$, -denoo dths 
límites que la ley prescribe, santo y bueno; pero nada más, pues con un 
discreto pasar desearán mejorar su posición y se dedicarán al trabajo. 

Y si del campo de la actividad pasamos al de la vida parasitaria, al 
h«HMbÉ@ qui posc^ñeitdit» uná feÉá fótiotiiá h t^i^tééoi eam i&&ap&mí k 
adquisición de vastas zonas de campo, en el que pastaban inmensos reba- 
ños en estado verdaderamente ' itivo, patriarcal, mientras el señor feudal 
ñvía en medio del lujo, del boato, del alto vicio de las grandes capitales, 
cuando no se entregaba en cuerpo alma a la usura, al préstamo prendario 
o hipotecario, al agio más desenfi^nado, acumulando oro, siempre ruin, 
siempre insaciable y siempre chupando ia sangre del pueblo!., nosotros he- 
mos supriiiñidó ú í0tíííM, etltíddí que sólo pudo existir, desarrollatse y 
j^guitarse en el estercolero económico social de tu siglo! 

La gran Banca Universal estipula periódicamente d intei^ del dinero 
y rige el tipo que ella establece. 

También habEa en ta époet omis usureros idSkmarios, k» ptmeéotes 
de vastos caseríos, inmensos edificios en cuya adquisición se habían em- 
pleado millones y redituaban centenares de miles al mes, cuyas rentas eran 
a su vez empleadas en la adquisición de nuevas propiedades, cuando no se 



eoterraba al (dolo de oro en las cajas de fierro para adorarlo por el avaro 
propietario, que tan pernicioso era a ia sociedad en que vivía. Los hijos de 
estos avaros rara vez fiieron hombres de iniciativa, y como los padres los 
criaban en medio de las privaciones, resultaba que, al &llecer, estas fortunas 
se derrochaban en el fomento del vicio y de la corrupción. ¡Ése era el fin 
obligado casi siempre, de las fortunas colosales de esa edad menguada! 

Ésa era utia ile £ises del progreso material de tu siglo; 

Indudablemente me iba convenciendo gradualmente de que mi sigb 
y la edad en que viví fueron un siglo y una edad de muchos errores. 

En ese momento acabábamos de llegar a una gran plaza. Llamó mi 
atención un monumento colosal erigido a un milita^ jmiA usaba las insa- 
nias de tal. ¿Qué representa ese monumento? le pregunté. 

-Esa estatua fue erigida en 201 1, segundo centenario de la batalla (te 
Iba triedras, gomada a las fuerzas enemigas de la Indepeniiasaai Meéáetm. 
por ei General Artigas, encamación genuina del temple indómito de nues- 
tra raza altiva. 

Recordé en ese momento que los hombres en mi siglo se ocupaban en 

SbÉxíút l«»s médtot dél giran caudllld^ ettande el «»nia:af «m^múi üe 

desplomaba vergonzosamente bajo ta férula de los régulos y de los escribas 
que, trepando a las alturas, les daban raya y luz a los falsificadores del yoto 
popular, escamoteadores vergonzantes de las libertades públicas. 

M «ededía» de esta estatua hay varh» de' mfflor tainatto m ks sscalina- 
tas del pedestal. Representan todas ellas los más notables patriotas que co- 
ntaron parte activa en el período de nuestra Independencia. 

-Siglos por la dii^onal de la izquierda y pronto estaremos en el 
punto d^dííismaiéaiu^ el vehículo que nos conducirá a ios Campos Feli- 
ces, díjomcTemístocles. 

A poco andar enfrentamos a un edificio estilo griego puro, copia fiel 
y exacta del Pártenón, con bajos relieves de mármol, columnas y muros del 
mismo mineral. 

-¿Es algún templo? pregunté a mi acompañante, dirigiendo la mirada 
e indicando con mi acción el edificio. 

-Hd tenf plo^ tespoiadidme «1 aoidím&i ts ú TÉimú de 1N&tássi[ 
Moralidad. 

-Yo estaba tentado de entrar al suntuoso edificio, peroTemístocles me 
invitó a seguir, pues ya se iba a hacer tarde y debíamos aprovechar la fresca 
hota de la mafUuia dá espléndido día con que el Ser Supremo nos habfo 
i&vorecido. 

-Desearía que me dieras alguna explicación sobre ese Tribunal, al que 
ya en vacias de nuestras conversaciones lias hecilb fdlÉeneia. 

•M Tribunal de Pública Moralidad todos Sidien que existe, todos co- 
nocen sus benéficos efectos; nadie ignora sus inmensas ramificaciones; su 
a^ón se extiende en todas las poblaciones, hasta en el mismo hogar está; y 
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nadie lo ve, respondió el anciano. Nadie conoce sus agentes misteriosos, 
pero todos sienten su benéfica influencia. Un hombre irascible, vit^ento, 
cruel, maltrata a su mujer entre las cuatro paredes del hogar. A la mañaiu^ 
al levanurse, encuentra en el buzón de SU casa, pues todas las habitaciones 
denen buzón, un aviso del Tribunal de Pil9>IÍÉa Moralidad, en el que se lee 
lo aguiente: "El ciudadano A es esperado a las 9 de la mañana del día de 
hoy en el Tribunal de Pública Moralidad." Excuso decir que va poco menos 
que temblando. Introducido a la presencia del Juez, éste le amonesta amo- 
rosamente, leptochándole d acto de barbarie cometido: le iam |noiiteier 
bajo su palabra de honor que en lo sucesivo no incuttitá en tín hedto tan 
reprobado, y con paternal afecto lo despide. 
-¿Todo ha concluido? 

-A veces no. Ocasiones hay en que el ciudadano pierde el sentimiento 
de la humanidad y falta a su palabra.. Entonces dos guardias populares, dos 
ciudadanos, reciben orden del Tribunal de arrestar al delincuente, al que, 
einriáuddo ante el Consejo de Magistntíií», le «t leído d ébtütm InapdiiNle 
del Tribunal, condenándolo a un afio de trabajos forzados por lud>er perju- 
rado, entregándose a la esposa durante ese tiempo los haberes que por 
concepto le correspondan por su trabajo. 

Un indivíáiiQ robfty es ^ipiémii&ioé famhi evasión es imposible. En 
ese caso es oondenaib a trabajos púbiicdS {üt el tiempo que sea necesario 
para obtener, por medio del trabajo, seis vecéi más de lo robado y devolver- 
lo como castigo al que estafó. 

Un joven, dotado de bellas cualidades y talentoso, pero un potoo 
desordenado en su manera de vivir, como tantos jóvenes que poseen imagi- 
nación, amante de los placeres, abandona sus deberes, derrocha el haber 
hereditario y contrae deudas; la envidia baja y la malignidad, que aún no 
hemos concluido de extirpar, tuse extirpará nunca por confíelo mientras el 
hombre exista; los falsos amigos, que aún los hay, siquiera para aprender a 
distinguir los buenos, lo acusan sotto vocee, le imputan hechos vergonzosos. 

La especie cunde y la edlttfttnít surge, toma cuerpo y se diñinde; poco 
después todos señalan con el dedo al desgraciado. La reputación de ese 
joven sufre horriblemente, y aquel que hasta la víspera había sido juzgado 
como un despreocupado, pródigo y hasta derrochador, al día siguiente es 
considerado en d ocmeiepio público como un ser deskal, depravado, inmo- 
ral y perverso. 

Los hombres de bien huyen de su contacto, las jóvenes ni lo miran, 
«npteos se dertan pata á, y la ocandii de utinaur su tÉkaotto quedá 
esterilizada: es un joven perdido. ¿Qué hacer? Recurre alTribunal de Públi- 
ca Moralidad. Pide una información sobre su conducta^ SUS aoos y acdo- 
nes, exigiendo una reparación a su honor ultrajado. 

El Ttiboiid acoge benéiNtdaasaiie sus quejas, establece mía tema. 
in&finación, y sus detractóles son llamados a declarar, a piietásar los 
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Se confunden, enmudecen, y buscan en vano escudarse con el subter- 
fú^ in&me que tanto ciaBó^ faÉ»éii latpi^rinieiías del sí^o XIX, y del 

que tanto abusó la prensa, concretándose a responder: "¡hemos oído decir!" 

£1 Tribunal pronuncia su sentencia, haciendo consur que el joven en 
cUÉSfliSñ, si bién«s cierto que derrochó sus caudales, no fue hecho eso sino 
cediendo a los impulsos impremeditados de la juventud, dejándose domi- 
nar por las pasiones, pero que, el joven es inocente de toda culpa criminosa 
y denigrante ante la ley y la sociedad. Sólo en el decaimiento de su condi- 
ción matériál necesita HM dcásióii pan kváSfitKt YÚák siguiente dies^ 
veinte ocasiones se le ofrecen, y su rehabiliaciÓn está tamináda: codos se 
disputan el honor de estrecharle la mano. 

Un joven irreflexivo, que aún los hay, aunque avis rara en nuestros 
tiempos, pues los, Ksabios de h l^ atávica «ferom ií^liintiliflaenda toda- 
vía, dejándose dominar en mal momento por sus impulsos juveniles, se 
permite hacer en plena calle una declaración amorosa a una joven descono- 
cida, comprometiéndola con tal motivo ante personas extrañas; la joven, 
justamente ofendida, ocune <9i queja al Tribunal de Pública Moralidad, en 
demanda de una reparación a Sil honoti que considera ofendido. 

£1 Tribunal, considerando que sólo un hombre honrado puede hacer 
tal dedaiadSn a ui» jovoi, y que siMo ^endo así puede el joven balxECse 
dejado llevar de sus impulsos juveniles, le intima cumpla con su dd)er, f al 
día siguiente ambos jóvenes firman el contiate matrimonial 

La ofensa queda reparada. 

Otio ék tfita imípi j^Ni qa» un hombre seha ^penniiáo keniir una 
velada sombra sobre su conducta. Recurre al Tribunal de Pública Morali- 
dad. El Tribunal admite la denuncia, preséntense a deponer los testigos, se 
intima al que cometió tal bajeza, -pues siempre lo es en el hombre hacer 
jÉtfdlfe <te iiSidei 4 liWMIljyiwíitiMI favores concedidos,- y el calumniador, que 
en cualquiera de los casos es considerado como tal, es condenado a reclu- 
sión por un año. £n tu época, la humanidad sabía curar las llagas del cuer- 
po. Nosotros hemos encontrado ú lemedSo ipara icutar fás da tima, que 
una frase malvada puede producir en un momento de extravío. 

Otra ocasión es un joven que, habiendo hecho promesa formal de 
matrimonio a una joven, abusa de su credulidad, haciéndola suya antes de 
tieiapf^ BÉMUáii&ae deq>uét « «sit^k k fááb» ei^peftiéa. 

Lte^ la denuncia al Tribunal, de Pública Moralidad y el joven recibe 
la intimadón de contraer matrimonio en el día y marchar ens^uida a los 
talleres públicos a cmnplir la pena de reclusión semestral, a que es conde- 
nado. 

Al pasar por la calle, un hombre se permite dirigir una mirada provo- 
cativa, -caso raro en nuestros tiempos,- a una dama. Esta, ofendida, denun- 
cia el hecho alK^Haial «te Pública Motalidad y éste amonesta severamente 
alculpablb 
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Nuestras penas son severas, sobre todo en los casos de adulterio. ¡Ay 
éá tmtthre 'f ée h mujer que ifáleaian a las dáttsdás ^taUb^dliil m d 
contrato matrimonial! 

La ley no hace distinciones odiosas, es pareja y rigurosa, muy distinta 
de la que el uso había sancionado en cus tiempos, en que se decía: "£1 
hombre busca avoitiuaSér iálbitii^ués y digno de en^ñiSa es aqod que las 
encuentra en mayor número!" 

-Para nosotros el adulterio es considerado como un delito infamante. 

En tu edad, era un blasón de gloria para el hombre, mientras se con- 
yert&^^ baliStl de ÍB&t(&t fiaia k dá}il mojeri 

¡Así eran ciertas infames l^«s;> hec^ en muchos casos por kombres 
(arrompidos y corruptores de aqudUas edades de mentira] 

EUos, los fuertes, los abusadores miserables, condenaban a la mujer, 
su vtodnia, en virtud de una ley fabricada por ellos mismos para absolverse! 

¡Ya eso le llamabais justicia! La ley decía: "La mujer no debe darse al 
húmbre sin ser casada; después de casada debe conservarse fiel al marido." 
En cuanto a k fidelidad del marido, k téynadá'decfa. ¡Para qué! 

El convencionalismo decadente agregaba: "Es permitido a k mujer 
traicionar al marido, a condición de que éste no lo sepa." En cuanto al 
marido, el mismo convencionalismo le permitía que engañara a la mujer 
aún sabiéndote éréi, y te ms^éksM % )SÉUS^mée^ kt í^ae quería, con tal de 
no hacer escándalo en la ciudad en que viviera. 

Nosotros castigamos el adulterio con la pública difamación y otras 
penas mayores, codas ellas rigurosas y con sujeción a las circunstancias que 
han precedido al adulterio. 

Un hombre es vilmente calumniado. Denuncia al Tribunal de Públi- 
ca Moralidad a sus detractores. £1 Tribunal los hace comparecer a su pre- 
sanek, les exige las pruiÉSs de^dldiiC»: éstos quedan confundldSS. 

El Tribunal absuelve al inocente, acusa a los calumniadores como ta- 
les y los castiga. Al siguiente día toda la prensa publica ios antecedentes y la 
víctima triunfa de la maldad humana, de la que aún existen trazas, pues el 
dominio de las paém^m al^ain^ 9én hmmmivsie^iáia, pero a 
ello convergen todas las fiieczáS ád oi^aiiiismd sodal y manguemos al fin, 
pues poco nos falta, 

Podría extenderme en más consideraciones y ejemplos. 

En ese motnoito llegamos al sitio en que termina la gran avenida, y al que 
varías más de igual esplendidez y amplitud convergen de distintos puntos. 

Un edificio monumental se levanta en su centro, sostenido sobre 400 
columnas de pórfido; la base es de 100 metros de andio por 170 de lai^o, 
de forma elípttd^fifianata cada columna una granlSSüiBilo gtttpos calosa' 
les. El estilo es pompeyano, el más severo e imponente. 

Ai frente, sobre la gran portada fundida en plata maciza, se levanta 
imponente k estiotia de Mínorv^ <^ 15 metros (fe akuia. 
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Sobre las cuatrocientas columnas están las estatuas de Hércules, Flo- 
ra, Venus victoriosa, Fauno, Baco, Aríscides, Sileno, Fortuna, l'emístocles, 
I^rcisa, Vict»TÍat Mercurio^ ©He^S&ciaieí,lP^in(ltito, h Abun- 

dancia, Antinoo, Platón, Pitágoras, Isis, Confiicio, Cristo, Mahoma, Moi- 
sés, Pablo, Diana, Demóstenes, Cicerón, y un sin número cuyos nombies 
no recuerdo en este momento, hasta completar las cuatrocientas. 

Las {«redes ifelá^falería acamá ^e(ist toésmhg(^B^Xí^^Sa^, &í^m^ 

bierras de mosaicos y pinturas; el rapto de Eláfii, Ut CS^pedición de los 
Argonautas, A^uiles reconocido, Teseo libertand&a tos jóvenes atenienses, 
^ C^i^niid £ii9dÍBi!^ joneii Aqoiles a tocar la lira, Baco y Ariadna, el 
&tcrifició de Oigenia» la Caridad griega representada por una joven ama- 
mantando a un anciano, Elena y Paris, Leda y Amor, el foro, Farnesio, 
Teseo matando al Centauro, las Nereidas; y ¿i qué proseguir? i Si eso es 
mterminable! 

Ampliaiaastóncteunda el piso bajo sobre las columnas, y diez metros 
más adentro surge otro orden de edificio rodeado de igual número de co- 
lumnas de mármol rosado, de las canteras del Departamento de Maidonado, 
ci^fás ^^ifimnas ^£in> a Su vez, coronadas pcM* estattes lepJKSentando los 
genios de la edad media y otra terraza interior de dl^ ipt^tios de ancho 
rodea de nuevo el edificio, surgiendo otro orden de columnas de bronce, 
en número de cuatrocientas, sobre las que hay igual número de estatuas de 
bronce, y representan «>dos los grandes getlíos y ban^ctores de la huma- 
nidad de los tiempos modernos. 

Remata la gran cúpula la cruz, símbolo de la fraternidad y del amor 
universal. 

-Este edificio es el Ateneo, díjome Temístocles, cuando a la ligera 
hubimos dado una pequeña vuelta al rededor. Tentado estaba yo de entrarj 
pero se nos hacía tarde. 

-Las inmensas bibliotecas ipteh^ en ú son jiúyicii^ f ú pii^Éa aÉUr 
ye en número extraordinario todbs los óíasi de noctie es ti gran punco de 
reunión de los cisplatinos. 

La biblioteca del Ateneo encierra más de cuarenta millones de volú- 
menes. 

Pero, prosiguió después de un incnvalo» vamos á aoderar el paso, 
porque el tiempo urge. 

Cuándo quise proseguir, ú^éájmevüéiá, afR»áÉím^ inetiostííértÉs- 
tancia, y en el iDÍteo parque, omú freme vis a vkst j4teneo, surgía otio 
edificio imponente, de idéntica construcción, exactamente igual la orna- 
mentación, pero con la diferencia de que las estatuas y pinturas representa- 
ban SKmasesomáf iéiisStieeos personajes. 

-Es el Teatro Nacional, díjome simplemente Temístocles. Esas esta- 
tuas representan las peisonas más eminentes del teatro antiguo, el gri^o y 
el moderno. 
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-Indudablemente gastarán ustedes un dineral en artistas de primo 
carteb; tend^ ópera «aoiiiieaalantes notables. 

-Tenemos todo eso, pero por el precio que valen en realidad y no por 
los absurdos que se pagaban en tu edad por oír berrear a más de un indivi- 
duo qué había nacido para pregonero^ 

En nuestros teatros no se desgañita nadie: eso seria, de un gusto ini- 
cuo. La música de nuestras óperas, que suelen ser cortísimas, pues cada 
ópera representa un acto, es suave, melodiosa, y los cantantes no cantan ya: 
los hemos susüti»^ por ka infiiiiÉsos. El arte m&nico es el que se cultiva 
hoy en sumo grado, y un buen attista en ese gjéoeio puede g^uiar hsBta 
trescientos Artigas mensuales. 

-¡Sería gracioso, respondí, ver cantar a un mímico con, la boca cerra- 
da! -Indudablemente, exclamó Temístodis con su a£d}le sonrisa en los lar 
bios al oír mi befa, debía ser curioso en tu época ver desgañitarse a un 
cantante a grito tendido en el escenario, mientras que el tono de la instru- 
mentat^Sn Id domihabatodo con sus estridentes notas; al catitsune tso selc 
oía y sólo se veía uno o más personajes haciendo esfuerzos titánicos, accio- 
nando desesperados, abriendo la boca como locos, y ¡el público en ayunas! 

No hay duda, contesté, que si aquello era efectivamente de muy mal 
igcÉstiOi lo que ^KitiiÉliiiettce im3éé$i como tú tn£ ía ^áa^^esm, tUf ío m 
menos, desde que al son de la orquesta se ve sobre él escenario uno o más 
individuos que se hacen los que cantan y se quedan callados! Si fuera sim- 
plemente así, sería una ridiculez, respondió mi amigo; pero debes saber 
que, debido ai Ittwento del profesof LQ^ Filgíiá^i» k &tí%fiIfttentación ha 
sufrido una completa modificación; nuestros instrumentos combinados 
imitan la voz humana la más melodiosa, y sólo falta en la escena el mímico 
dealtatscudÉ, oatiúo^aeátír éáTaiÉy p^ para que acompa- 

ñe en un todo á la orquesta. 

La ilusión es completa, digo, mayor; pues la Patti, la Medori, 
Tamberlick, Mírate, Gayarre, Masini, Stanipailipjii, y todos los ruiseñores 
de ambos xxús, que tanttKl aíp&nsos t&sogi&i&ñ^ á teatro del sig|ó XDC, si 
aquellos cantaran, vuestros teatros en comparación con nuestras orquestas, 
acompañadas por los grandes mímicos, serían silbados, pu^ parecían unos 
verdaderos canñ 

Por otra parce, qoednlc» Bemando, nosotros premiamos al raált^ pise» 

se necesita tener mérito, talento y estudio para ser buen mímico; y eso está 
al alcance de todos; mientras que en tu siglo se premiaba y cargaba de oro a 
cualquier individuo, por más zoquete que fuera, con tal que la natuialeza 
lo hubiera dotado d^isqtte ustedes llamaban una buem voz. 

Pero el teatro que acabas de ver, prosiguió, pues ya lo habíamos 
dejado a nuestras espaldas y seguíamos caminando, no es el teatro lírico; 
lüjQ^ fi^din^ Mm0s^^ WHíf^a- 5% f tisésts ton muy frecuenta(bs& 
pues en estt sig^Q se aína lá miisicá, esa música éá gnui siglo XXI, áídú> 
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sea de paso, que halaga los sentidos, produce ^ctasis deliciosos, encanta, 
Se^uee y alegra. 

¡Ah! Tú ia has oído en el cuaíno de música, en casa, b ooa nodíe, así 
que excuso darte pormenores. 

Efectivamente, aqud momento añuían a mi memoria las encanta- 
doras yéaáiKt las dukes mdod^ que tí^miig^bm txás^mmáos en ks '^m' 
quiks botas de la a&cht, coando me letícdbá al i^iosetito que se me habU 

-"Pero, Y ese teatro que acabamos de ver, ¿qué clase de teatro es! 

«Ese es el Teatro DrainMd} f^cdonal. Tiene capacidad pa» ochen- 
ta mil espectadores y está construido tan artísticamenKy con tanta per- 
j^ción, que a ninguna persona se le escapa una sola palabra cuando ci 
■&&ifk- ie^iai! todo lo ve y lo oye el público. £1 escenario está en el centro 
del gran salón. 

Pero, apurémonos, que con la conversación puede que perdamos la 
oportunidad de aprovechar el viaje del jardín flotante, que parte a las ocho 
en punto. 

Habíamos llegado insensiblemente a lo que antiguamente se conocía 
por Playa de Ramírez. Del pequeño puerto que forma la ensenada de lo 
que se llamó "Punta de Carretas" y fiie desierto en mi época, hoy punto 
central e importantísimo de hi dttáíd, fmM im f&ÍUí l^ttiáiiie'qiíe condu- 
ce a los Campos Fe/ices, que es a donde con mi huésped nos dirigíamos. 

Apenas habíamos tomado asiento, cuando partió a toda marcha y a 
pletla orquesta, suitándd las aguas d^in exttaoitüiwia rapidez, impulsado 
por el gran agente motor de este s^o: el aire comprimido. 

El jardín flotante mide cien metros de largo por sesenta de ancho, -el 
más leve movimiento no se siente,- parte a cada hora del punto indicado, 
pues en d vkqe redondo del punto de partida a los Qm^s EeUce^ emplea 
media hora. 

El número de concurrentes es ñiip^so. 

¡Cuánta elegancia, cuánta alegtillJ^iíiántas caras gozosas! 

Í@Qt MM m qoe m st- ven eai^^nagradas de mi ^Kxa. 
¡Bendito seas! Aquello es un verdadero jardín; con plantas espléndidas, 
arboledas, flores de todas las más selectas variedades y una vegetación 
exuberante. 

-Pero, amigo mío, muefeslsi jy «iledlkJS^^ podrá haosriMS 
viajes, dije a Temístodes, pués «ecaisñio que esta cosca ot mi edad eta su^ 
mámente brava. 

-Hemos encaÉaíiado éOdhasso, tespotííSi6i»W^e^é9éa^^ 
el anciano. 

-Solamente así habréis conseguido hacerle estar quieto; pues, según la 
historia, Jerjes lo azotó y no lo domó. ¡Lástima que no se le ocurriera al asiático 
encadenarb taini»6i! % quebay» bÉcho lo in^ pudo liácer b mai0& 
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-Querido amigo, lo que tomas por una broma es una realidad. 

No pude eviur que me retozara en los labios una sonrisa incrédula. 

'D^dé k «nbscÉáina patítti^, ptoági^ Temístodá^ én áná dU^ 
rancia de un kilómetro de la costa, la "Sociedad Progreso Nacional", que ha 
fomentado y transformado estas costas y es la propietaria de los jardines 
flotantes, ha colocado los domina-olas, suspendidos en grandes boyas y 
dii^ueoot m tápie Bk, de manera qoe etttre la costa y los domina-olas 
reina siempre la más compleca calma; así que habiendo la "Sociedad Pro- 
gijBSO Nacional" colocado los domina-olas desde la embocadura del puerto 
iisttta la desembóicaduta del antiguo Arroyo de Gurtasco, o sea en una ex- 
l^etüión de 15 kilómetros, ha fomentado todaeitt filma «mvtttténdoia en 
un verdadero edén y realizando la gran obra que pronto vas a ver. 

Mientras platicábamos tranquilamente sentados debajo de una glo- 
jiencutnorta de enredados» euajidas^d^ buen 
Temístodes se complacía en suministraiaie hilbones rfeCrifailfts sobre to- 
dos y cada uno de los grandes progresos de este siglo, le pedí detalles sobre 
el gran teatro que acabábamos de ver, a lo que accedió graciosamente, di- 
déndome: 

-El teatro dramático es el único subvencionado por el Estado. En tu 
época menguada, prosiguió, con los dineros del pueblo se subvencionaba 
el teatro lírico para que se divirtiera el rico. Nosotros subvendonamos d 
teatro dnunático para, que se instruya el pueblo, presentándole produccio- 
nes que concurran a formar el carácter y a cultivar el corazón del ciudada- 
no. Para vosotros, el teatro subvencionado era una diversión; en nuestro 
si^o es una escuda: todos van a aprender. Pór otra parte, d gran IJiatire 
Dramático Nacional está al alcance de todos, a tal punto que la subvención 
i que le da el Estado viene a ser ilusoria, pues le bastan y sobran sus recursos 

para sostenerse. Excuso decirte que siempre está Ueno. No funciona más 
que tres veces por mataA, ¡aceeptoaanAa d áCi de fieso^ en que hay una 
función extraordinaria de día para los niños, los que a su vez representan 
los distintos papdes. Como ya te dije, d teatro tiene capacidad para ochen- 
ta mil espectadores. Los predos son tan exiguos, que ellos solos bastarían 
para atraer k concurrencia si no fueran acódente tos aitisaa <|iie en él 
trabajan y notables las producciones. Los sidoS mqores CUestán CUatIO cen- 
tavos y los de segunda dos centavos. 

Y con to<ki, con Wt' wm tañmm ú g^í^» el teatro sé sostiene 
holgadameii;sfeM pud^<efidae$i jF«pl)mdi^.ptteik^^^ que en 

él se dan son premiadas previamente, en concurso anual que hace el Go- 
bierno; pero en ningún caso puede representarse ningún drama sin tener el 
visto bueno de k previa censura. 

-¡Cómo! exclamé, ¿habéis puesto una barrera al ingenio humano? 

-No, amigo mío, hemos opuesto una barrera al desborde de la in- 
mundicia que en tu edad empezó por llamarse realismo. Así como ai anar- 
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quismo se le calificó de sodaÍísnio,ínjutisu<b7pemrdm(bd iii^ 
ideal de la humanidad. 

El jafdfo {Rotante súteat^ Wagúas tiiiuisas éá doimááa Oééano. Ms- 
les de vehículos aéreos cruzaban en todas direcciones. La costa en donde la 
ciudad maciza termina y el encanto de la campiña empieza, estaba cubierta 
de espléndidos edificios, todos ellos con desembarcadero a la puerta, bos- 
ques, palacios y jardines ée üñ kdo; y allí, a uh kildmetto 4e iÉNinda, en 
la parte opuesta, las olas detenidas en sus embates contra los quiebra - 
tempestades, colocados en toda la extensión que debíamos recorrer. 

Los Campos Felices eran en tu época un inmenso bañado, dí|óme 
lémÍModtti «Qóoddb pan balido de Cartasoo. Ocupaban una si^pofide 
de tres mil hectárns apicnómacíamente y escaban cubiertos por iiunenso 
pajonal. 

El año 2001, el ingeniero Ferruccio MonzanA practica un estudio 
condenzudo de toda la inmensa superficie, del que resulta: 1'. Que al pan- 
tano inmenso sólo lo separaba del mar un médano; que la superficie del 
pantano estaba al mismo nivel que el Océano. Hechos los estudios, resultó 
que el bañado tenía una profundidad que varlain de diez a treinta metros, 
lo que significaba que en tiempos remotos, aquel espacio fue una ensenada 
profunda. Extraídas las materias que lo formaban, resultó ser turba de la 
mejor calidad, formada con los detritus de la vegetación que empezó con la 
fotmadón de la barra del médano que sqpüé a k ensenada del Océano, 
ensenada a la que siguieron afluyendo las aguas potables del arroyo Carrasco , 
, que desaguaba en él, alimentando por esa razón una vegetación verdade- 
ramente tropical, rellenándose poco a poco con las sustancias que el arrastre 
de las aguas conduc^ sustancias que, absorbidas por tas pianos que era 
estado permanente vegetaban y cubrían las aguas, iban formando un sedi- 
memp del que brotaba la vida continuamente convirtiendo en rica turba la 
máteria tut^oAiA queje ü^tk^ojácandio m él fondo. 

Proyecta, en tal virtud, Monzaiú, el Canal Progreso, que partiendo 
del océano, atraviesa el pantano en una extensión de siete kilómetros de 
longitud por trescientos metros de ancho, con otros canales transversales 
para producir k éxsecsiMm^ ^ a) t^ism tiempo se ibrma una sociedad 
anóiúma en 2002, para la eqptoiadóit délos inmensos pajonales tpt^ etíBr 
vertidos e n material de construcción, por medio de la galvano Pieri, sumi- 
nistran maderas para construcciones livianas. 

Ia turba attraf da alimenta ks ÍSbiieas que se odoeaii ks oiiQj|s dd 
que fue bañado, pues en cuanto la canalización queda terminada ésaéOi 
libre curso a las aguas del arroyo de Carrasco por el Canal Progreso para el 
Océano, el saneamiento se produce como por encanto, al mismo tíempo 
que k "Sociedad Forestales Unidos" planta diez millones de sauces, ikmos 
y eucaÜptus, obteniendo al cabo de diez y siete años de su fundación, época 
en que fue liquidada a causa de graves desavenencias entre los diversos 
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grupos de accionistas, un beneficio neto de cincuenta millones de Arti^s, 
con la explotación del monte y solidificación de las tierras. 

Eh ese momenv»!^ j^üáín fiocui^éttltta^ iMfijN^ádi»iflieti«e ai Ca- 
nal Progreso, circundado por sauces colosales de setenta y ochenta me- 
tros de altura, cuyas cortinas de ramas caían suavemente hasta besar las 
cristalinas aguas.. 

líb no doncíbo nada más imponente a la vista y delate a la im^na- 
ción. Allá en lontananza se prolonga el gran canal fi-anjeado por arboledas 
y edificios, cuajados de jardines de ambas panes. Ai final liay un vasto 
parque de ctiacedÉensiK bé^álÉÉ^ y en d goíiiéeíi |l eciEbíí^ii ^inridiittidi 
Una eiaensióa no menor de unos den toil meaos cuadfados, fermada de 
varios cuerpos unidos unos a otros. 

£1 jardín flotante Uegó al pie del parque, en donde la explanada besa 
d agua que lo limita. 

>^sta.esd^Beaia de mánnol de unos ttesdencos metros de la^, da 
acceso al parque. 

Está poblado por ínnuinerabies personas, muchos visitantes y gran 
nó^eie ée^t^kúltioé de ambos sexos. 

Observo que la mayor parte de los ancianos visten igual hábito: unos 
leen, otros platican tranquilamente sentados debajo de las frondosas arbo- 
ledas, los más de ellos con la multitud de visitantes. 

El gentío es inmenso. 

Sentada ai borde de un estanque observo una pareja: él es un nonage- 
nario, ella tendría pocos años menos. Platicaban amigablemente, dando de 
comer a los pájaros que los circundaban y echándoles migajas a los innu- 
merables pececillos. 

Temístocles, al ver mi actitud, me dice: 

-Es un matrimonio: viven en un verdadero paraíso terrenal. 

-Fbro, ¿podría saber en dSnde nos eneennctraaiios y qué s^ifíca esto? 
pregunté. 

-Estamos en el centro de los Cnn^i/v/Krcf, y este sitio se denomina la 
Mansión del Plácido Retiro. 

-«¿^áiqoé#b|eÍ6 nene, acuál causa débese el ver tutiia gaítéáj^eMnerada 
aquí? 

-Segismundo Trápani, hombre emprendedor y de gran talento, rico 
propietario en esta inmensa zona de terreno que ocupa el Plácido Retiro, 
al morir poseía no menos de doeaenta millones de Artigas^ tiBBÉi dUez 
hijos, a cada uno de los cuales, con arreglo a la ley de herencia vigente, 
que le limitaba la Ocultad, dejóles el máximum de lo que la ley prescri- 
hii, legando €íi bieüéft^ áislo^íittdános a qoitíteisá ife^s k señectüé 
ie^ hubiera sido adversa la fortuna, el vasto campo-qiiei^l^t^ institu- 
tol y toda su fortuna para que fuera invertida en coosmtoáón f sostén de 
este inmenso asilo. 



Aquí el anciano encuentra una verdadera mansión áurea, sencilla sí, 
pero agradable y provista de todo: es el verdadero paraíso para la vejez. 

¡Qué felices son estos buenos viejos en este verdadero edén! Nada les 
fitlta, pues hasta rienen su teatro, bibliotecas, psñitiQ^ ps^uefios táUetes en 
que entretenerse voluntariamente jardines en donde se cultivan flotes y 
variedades de plantas. 

Libres para salir como y cuando quieran, pues el jardín flotante hace 
diariamente un vú^ leáondo, conduciéndolos gratuitamente. Visitan y 
son visitados por sus amigos o parientes, y terminan sus ¿ks en pkicicU 
quietud, bendiciendo a la humanidad. 

-¡CSmo dhí>(SHti t&ém estas generosas magnifí«»idás con ú ieindK» 
egoísmo de mi dei^adaida época, en la que los afortunados, al morir, no 
legaban ni un centavo en beneficio de la caridad pública! salvo alguna que 
otra excepción, exclamé, lleno de admiración por lo que veía y de tristeza 
por lo qoe teooidaba. 

Acertamos a pasar cerca de un majestuoso ombú; debajo del cual 
centenares de ancianos estaban reunidos, envueltos en sus amplias y blan- 
quísimas túnicas. Sentado al pie del tronco, como en un trono, destacábase 
ht mi^^esmssá figiusi áe¡ un vUyo como de tíamm y cinco años; edad que 
tenía, según después me lo manifestó mi acompañante. 

Blancos la larga barba y el cabello, rosada la cara, frescas las mejillas, 
se vela, en el reflejo de su plácido semblante una alma tranquila y elevada. 

Hablaba, y tOÉMi sentados alrededor le escuchaban 

Insensiblemente me Bú aproximando hasta poder oir bien claro lo 
quededa. 

He upá mml¡$ ptsée olh 

"Del seno de la muerte la vida sui^ más vigorosa y más bella pata 

recorrer su continua evolución, volver a perecer y renacer eternamente. 
¿Por qué nos quejamos nosotros? ¿Qué pierde el hombre cuando el alma 
d<^a su envoleitia por hma instante!^ ¿No s^^ii ú steinp«& Df^^aitb 
acaso, como todo revive? ¡Oh sublime beneficio de la metempsícosis! í Y 
hubo en el mundo quien osó calumniarte proclamándote íantasía del cere- 
bro humano!" 

"Pero, ¿qué sustituúin aqudlos desgRuiados, en su impiedad absurda, 
a la verdad divina?" 

"No pudiendo negarte, te transformaban." 

"Quisieron persuadir a los hombres de que é $6$' ikAmasi que 
ellos llamaban Dios, sujetaba al hombre * últa ádti^eínicit ffl&erable 
en esta tierra, la que después de abandonar eternamente, estaban obliga- 
dos a existir en la eternidad del tiempo como seres inútiles, entorpecidos 
en un ft»ee perenne, o presos dd ^or eterno! Et dfedp, nacer condena- 
dos a heredar nuestra frágil naturaleza la corrupción de nuestros padres, 
o sus virtudes; crecer sufriendo o gozando; vivir luchando o embriagados 
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en el placer, en medio de las pasiones; conseguir una sonrisa, de amor, un 
rayo de gloria: bien escasa recompensa en comparación del cáliz de amar- 
gura que nosotros mismos, hijos del error, nos encargábamos de llenar. 
Condenados a ^^vir psn odiar y maldecin ser de^tedados o isnvidkádfs; 

morir torturados por dolencias infinitas que acechaban al hombre, tal VCZ 
al expirar maldiciendo la vida. He ahí la idea noble, el gran objeto por el 
cual Dios, según ellos, había creado al hombre. Todo lo que rodea al 
hombre respira felicidad: >d b)^to, la planta y hasta las mismas piedras. El 
hombre, según ellos, era un ser místico incomprensible, superior, infe- 
rior o extraño a la suprema e inmutable ley que gobierna la existencia; 
aparece en di esoetiarib de iaVida, pasa eonioitii &ego fitajo» vive, vegeta, 
sufre o goza; hace el bien o el mal y después desaparece para dejar lugar a 
la generación que en pos de ¿1 surge." 

"¡Doctrina absurda!" 

^jQiai^,4^tímeil, «quién ies«tt^ 
alma el sentimiento imborrable de mi eterna existencia?" 

"¿Quién me inspiró el terror que invade todo mi ser a la sola hipótesis 
de la cesación de mi ser, si cuando esta frágil vestidura que alberga mi 
espíritu se deseoaipdngá para recomponersede nuevo y albétgia Qiéfts exis- 
tencias. Yo, espíritu inmortal habré cesado para siempre de pertenecer a 
esta vida? ¡Pero tú vivirás la vida eterna de los espíritus! se me dice. Esta 
idea tnevietiecoitiunicá^ por Otro hombre;^ no puedo considerar en 
nada superior a mí." 

"Sin vuestra insinuación, no se me habría.ocurrido jamás semejante 
idea." 

"El natural insunt» nos conduce a vivir en la ■viéá. quf nosotros cono- 
cemos, y no en una vida que nosotros ignoramos. Todo me inclina a creer 
que yo he vivido siempre y que continuaré viviendo en esta tierra; pero que 
yo deba vivir de otra manera, sólo vuestro labio es el que lo dice. En los 
^jbt patadas dd enort y ba|o d imperio éá absurdo Oücunttitísmo, % 
decfa que Dios había puesto al hombre sobre la tierra sujeto al cumpli- 
miento de deberes, con una misión a cumplir. ¡Qué herejía! ¡qué blasfe- 
midT "¿Entonces Dios, ser puro, espiritual y perfecto, desprendía de sí 
mismo un ser a su imagen, por naturaleza incorruptible y perfecto, lo vestía 
de cuerpo, sujetándolo a la frágil materia, al dominio accidental de la^ 
pasiones, para obtener por resultado, sí salía victorioso en las luchas de la 
eristenda, volver ai seno <fel Cteador a dbfeutar dei goce eterno, y en caso 
contrario, desprendido del Creador, quedar de lél completamente aislado y 
condenado a tormentos eternos?" 

"Ni eso aún bastaba para compleur el absurdo. 

"Ese ser estaba investido de una iiátiÉtir 

"Yo apelo a vuestra conciencia, amigos míos; a^lÉstia las conciencias 
honestas. ¿Hay acaso alguno que al llegar al borde de la cumba pueda dedr: 
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yo he llenado mi misión sóbrela GÑcns? ^ admito y tengo la más profunda 
convicción amigos proíiindá de k( que asevcso, qué, \oá Individuos, las 
clases, los pueblos, las naciones y los siglos tienen todos una misión que 
cumplir en la tierra; miembros de la inmensa familia planeta llama huma- 
nidad, tienen la misión que puebla este y se de encaminarla, hacerla avan- 
zar en kilÉi del pn^reso, de la continua evolución que ks lía sido ttasaiÉi 
por qukmtebió hacerlo así; ¿pero acaso en una o en diez vidas puede A 
hombre cumplir la misión que le fue asignada por el Ser Supremo?" 

"Muchos hombres que en sus existencias anteriores han pasado la 
liáa en el estudio j ú tmbajo» mnoi «ii éitas con ideas pieeoné^dís déser 
útiles a sus conciudadanos, a su patria, a la humanidad. Debemos a algu- 
nos de ellos el bien que gradualmente se ha ido adquiriendo; pero, ¿pueden 
acaso esos hombres sustraerse a las miserias que afligen a la juventud?" 

"¿Tienen acaso la íuetia de dominar sos parnés, que les sugieren sus 
más sublimes empresas, más vehementes cuanto mayor es su ingenio?'" 

"¿No tropiezan acaso con acerbas dificultades, obstáculos insupera- 
bles y circunstancias bastante adversas que paralizan su volunotdt riñdien» 
do su acdón imperfecta e imposible?" 

"Si eso es así, cómo los hechos nos lo demuestran, debe ser también 
cierto que si el Ser Supremo ha dado a los hombres una misión sobre la 
tieti^ El iiSs^ Jarles también más de una ádstencia para cumplilk. No 
todo eI'$ainÍDO se hace en una jornada. Este sistema tan homogéneo a todas 
las aspiraciones del hombre, que satis&ce todas las necesidades, es el solo 
que puede hacerlo sabio y moral, porque es el solo que le revela, sin amba- 
ges ni miueésst k justícia cetribudwa de Dios." 

"¿Qué incentivo mayor a la perfecta resignación del liombre que su- 
fre, que aquel de poder decir: en vidas anteriores yo hice un vkB» uso de los 
át»i£i qf»h]ÍBiutalim melulsíiOEMiÉiídm £dt¿d oiti^Iknienlóáeii^ 
deberes, traicionando el mandato divino, fidté a mi miáón: ahora descuen- 
to la pena de mis faltas?' 

"Combatido ahora por amargas dificultades; contrariado en mis pro- 
pósitos por las dromstandas adversas, yo no debo acusar a nadie: es la ley 
suprema que me castiga." 

"Trabajaré, desafiaré la envidia, las persecuciones, el desprecio; pero 
llevaré mi piedra a la construcción del edificio dd progreso humano, allí 
mismo «iiiMde hübe^ Ikwcda en mlt fneoedentes esdstenda^ se osndtien 
cuenta mi resignación, mis sufrimientos, y cuando renazca en existencias 
posteriores, usufructuaré una parte del bien que yo concurrí a formar." 

"Con el estudio, d trabajo y la experiencia pagaré mi deuda, para no 
sufrir y aproximarme al perfeccionamiento humano." 

"Pasad más adelante, prosiguió con medida frase y clara voz el ancia- 
no; peneuad en aquellas salas doradas, en donde, en el seno de los placeres 
y dd \ñmemh se divierre un joven estragando la eustenda." 
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"Con A astema de los siglos pasados, él no tenía más que una sola 
base moÉab k ^^^maméd Facaíso o lá &m3^ éá üifte0."^ 

"Peco estás dos ideas ecan tan poco análogas a la voz de la existencia, 
tan vagas, tan confusas, y en los últimos tiempos tan ridiculizadas, que él 
no podía fijar sobre ellas ni un solo pensamiento. No se preocupaba de los 
áÉÑeStíí a ciniifiir en la ¿qvifinosaAiáfNSHier tin fimo a hur |Ñ|in«fflüt 
Sustituid a aquel sistema absurdo la metempsícosis de nuestro siglo, y ella 
sola bastará, sin dogmas, sin pteoeptos y sin leyenda, paia hacer pensar a 
aquel joven disoluto. 

soy BMt, #rá; la naturaleza me faigt fbi#o fercunai belleza, fiierza, 
genio; pero ¿quién me asegura qtieyo podré volver en idéntieo estado en 
posteriores existencias?" 

"La vida presente es un sueño que se oscurece, una ilusión que pronto 
se d«vane«; yo moriré y podré «gl «sai «n ú iÉ&i, pm M msá^ú no he 
obrado bien, renacer en una condición oscura, pobre, enfermo e ilota." 

El viejo iba a proseguir, pero Temístodes indicóme que ya era tiempo 
de continuar nuestro camino. 

'Mkeés masSñaemtíó i^úeaiim leá^ mimm»ie>gai!kam an- 
dando, o el anciano no ha terminado su tesis, dejándola trunca en el punto 
capital, o yo no estoy de acuerdo en absoluto con las ideas que ha emitido. 

-Ya sé a lo que te refieres, contestó sonriendo apaciblemente mi 
s^om^ant^ m hal»^ qüoido sabi^á «{óiffffi mába destinaáe id e^rt- 
ttl humano una vez llegado a su perfeccionamiento; pues el anciano solo 
dijo: "£1 natural instinto nos conduce a vivir en la vida que nosotros cono- 
cemos y no en una vida que nosotros ignoramos"; sacando como conse^ 
cueadtt és qoe mé^ kt biáui^ n ^sím que faab£t imiás ésaiefm^ que 
continuaría viviendo en esta tierra. Luego, tomando en absoluto esas iáSK, 
resultaría que si bien el hombre se perfecciona cada vez más en el transcur- 
so de las futuras existencias, nunca saldría de este planeta, que él, perfixcio- 
nándose, había convertido en edén. 

Es que los oyentes deben quedar siempre en suspenso de un día para 
Otro, en distintos puntos de una disertación, para interesar su tesis; apar- 
tándose expresamente de la parábola con proyecciones de otra nueva tesis, 

BFectivamentc, si tú vinieras mañana, encontrarías sentado debajo del 
mismo ombú al anciano con su círculo de oyentes, disertando sobre el 
destino del alma humana una vez que ha llegado a su perfeccionamiento. 

¿Cómo quieres tú que, alcanzada la perfección, quede sujeta a la 
inmovilidad? Negación evidente de las leyes que todo lo rigen. En el fondo, 
sólo el alma humana progresa! exclamó Temístocles, como inspirado por la 
sublime idea de la metempsícosis, que conduce a su perfeccionamiento a 
todo ser ractonaL 
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Las victorias del progreso suelen parecer lentas si las medimos con 
nuestras breves existencias, pero ante la eternidad son soplos. £1 hombre, 
desde el estado de piedra, ha venido avanzando gradualmente. Del (onda 
del Asia surge la civilización, avanza al Egipto, se derrama en el Asia MéáQC 
e invade después la Grecia, de Grecia a Roma, y Roma la difunde e impone 
con la espada en todo el mundo antiguo, al que ata a su carro, y cae Roma 
a su vez a impuboi ib bs fxÉrbiimja y surge el feidbÉxtneí. 

Viene la edad media, el eclipse mundial de la inteligencia humana; 
pero del fondo de esa oscuridad el ingenio humano brota y el renacimiento 
se abre paso. £1 hombre se da cuenta de que, así como tiene deberes que 
cun^lf« triase detedidjH «l^ej^tláia^ y k l@j<olución triunfante brota de los 
genios de los gandes pensadores para hacerse carne poco después. 

Un nuevo mundo había surgido: la civilización avanza y lo domina. 

El siglo xix, tu siglo, ts éáeh lo^ peto IdiÉi émííe^biím áiá)^^ 
para desalojar, y las grandes evoluciones se cumplen al compás de la Iqr 
rítmica, a la que todo va sujeto y todo lo rige. 

El hombre, desde la edad de piedra a la fecha, ha realizado taos» 
progresos, que^m úmsm tiibd ÜÉ^ uft «il&i ifi^do por aqudbi 
primitivos, y lo halibisiado el espíritu humiano de$pués de tantas luchas, 
tantos desvelos y tantos sacrificios. 

¿No has visto crecer un árbol? ¿no has observado cómo las pequeñas 
ramu sdbsedespieinienainedidaquenoleson necesarias para mantener, 
su equilibrio y ayudarle a resistir el impetuoso huracán?. 

Así es la humanidad: religión, forma de gobierno, leyes, instituciones, 
costumbres, todas las cosas que con el andar del tiempo no están en rela- 
ción con los piic^tesos de la época se desprenden de por sí, tíeta0! iáS tamas 
del árbol, para ser sustituidas en la alta cúpula a que la civilización alcania, 
por otras ramas más llenas de vigor, lozanía y frescura. 

¡Y aún nos queda mucho camino que recorrer para llegar al periécdona- 
imento completo del espíritu! 

Y este hermoso planeta, cubierto de monumentos, obras de arte, lle- 
no de muscos, atestado de estatuas y pinturas, fruto del ingenio humano; 
oon millones de biblioftedB q^ge nd eri a n d imHmtifít^é isésieet i^m eñ m 
perfeccionamiento evolutivo alcanzó el genio, templos colosales, palacios 
suntuosos, ciudades expendidas; cubierto de obras de progreso y bienestar; 
convertido en un verdadero paraíso terrenal, después que tantos miles de 

así como el frío de la senectud se apodera del organismo, la falta del calor 
central habrá llegado a enfriar las capas superiores de la tierra, y refugiada la 
hatíiafiidffiá'en la zona tdrrid^dékipeajtt'Vtá iri apüdetándósedl frío de 
k muerte, kido perecerá! 

¿Y crees tú, Fernando, que ma ^da nos ha sido dada solaimnte pátíL 
cumplir tan raquítica misión? 
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No, Fernando, ese día el espíritu humano, llenada la misión divina, 
habrá llegado a su perfeccionamiento, y no en vano el Ser Supremo puso a 
la vista del hombre esos millones de mansiones superiotes que pueblan tas 
cielos, dotándolo de suficiente entendimiento para que conciba la razón 
del porqué, y a cuyas regiones volará nuestro espíritu para cumplir los altos 
designios de la Providencia. 

-'Bao, observé, ése es un sistema de razonar, es una fflüsdlt Ci^i^pe- 
dal o de tu tiempo, y no quita de que otros piensen de distinta manera. 

-Es que me olvidaba decirte que el estudio de las ciencias ocultas en 
nuestro siglo, nos ha rasgado el vdo del juturo. Hoy no hay ya ni un solo 
hombre qoe «o crea en la innionalidad del alma. 

Y agregó sin darme tiempo de contestarle: -tú crees en la existencia 
dd Ser Supremo? 

-Sí, respondí; yo siempre his itslt^ó, pues mi set entero me k» levela a 
^tos. 

-¿Crees tú en la existencia del alma? 

-Si no creyera no razonaría, pues el atributo principal del alma es el 
tadodnio. 

-Luego, si razonamos, si nos damos cuenta de todo lo que nos rodea, 
si nos perfeccionamos, pues el perfeccionamiento del hombre no es otra 
cosa que el del espíritu, ese espíritu, sujeto a mejoría continua, ¿tú crees 
que EXos, k &miáa. di h pet&edón que el hombre no puede alcanzar a 
comprender siquiera; crees tú que si le ha dado al hombre un espíritu sus- 
ceptible de perfeccionamiento, ha sido simplemente para que se dé cuenta 
con la chispa del criterio que le dio de su de^racia inmensa, es decir, que 
él, ser pensante, sujeto a las leyes del progreso, en el que se ha petfboBlQila- 
do y ha concurrido a su evolución ascendente, después de darse cuenta de 
todo cuanto lo rodea, después de haber concebido y comprendido hasta el 
Ser Supremo, debe perecer como ú náü taSstm de Iss Ixüle^ 

Indudablemente, para llegar a semqante resultado después de tanta 
lucha por el triunfo del bien y perfeccionamiento humano, más le valiera 
haber nacido igual a las bestias, y como ellas, no avanzar un paso; pero eso 

Y, amigo mío, un ser perfecto no puede hacer sino obras perfectas; en 
esta tierra el hombre es la más sublime manifestación del Ser Supremo. 

Acabábamos de U^r a un pequeño parque rodeado de altas encitiás; 
jyQf fsniyBi sobre el musgo y sentados otros, haUa oomo veinte hombres 
y otras tantas mujeres, todos ancianos. 

En el centro, uno de los ancianos hada uso de la palabra. Nos aproxima- 
taasit cioiicnar. 

-"¿Qué es la libertad, decíaÍe& |ijiS.ttPtt palabra vana, de la que tanto 
han abusado en los siglos del error nuestros antepasados, hadáidola d^e- 
nerar en licencia, o sea el abuso de la libertad?" 
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"¿Quién llegó a saber rectamente definir el sentido fugitivo de la apli- 
cación de esta palabra, que por tantos siglos fue el punto de partida, la base, 
h bandera, d ided de todos k» movimiento humanos?"' 

"Verdaderamente libre sobre la derra no hay más que el bruto." 

"Desde que el hombre se asocia a una compañera, o es padre, marido 
o hermano; desde que se despoja de una parte de sus derechos naturales en 
las manos del {pbite^ (pie ie ha <bdo> hí 0ctawítí^ ^iptí^mmt 

mente ha aceptado deberes, ha renunciado de hecho a la libertad. Etesde 
aquel moi|iet|tiO;la verdadera libertad absoluta pasa al dominio de ks ii&as; 
fSí ufl hecho tea! diesÉ: «toaGeaf «pe di ^Hñbíe no ts tíbte." 

"No hay libertad vecdadeta, oomo no puede haber verdadera demo- 
cracia: ambas en absoluto son sarcasmos; en el estado social, su existencia 
es relativa." 

*ExániiHgiB«^i|| MaiiBjleel m ssí$ manifenadones aidadas, la en- 
contraremos libre, peto áristoctática: ahí está el animal bruto y d hombie 

nómade." 

"Examinada en el orden colectivo, la libertad de los individuos des- 
a^iaieee^ y igi d fondo tmesataaec a es momHpqufei de principio, aristo- 
cracía de hecho, democracia de derecho. Esa es la sociedad. 

"Llamadla con el nombre que queráis y dadle todas las vueltas que se 
os antoje; imponedle los cambios que la ley evolutiva os sugiera o imponga 
pi^ si^eiaila a uno solo de esos ump^asáp^, y la sangre hunrana correrá 
a torrentes; pero cuando la revolución material haya terminado, cumplien- 
do su parábola, los tres principios sur^rdn de nuevo para tomar cada uno su 
puesto. 

"Amigos míos, os lo repito: la humanidad es moliáiquicá en priitci- 
pio, aristocrática de hecho y democrática de derecho." 

"La historia de la humanidad no es otra cosa que un número indeter- 
minado de páginas eáo^SGl pana feSmté^-'m^Sséiet-' 

"Nuestro sistema de gobierno es una monarquía dectiya: nada más, 
£1 nombre poco importa." 

"Nuestros antepasados del siglo XIX llamaban república a un sistema 

de gobiono que a dios ^^m^^j^éissiem ^is^ w^Sékssmm y ni 

habla tales gobiernos electivos. El peor de los despotismos autocráticos 
9M».xs!B^ss3a^ a intervalos, y cuando se esuba mejor, era cuando unos po- 
ce» convertidos en t^i^lla, se apoderaban dá ÍBátcnlo y disponían a éoí 
antojo de los destinos del país. Y, ¡cínicos! a eso k llamaban eef^úbíica. ¡y se 
titulaban gobierno el^do por el pueblo!" 
"¡Farsantes!" 

'IDa at^í^cocfai^ tis' 'nuestro si^o b É^oitt k Rtid y d talenan la 
democracia es el derecho que todos e^tsieB %iiidmente sin traba alguna." 

Seguía el anciano la disertación, pero se nos hacía tarde y tuve con 
gran sentimiento que apartarme de allí. Nos dirigimos con Temístocles 
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hacia los edifícios. Espléndidos, serios y muy aseados. No haré una rela- 
ctdn, pues serik ñeoiá^a^ ttíh^, y me Ütlta espacio. ¡Qué aire de paz y de 
bienestar se respira en el "Ftíuááo Rettio", en donde encuentiui codas las 
comodidades y el confort para terminar tranquilamente SUS dias aquellos 
que necesitan de la caridad al llegar a la senectud! 

iQvé diifetenda de los AsQiSsde Mendi^ dental tiempo, en donde se 
encerraban como a perros a los de^taciados que no hacfon más mal que 
implorar la caridad, más de una vez a aqudlos míanos que los habían sa- 
queado! ¿No la pidió el Nazareno? 

"¡Son ikgís g&eásátí p¡ae m Se éáítíA ée^xd kt v^éíT éxilamaban 
muchos corrompidos de alma y de espíritu, crápulas, carroñas que hedían 
a muerto, mientras se pavoneaban por las calles de la capital ricamente 
empilchados con el fruto del pueblo, para cubrir sus pestilentes figuras! 

Serfon las cinco cuando subíamos al jardín flotante paia legtesar a k 
capital, trayendo mi espíritu inundado por el más suave perfume, i Qué 
bella y cuán grande es la caridad cuando los que la practican se inspiran en 
móviles generosos y santos, en el amor al prójimo, como lo predicó y prac 
dcó Cristo! 

Al caer la tarde llegarnos a la casa de mi huésped, en donde Fonty ya 
me esperaba, pues al día siguiente partiríamos en compañía de Rosalba y su 
hermano para hacer una pequeilá {^«a en á fMtfe acsóiñpañar a Orestes 
hasta India Muerta, su destino. 

¡Quién hubiera dicho en el período de decadencia y descomposición 
en que me tocó la desgracia de vivir, que en este país; y dentro de ese mismo 
pueblo abatido y humillado por los vei^nzantes prepotentes^neia» domi- 
naban, había levadura suficiente para regenerarlo moral y materialmente y 
traerlo al elevado pináculo de la prosperidad amplia y completa a que ha 
llegado y ósn k qtié Itie éeéiüÉhtí cuando lo mito, como si mis ojos se 
ckvaran en el disco solad 

Yo estaba atónito ante tanta magnificencia. 

¡Cómo había cambiado nuesuo país! Había algo de sobrenatural, algo 
verdaderamente incompiensible 

Es iqueJlMe Ctanscurridó doscientos años desde mi an«tí(M: 

existencia, pero no es menos cierto que no cabía en los cálculos humanos, 
de fines del siglo XIX, que dos siglos más tarde se encontraría la antigua 
Ri^ública Oriental ddi, tl^^É^ ett é fnM fímtí p^ls4o de desanoHie^ 
gtantfeza y proceridad mond y material que humana mente a concebir 
alcan<%. 
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SEXTA JORNADA 



Hacía dos días que andábamos recorriendo pueblos y villas con Fonty, 
quien, se ofreció a servirme de guía en una gira que emprendimos al inte- 
rior del pafiTi áeoirifxtfiados pcw Rosalba y su buen hermano Otestes. 

Nuestro viaje tan pronto lo hacíamos en el ferrocarril movido por el 
aire comprimido, -que es el gran &ctor de este gran siglo, - así como en los 
vehículos hipogrifos que se deslizaban en el ambiente sin más fuerza 
imixtoft ^ el aire. 

¡¿Mitre, he dicho?! ¡qué par de problemas han resuelto! I,a humani- 
dad utilizK di aire como motor, gratis! y como si esto fuera poco, debido al 
sabio Rapeito Olhrieri, dé ta l^cultad dé Masam, Ú aíre ha tesuáto el 
problema de la alimentación! 

Fs decir que la humanidad se ha vuelto camaleónica materialmente, así 
como en mi época lo ílie moralmente. £n este siglo nadie muere de hambre. 

Los Muif&áptos ha» ensaMeddo ta. \m puntos más centrales de fu 
ciudades kioscos en los que funcionan los aparatos de platino del sabio 
Otivieri, los cuales, por medio del aire comprimido y sin costo alguno, por 
presión de muchos cientos de atmósferas, condensan las esencias alimenti- 
cias que se encuentran en el die que respiramos, fabricando de caáa golpe 
millares de pequeñas pastillas, las que se reparten gratuitamente al pueblo; 
y una sola de éstas es suficiente para alimentar a cualquier ser humano lo 
menos 24 horas. 

Muy pronto dejamos los espléndidos trenes, que son verdaderos cen- 
tros de reunión, con jardines, orquestas, cantos, restaurantes y casas de 
negocios. Un tren en marcha es una ciudad ambulante. Ayer, en nuestra 
SÑWesía dd Salto a Maldonado, que duraría unas dos horas y media, asisti- 
mos a una notable conferencia que en el gran salón del tren dio él astróno- 
mo Ruperto Escalada, quien mantuvo suspenso al auditorio, que no baja- 
ría de dos mil personas, durante todo el trayecto, con el detalle científico 
que expuso referente a bsitídmos addantos realizados con jdpoieatetiÉte^ 
scopio colocado en el Observatorio astronómico nacional de de Azú- 
car, y del cual es director. 

Ese monumental instrumento mide la firiolera de 1 40 metros de largo 
por 8 ét éMiamexe&t f &in él se alcanzan a ver perfectamente lc» faabimKS 
del planeta Marte, tema sobre el cual versó la notable, científica e instructi- 
va disertación del sabio Escalada. 

La antigua ciudad ddl Salto, que apenas vivíamakmenteafinesde nú 
época, actualmente tiene una población de 300 mil habitantes. Las canali- 
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zaciones practicadas paralelamente al Uruguay para evitar los inconvenien- 
tes que ofrecía el río a la navegación, han cambiado noublemente la hz de 
ese Departamento, siendo la dudad del Salto el gtaa puerto de escala del 
comercio de todo el alto Paraná y Misiones. 

Debido a la iniciativa de tres ingenieros hidráulicos nacionales, los 
tres grandes ríos que cruzan y limitan este Departamento han sido canali- 

en 2061 el Daimán; Federico Alvarez Victorioso, de la Academia de 
Piriápolis, canaliza el Cuareim el año 2070; y por último, Américo Lerena, 
dé lá AcadéiRiÜidÉ k Coionla, Ate á que csáfúÉeá el Arapey en 2&t4. 

El impulso que estas grandes obras dSeiQtt alIlppartamento del Salto 
fije verdaderamente asombroso, a tal punto que CU veinticinco años se 
triplicó su población, producción e industria. 

Según el iáMitto asnsó, li«¿NNiésÍ Salto tenia 300 mil habitant», y 
las demás ciudades, villas y campañas del Dqtartamento tienen una pobk- 
ción de 3.124,711 habitantes! 

Las minas de ópalo, de cobre y plomo de este Departamento son 
hBfotmíááttmy dan tní:t>ajo a más de W& mñ ^ktKos. 

La viticultura ha extendido en él sus dominios. 

Actualmente el Salto no tiene menos de ciento cincuenta mil hectá- 
reas de viñ(^qs, todo el Departamento está colonizado, y según los datos 
estadistícos del año últímo, ha pioduddo: 

En minerales..... 73 millones de Artigas 

En Vinos 90 millones de Artigas 

En Cereales 21 millones de Artigas 

En Ganadería 7 millones de Artigas 

Total 191 millones de Aricas 

El Departamento de Paysandú, como el del Salto y demás, han toma- 
do igual incremento. La capital, es decir, Paysandú, según el último censo 
mi3^sm'^í§ mil habitantes» y las demás dudades, vilksfy^^eaoiipañas tienen 
1.417.366 habitantes. 

La canalización d^ Da^án: con que por d Norte limita en casi toda 
sü extensión e^ D^^HOrt^ lo &iic^Éáá motabldrnénte; péto la gran 
obra maestra 6ie la canalización del lib íi^^tl^ttay, que nace en el último 
rincón del Deparomento y lo atraviesa eti sú Geñtto hasta desembocar en el 
Uruguay. 

. Ésta, obra grandiosa y de notable importancia fue ejecutada por un 
verdadero genio, el Niño, que así se llamaba y lo era Ulises Zufriategui, 
ingeniero hidráulico de la Facultad de la misma ciudad de Paysandú, quien 
a los diez y ocho años fue laureado con su título de ingeniero; a los diez y 
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nueve, presentó el famoso trabajo de estudio de la canalización del río 
Queguay; a los veinte años le fue encomendada la ejecución de las obras, y 

En la embocadura del río, sobre la margen del Queguay, se levantó la 
ciudad, q|ue en honor del genio decretó el Gobierno el año 2077> ciudad 
que s k Édha tiene ya 32 nüll hkbfdanttí, contmása sóktnénte veinte áfiüs 
de vida, y lleva el nombre de Ulisópolís. 

Allí, en la embocadura de! río, sobre monumental pedestal surge la 
estatua de bronce representando un viejo, que es el Queguay, el cual tiene 
estrediametite efftfé $0» btiüí%) ittáimol, que representa al 

joven ingeniero Ulises Zufriategui. 

El malogrado ingeniero, al terminar las obras, tuvo la desgracia de 
caerse al canal, en el que pereció ahogado. Esa es la razón por que sus 
ocrnteniperáneos le levantaron la estatua simbólica que he mencionado. 

La República es un verdadero paraíso. 

La agricultura se ha desarrollado de una manera admirable, obtenien- 
do verdaderos resultados milagrosos en las ricas tierras de esta fértil zona. 
La ázoe fos&tina, líquido desciibien» eit d caittt» de la tierra por el 

sabio Osvaldo Pasteur, y que se puede extrae en cualquier parte del planeta 
económicamente por medio de las perforadoras aspirantes de aire compri- 
mido, inventadas por el ingeniero Prosper Renaux, ha centuplicado la pro- 
áaodón agraria, haciendo surgir de esé^^ laboratorio natural '^iétieJk« 
ma tierra, tanta abuiidanda de piodud»s> que kalimenadón apenad ^UC^ 
una bicoca. 

l^ ttñoÉSÚemo plálM son titrtables por su producción y riqueza. 
El año último la producción general de este departamento alcanzó a 

la respetable suma de 117 millones de Artigas. 

En el Departamento del Río Negro producen sus ricas minas de sal 

La canalización del Río Negro fue la primera y más importante de 
todas las obras de canalización, el punto inicial, la que transformó como 
por encanto los Departamentos de Río Negro, Soriano, San José y Duraz- 
no; pues fueron canalizados sus afluentes a ia vez, como ser el Yí y 
Tacuarembó. Reportando evidentes beneficios a los Departamentos de 
CertP-Largo, Tacuarembó y Florida,. 167 leguas de canalización fueron 
iMs^J^if^aiítea la navc^cÉíh. Mies dé pe^tu^os buques chatos, an- 
j^StÍ|$:'|^ largos, movidos por el aire comprimido, invadieron las nuevas 
WKáaa, Y en diez años cambióse completamente la faz del centro de la 

Esa «loa tsbsaí ÍK llea(ky^^^ a eábo por d lagenioo naiáonal 
Aníbal del Pino, hijo del Departamento de Tacuarembó y laureado en la 
Academia Científica de San Fructuoso, ciudad que en la actualidad cuenta 
una población de 180 mil habitantes. 
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Estas obras empezaron el año 2016 y terminaron el 202$. 

Dui^iii^ ncié^é áttdf iio tiabajaron menos de diez mil bombees por 
d(a, ascendiendo el capital empleado a la suma de 57 millones de A^^i§i^ 

-Pero, me permití observar a Fonty, me parece que has dicho que estas 
obras monumentales, que costaron al Estado tantos millones, han sido 
{tuestas ^bcemeste di servicie páMico sin lemuneración alguna. 

-Es verdad, respondióme. 

-Luego, no veo qué interés persigue el Estado ai emplear sendos mi- 
llones de pesos para beneficiar al pueblo, cuando el pueblo debe procurar 
rentas al Estado. 

-¡Cómo se conoce que eres hijo del sig^o en que mudios gobiernos 
explotaron y robaron a sus gobernados! 

Indudablemente, dado el ambiente en que has vivido, no te es fiícil 
comprender nuestro modesto estado social, este estupendo mecanismo en 
que gira toda nuestra sociabilidad. 

En tu época, los gobiernos cargaban de impuestos a los pueblos y se 
quedaban esn tos impuratos paiia repjútftselosentie la casta de los ho!ga2anes 
que vivían de la cosa pública, mantener ejércitos, pues la Europa sola gasta- 
ba no menos de catorce millones diariamente en el sostén de sus numerosas 
tropas, derrochando inicuamente las tres cuartas partes de los recursos de 
las Bidones, tít é&éa, del sudor que arrancaba al pueblo. 

Y cuando los recursos no alcanzaban, se creaban deudas, cuyo servkÍD 
se le echaba a las espaidas al pu^lo trabajador, convertido en burro de caga. 

Y gritabais oon^ii el sOdalismo, si la b^ñífttniniana thdig^naila bajo 
tanto peso se atrevía a quejarse, se atrevía a eadanaar^ue el mundo «ca de 
todos y para todos, que el propietario de inmensas zonas territoriales era un 
ladrón; y que el Estado era un usurpador tirano, dueño de vidas, intereses 
y propiedades! -contra ese sociaKimo tadotud, cuyos fulgores irradiaban el 
linaje humano, inspirándose en la libertad elevada y pura, porque la cues- 
tión social era para él el reflejo del pensamiento humano; de ese conflicto 
que existía en la sociedad, la cual debía encaminarse a una forma en que la 
aiicoridad ftieia fedud^ a to mfnimo y la libertad a lo míbdmo, la fraterni- 
dad universa!, el cristianismo! 

-Ese socialismo, al que más tarde le estaba reservado abrir la nueva era 
civil de la solidaridad en la libertad, anhelando la emancipación ordenada 
y progresiva del Estado, cuya acción debía fundarse en la teoría del derecho 
de los que trabajan, de los que producen, del gran factor de la humanidad. 

Faltaban, pues, a la verdad y a sabiendas, aquellos que se atrevían a 
afirmar que el socialismo, tomando por base la igualdad, de hecho ei> ad- 
versario de la libertad; confundían éste con el liberalismo de la burguesía, 
que daba solamente a los ricos el derecho de desenvolver sus Rierzas econó- 
micas como un privilegio de los menos a costa del servilismo incondicional 
y dif^qpKeid^'áe los má& 
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El pobre no tenía ni el derecho de quejarse; y en muchos países se le 
negaba ham él lóiiiiesé pssoL discutir las imposiciones violentas y arbi- 
trarias de los que pretendían quetnitajara como una bestia, sin que le ñieta 
dado así mismo conseguir como pago de su labor lo indispensable para 
matarse el hambre, llenándose el vientre con un puñado de harina de maíz! 

Las misoias y dditos de aquella época ndasta, &m ño fiiefidm 
que las consecuencias b^^eas del falso ordenamiento de la sociedad. 

La miseria de los cuerpos, el símbolo tétrico de la mayor miseria, que 
' lienfa SU asiento en el fondo de las almas; el vicio de los órganos se convertía 
en vicio de hs iMÉ^end^ 

¡Bla^bnia! A aquelk» le llamaban tus coetáneos siglo de libertad. ¡Santo 

Dios! 

En muchos países, y entre ellos el nuestro, tenían leyes que, a los que 
nada poseían y no encontraban trabajo, los consideraban como vagos, oáp- 
sos y mendicantes, sin derecho ni a la libertad provisoria. Indudablemente 
esa justicia penal era íabricada para favorecer a ios poltroni que tenían algo, 
por más vs^buttdos, odosifs, viciosos y crápulas que fueran; SÍén(£o ni|k 
de una vez vergonzantes mendicantes de mandones, arbitrarios y canall4s. 

La robustez y la salud del cuerpo, la cultura de la inteligencia, la rec- 
titud de la voluntad son el máximo bien del hombre; y que cada cual pueda 
consi^if asé «sompleniento de dones, es la aspirac^n fecimda de la crnli- 
zación de nuestro siglo. 

Dado esto como principio inconcuso, y concediendo que el hombre 
íiiera sustraído a las más duras condiciones de la dependencia legal, él no 
habría ll^do a ser libre sin la tndependenda iatláeaual, la instrucción, 
como se da hoy; y esta instrucción no la habría consegiúdo sin la indepen<- 
dencia económica. 

Kd <ss msÉSiSiB «pe tú no edmprendas to^ eüo que paga a tu alrede- 
dor; pero a medida que estudies nuestro modo de ser, viendo que no tene- 
mos ejércitos permanentes, que ni de policías habemos mene.ster, que no 
hay parásitos que vivan como en tu tiempo cargados de galones a expensas 
dd sitdor del pobte pueblo, que- no h»^ esos n^fes de empleados inü^es 
mantenidos con estupendos sueldos, que no hay más deuda pública, que la 
propiedad territorial ha sido limitada y que en nuestra sociedad todos tra- 
bajan, te persuadirás de que lo que nosotros hemos cons^uido, también lo 
ten£us vosotn» al atdutiéede la mano, y que si nole(bfi»gpiasjNlo h&&ue&- 
tar y próspera felicidad de que nosotros gozamos, íbe porque no lo faabfís 
querido, no habéis sabido alcanzarla. 

¿Quieres una prueba? 

-Bien: sea, respondí, que al &ajÚ &ls6W¡khsíá más que irme 
instruyendo y convenciendo de que cuanto me dicesy vBp es la realidad. 

•Los recursos que por vía de impuestos directos e indirectos perci- 
bía la nación en ISÍé, asdendían a la cifra de diez y seis y medio raillo- 
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nes de pesos aproximadamente, los que podrían formar tres categorías; 

Impuestos aduaneros, Capital y Receptorías $ 10.128,000 

Contribución directa. Capital y campaña $ 1 .829,000 

Impuestos internos, gubernativos y municipales $ 4. 543,000 

Total $ 16.500.000 

Las obligaciones de la Nación siempre andaban ras con ras con las 
entradas, por más que de año en año éstas fueran en aumento por el natural 
desarrollo de lá riqueza pública, y como no alcanzaran así misnio, se les 
añadían nuevos y abrun^idiSies impuestos, con los que se agob^datt^ pue- 
blo, produciendo indirectamente la despoblación de un país que tanto ha- 
bía menester del aumento de población; pues hablabais de progreso, de 
libertad, de aumento de la prodnecáéii yde b v^icá. 

Vuestros progresos eran falaces. Despoblabais el país, desgobernándolo 
y encareciendo la vida. La producción del país era natural, espontánea en 
su mayor parte, y no el producto del hombre, al que agobiabais a fuerza de 
impuestos para poder mantaiUer iém Sn |ll»8diiice^ miles de 

parásitos; el aumento de la renta, otra mentira, pues lo que aumentabais de 
año en año, de mes a mes, de día a día, eran las gabelas. 

A ese paso aieaeesMs h vida, produciendo la despoblación, alejando 
dd pafe todos los elementos de progreso, de orden y de libertad! 

Con los diez y seis millones y medio de entradas, el Gobierno debía 
hacer frente a los servicios de las deudas públicas y garantías de ferrocarri- 

Quedaban^ pue^ para todos los servidos en gmetdl, dkz millones de 
pesos. 

Aboca bien: si aquellos caletres estrechos de tus coetáneos hubieran 
suprimido todos los derechos a los artículos de im|fQKli^ón, declarando 
puerto franco todo el territorio, haciendo previamente tcSKados de comer- 
cio ventajosísimos para la producción nacional 

-Peto, ¿y ladeuda^ 

-Es cierto: quedaba la deuda, que fue hecha y echada a las espaldas de 
la Nación en 30 años de desgobiernos derrochadores. 

Yo no puedo hablar por pasión, pues veo demasiado pequeños a los 
hombres de tu ¿poca, con todo d atañsmo de sus bárinras e incomprensi- 
bles pasiones partidistas, y es por eso que no hago un caigo al patudo 
dominante; pues no dudo que si el contrario hubiera accionado en, absolu- 
to por tanto tiempo, habría hecho lo mismo, dado d ambiente en que xeaiz 
que desenvolver su actividad el partido dominante adueñado del país. 

Pero quedaba la deuda, y si se debía, había que pagarla. Ahora bien: 
declarada la República puerto franco, el incremento que hubiera tomado el 
hsktbi ááú fenomenal. 
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Es lógico suponer que por ese solo hecho la fortuna pública se hubie- 
ra triplicado, el movimiento comercial decuplicado, y la valorización de los 
campos habría tomado un notable incremento. 

El producto nacional, por ese hecho, hubiera conseguido mejores pre- 
cios en los mercados europeos; de todo lo cual habría aprovechado directa- 
mente el productor, y con él el propietario, por acción n refleja. 

tm táiñciot en lá eaf íetl Imbrláii tttuentadEo és soa loraneri 
extraordinaria, y, sin exs^erar, re podr&i afirmar que las rentas que produ- 
cían se habrían duplicado. 

Ahora bien: la República tenía 200 mil kilómetros de superficie, o 
W96 20 Búllónet és hesfeireas, las que din£ñKm&$m dtm me^gMk, oá' 
culando las más lejanas en cinco millones; r(^;aline^ idinco millones; bue- 
nas, cinco millones; muy buenas, tres millonea exodentes, dos millones. 

Aforados: 

5 millones de hectáreas de las más lejanas a $20 

$ 100.000,000 

5 millones de hectáreas clasificadas como regulares a $40 
$ 200.000.000 

5 millones de hectáreas dasifícadas como buenas a $60 

$ 300.000,000 

3 millones de hectáreas clasificadas como muy buenas a $ 1 00 
$500.000,000 

2 millones de hectáreas clasificadas como excdemes a $200 

$ 400.000,000 

Valor de los edificios en la Capital y Departamentos, tomando por 
bare é í^m ée h épim $ 124.000.000 

Total 
$ 1.424.000,000 

Renta de Contribución Directa al 8 por mil 
$ 11.392,000 

Entradas por impuestos internos, gubernativos y municipales 
$4.543,000 

Recursos totales 
$15^35^000 

Quedaban, pues, suprimidos los impuestos de iiii|ioni(iSli y expor- 
tación, los que favorecían de una manera directa al estanciero y al ^ricul- 
tor en general. £1 abaratamiento de la vida y el gran movimiento que hu- 
biera traído ál p«ib d pvíem fiümoo, no cabe duda de que lubrfei atraído 
inmensa corriente inmigratoria. 

La Nación, habría contado con diez y seis millones de pesos -haremos 
cifras redondas- para hacer renre a iodos sus compromisos. 
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Las obli^ciones de la Nación, s^ún hemos visto, se descompon&ui así: 

Deuda p^íes y fpssntfo de fenocariiles 

$6.500,000 

Servicios internos, presupuesto general de gastos 
$10.000,000 

$16.500,000 

De esa cifra debía deducirse un millón y quinientos mil pesos» que se 
invertían en el Cuerpo Legislativo y personal de Aduana 
$1.500,000 

Presupuesto de gastos 
$ 15.000,000 

De los diez y seis millones de recursos quedarían afectados $6.500,000 
para el servicio de la Deuda pública y garantías de ferrocarriles. 

Úáío miñones afii^xaéoi d seatvkló del presupuesi» Úe gastos ge- 
nerales. 

$1.500,000 y los aumentos progresivos que anualmente hubiera ha- 
bido, se destinarían a la extinción de la Deuda pública por sorteo y a la 
puja, hasta su compieta extiniÉSn. 

Los representantes de la Nación, ele^^os al número de 300, 
gcatuitamente. 

Reforma de la clase militar con arr^o a los servicios hechos realmen- 
te, y pata eilo desda» hs intereses que fueran quedando sobrantes por 

concepto de la amortización mensual de la deuda. 

Excuso entrar en más detalles; pero ese paso habría cambiado la íaz de 
la República al cabo de media docena de años; habríase poblado el país, 
máxime haciendo obligatoria la nacionalidad a los extranjeros y obligando 
a ser sostenedores del Gobierno legalmente constituido. Se entiende, legal- 
tnénte constituidos, y no impuestos por la violencia y por la violencia sos- 
tenidos. 

Y va sin decir que las elecciones debían ser legales, es decir, que cada 
ciudadano tuviera derecho de poder votar libremente, sin tener que enrolarse 
en uno de los dos partidos que querían dividirse el país, y que de antemano 
se refyártfon por medio de aíiiértbí-i'^aitííAMid.V^sáí^^ 
- las bancas de la representación ;^ldleaal^ ^Q^OCando en la condición de 
ilotas a los ciudadanos que pensaban a su manera, es decir, que no tenían 
por ni para qué ser blancos ni colorados. Los que no eran blancos ni colo- 
WálBm Wi tenÍEan doecho de leunir sus voi9i )r léi^ * ■^3^ piedeta 
mejoc 
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Y a eso llamabais vosooos el triunfo de las democracias? 
ICJ^blasfeiniaJ 

Esotros no habébfid>fdo ni siquiera aprovecbur oa&iefza conserva» 
dora, que la constituía el elemento extranjero diseminado por todo el país, 
en el cual habría encontrado cualquier Gobierno patriota su más grande 
apoyo material contra ios avances de los turbulentos ambiciosos, resabios 
<AM0támée k ipmm nmudia^ qüe tes {síbfo piecetfiife. 

Los impuestos públicos actualmente son insignificantes, prosiguió Fonry; 
sólo paga contribución la tierra; ahí está el principio de equidad; no tenemos 
aduanas y no hay impuesto de importación ni de exportación desde 1 930, en 
que se pcoclamé d fibeeieaiAbio iiflá«etiSÉl en el Congreso de r^ís. 

No traemos ni patentes ni otras mil gabelas inventadas por los Go- 
biernos de tu época en todos los pueblos. 

El Congteso Univ^í^ qué d afío ^ 10 se cdébró en Koma, deda- 
rando la írateaxúdad de la Confederación Universal, abolió las fronteras, y 
declaró, para que todos los hombres puedan entenderse, idioma universal 
el Victorioso, idioma técnico y simple a la vez, inventado por Roberto 
Edison; de maneta que si en tu dbd tía joven dd>(a estudiar CttHti» o seb 
idiomas para hacerse comprender en algunas naciones, quedándole aún 
muchos idiomas por saber y otros tantos países en donde yendo no se haría 
entender, nosotros, con el idioma universal, hemos colocado a nuestra ge- 
neración en eatsMámes de que no filada su tkmpo h^oMmtnK. Sabien- 
do el idioma uníveRal jr d del país en que ha nacido, le basta. Hoy no se 
encuentra un solo individuo que ignore el Victorioso. Nosotros, con el 
idioma universal, hemos colocado a nuestra generación en condidones de 
que no pierda su tiempo lastimosamente. Todo joven estudia d idioma de 
su país natal y simultáneamente aprende el universal. 

Como te he dicho, no tenemos ejércitos desde que el Congreso de 

de 1 977; ni policías, y tampoco hay parásitos renudos por el Estado y que 
vivan con el sudor del pueblo. Nuestros impuestos son ínfimos, y con arre- 
glo a sus necesidades, el Gobierno pide al pueblo la suma que en el trans- 
etiiso éA «fióle diamdve-eii sÉnidoK cúbieiB d pwsupuésto y d £siado 
destina anualmente sendos millones en ditas públicas, de beneficencia, y 
en la instrucción del pueblo. 

Ahí tienes la razón por qué el Estado construye explicada puertos, 
puente^ úHáv&i» éauates, Ínsitos de bendioenm horñmotroflos, hospi- 
tales, paseos públicos, y corre con la educación superior e inferior de la 
juventud, su alimenución y vestuarios. 

Todo eso lo provee con d dineto dd pueblo: todo para la conam^dáá. 
Ek es el lema de nuestro siglo. 

En tu edad desgraciada se toleraba d vido, se fomentaba la holgaza- 
nería y la rdajación. 
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No digo que esto último se hiciera directamente, pero indiiectamente 
^ se obtenía ese resultado en muchos casos. 

El que adulaba, mu(^ veces ledbfei un grado, y úneiOi y o&Q, f mu- 
chos más! 

Así se prostituyó muchas veces la noble carrera de las armas. Se jubi- 
laban con pingües rentas individuos llenos de salud. 

La campaña y la ciudad estaban materialmetice ete^adas de indivi- 
duos que, a título de ser oficiales o jefes, recibían pingüe mesada, y muchos 
de ellos no sabían ni a qué hombro se echaba el fusil cuando estaba en 
maicha el soldado. 

Así se atrofiaban miles de brazos, elementos que incorporados a la masa 
de los trabajadores e industriales, podían ser útiles a la sociedad y a la patria: 
creando parásitos inútiles y perjudiciales a la sociedad; pues el hombre que 
vhw «1 la }Kd^;azanei& es un demem» deteoocesoen coda soraedad mediana- 
mente organizada. Moría el parásito, y la mujer recibía el sueldo como pre- 
mio a los sacrificios que había hecho el marido sirviendo a la patria. 

Sí, así hablaban los hombres en tu época. Vivir a costa de la Nación 
en sfS#i; t^Ii^piíiiÉ^C^^ un individuo deda hacer 20 años qué servía, 
dd>{a «atenderse m nachos cmu que hada. 20 años qiú recU>ia sueldo por 
no hacer nada. 

¡A eso algunos llamaban sus grandes sacrificios! 

Moría uno de- estos nuMreA y su viuda recibía suddo mienms per- 
manecía viuda. 

Claro ¡cómo iba a cometer la tontería de casarse si corría el rie^o de 
pexéae la pingüe mesada! 

Modernas, vestales de una época de decadencia moral, algunas se 
convertían en Normas por tal de permanecer vestales y no perder el sueldo. 

Si a una viuda de uno de esos titulados militares hechos a dedo se le 
anto^^ pod/a vivir en concubinato. La b^k Autorizaba y k premiaba 
con el sueldo. 

¿Casarse? Eso no. No se lo permitía la ley, so pena de perder el sueldo. 
¡Y el Esudo tenía religión, y esa religión era la católica, la que obliga- 
ba el matrimonio indis(¿uble! 

¡La mayor de las monstruosidades! 

Pero no paraba todo aquí. Fallecía la viuda, y quedaban los hijos reci- 
biendo d sueMo hasta 1I<^ a la mayor edad. 

Se subv)NiCÍonaban poltrones, creando en muchos casos paiilSiQi In- 
útiles para la sociedad, empleando o malversando en ellos el sacrosanto 
sudor del pueblo y las hijas recibían el sueldo del Estado mientras perma- 
necían solteras, aunque algunas en realidad pastfbaoi de maduras; pero si 
querían disfirutar U pensión, debían permanecer niñas, como se les llamaba 
entonces a las solteronas seculares, y como tales, el Estado les pasaba la 
mesada. 
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Así entendían la moral, la justida y k, a<IniitiistracíÓR de los diñen» 
del pueblo los hombres de tu época. 

Los servicios del militar verdadero se equiparaban a los del militar 
dtul^^ dtt tíás tsááoa que el de haber sabido congraciane teott alguno de 
los imperantes, que repartían giados militares a la maiduutta pata hacose 
prosélitos. 

Un hombre trabajador luchaba toda la vida para vivir miserablemen- 
te, Uevando a cuestas la pesada CK^ ét ht ííapiÉasm^ téaemáo sus hijos 
con e! sudor de su fiente y mantaiiéiidolos con el sacrosanto fruto de su 
trabajo. 

Al morir sólo se abrían para la viuda y los huéri^os las puertas de la 
miseria. 

Ése era el porvenir que veía ante su camino, lleno de luchas y trabajos. 

Moría, habiendo vivido en la holganza, aquel que en el reparto pesca- 
ba un grado, utu pensión •úvOmk sin hum iSfidit bueno pata ello, y Mit 
veta su camino Heno de tosas, de descanso, de pkoer, ya asegurado el porve- 
nir para su mujer y sus hijos. 

Ante tales cuadros, yo no comprendo cómo en tu desgraciado siglo 
habüi liDmlues ttaba^adims» ei«mdo la virtud pobie sólo era menospieda- 
da, y más de una vez escarnecida! 

Fonty estaba emocionado, se expresaba con soberana indignación, 
parecía que el espíritu neurótico de mi época le había dominado. 

Ij^ nosentÉnnoioiB» Cbmo á, vtfáíéamvagi^^mi^ ei d que vislum- 
braba tai cual era la edad en que me tocó vhÍ(?jCÍII8£mSid6:@Biitos errores. 

La canalización del Río Negro, prosiguió tomando d hilo de su inte- 
resante teladón, y sus afluentes, transformó la faz interna de la República, 
file d OMNiiiilienio impulsor que empujó d^nitivamente al país en d am- 
plío y a^uio sendero del progreso. 

no podría, sin cometer una injusticia notoria, dejar de nombrar al 
Vétoadero genio progresisu y patriota que a principios del siglo xx colocó 
las piedras miliarias de este gran progteso: d Ministro de Fomento Fuñan- 
do Fieno. 

Ad se deben muchos de nuestros adelantos; él preparó en gran parte 
los materiaUt p«áU gran obra, y a ittÍRa^yá inidañva débeme» muchos 
de los benefidos dcanaidos; d fiie quien echó k» cimientos de la gran 
obra. 

La canalizadón dd Santa Luda y dd San José fue ejecutada a fines dd 
siglo último, y las grandesfibiig» ¡fK se han establecido sobre sus máige- 
nes, deben la vida y el movimiento a esas oblas, qiK llevó a cabo d líbente- 
lo Gregorio Monteverde. 

Horado Zúñíga, sobiesdíente ingeniad) hkltiúlicx) dd FbÍ!támii3o 
de Piriápolis, ideó y «jeoitó en 2054 el gran canal que une la laguna Merín 
d Océano, cortando, como se diría en tu época, con d golpe dd pico y la 
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pala el nudo gordiaao de la navegación en los confines de la República, 
abriendo una válvidá de escape a la inmensa riqueza que ent^ftá^áii lOs 
Departamentos fronterizos. 

El mismo Zúñiga fundó, en el punto en que el canal desemboca en el 
Océano, la ciudad que lleva su nombre, y que en menos de medio siglo que 
tiene de exisieeítciá, encierra una población de 34,620 habitantes; siendo el 
punto obligado de todo el tránsito de los antiguos Departamentos fronte- 
rizos y de la que el fue Provincia de Rio Grande y forma hoy parte de los 
Estados Unidos del Río de la Plata. 

Rupmo Sarniento, en 2060^ Gandízad1^l^ua[dn«y Lukde Fonisca 
Olivera canaliza en 2066 elTacuarí, ambos riograndcnses, ingenieros de la 
Facultad de Pelotas. -Ovidio Albístur, ingeniero de la Facultad de 
Sanftuctuoso, canaliza en 2070 el Cebollatí y su afluente el Olimar, po- 
niendo sesenta leguas de vía libre en el corazón de bs Departamentos de 
Cerro-Largo, Rocha, Treinta y Tres y Minas. 

La faz de estos Departamentos cambia como por encanto, y gracias al 
atreñdo canal de Zúñiga, estas zonas, encerradas en el fondo del país, tie- 
nen la vía fluvial con acceso al Océano, ¡y a pocas horas de camino! 

Epifanio Spíkcrman, ingeniero del Rosario, concibe el atrevido plan 
de cortar la Cuchilla Grande en el límite que antes dividía la República 
Orienial és la Btüvinicia dé Rio Grande, yta m naíp^ dé v<eihttcinco 
leguas, uniendo el Río Negro al Río Yaguarón; y en dos años ejecuta su 
monumental proyecto, en el que el Estado ha invertido cuarenta millones 
de Artigas. Cien máquinas de aire comprimido trabajan en la perforación, 
f b i^iisera-polvorina levanta taioensaít tmhs. 1$ aqiieüo una verdadera 
obn de cíclopes, peto en nuestro siglo nada nos arredra. 

£} 1^ canal fue inaugurado hace seis meses, y el gobierno decretó 
doisdentds mil Artigas para levan"»? un monumento ál genio atréf^Éil 

- Lástima, exclamé, haber fallecido apenas construida su gran obra! - 
¿Por qlié dices eso? respondió Fonty. Spíkcrman vive. 

-Por la sencilla razón de que le vais a levantar un monumento, pues en 
mi época se levantaban monumentos pata honrar la memoria de los hom- 
bres después de muertos. 

■AmiiíO l'ernando, nosotros honramos a los hombres en vida y en 
muerte; ao somos como los hombres de tu siglo, que en vida perseguían al 
genio^ y ée!sgv^:^amesa9 lo «ndlssalKan. 

•^Sllifegtd^^ialdldte^gCttdi^ tocó vivir, y enii$^)iele 

precedieron, recuerdo muy bien cuánto sufrieron los hombres de ingenio 
en todos los ramos del saber humano; cómo fueron desconocidos sus méri- 
tos en vida y cómo ^vieron poco menos que abandonados. Después de 
concluir la existencia en la miseria, \ ivir olvidados en el abandona, mien- 
cias todo lo de más ruin e innoble triunfaba; morían pobremente, sin que 
nadie se acordara de ellos. 
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Rara vez sobre su tumba se vertía una líl^ÉBBilS jiiÉi^ 
que las pasiones innobles desaparecían de la escena, conjuntamente con los 
que las amamantaban en su seno, la posteridad, que no heredaba los odios 
a los que fu^n, «no que odiaba a los que eran, la humanidad levantaba 
monumentos, erigía estatuas, escribía en lettas de oro, en las páginas de la 
historia, los nombres de los beneméritos a quienes sus antepasados habían 
vilipendiado, escarnecido, humillado y hecho vivir y condenado a morir en 
la misetlt y di dvido. 

-¡Indudablemente, para los que fueron, debió ser grande consuelo toda 
esa pompa, vista desde las rendijas de ultratumba! 

En vida, el olvido y el desprecio: después de muerto, la apoteosis, la 
^iNáí^ tsm ht fisniirfai de h» kmkxes de tu tiempo! 

McMomEts, querido amigo, premiamos al hombre cuando por sus he- 
chos se hace acreedor a ello. 

E gran plan díé'la eÉnaífeacaáii. Uawid i cabo dutítñtfc «»e siglo, y 
sobre todo en estos últimos tiempos, ha transformado completamenfe la 
faz de nuestro país. 

£1 antiguo Departamento de Tacuarembó es h<^ el gran puerto cen- 
tral ét ia República; y sus inmensas riquezas, que debido a la falta de vialidad 
(acíl y barata permanecieron siempre estancadas, hoy encuentran amplia 
válvula, de escape gracias a la canalización del Río Negro, al gian canal 
Spíkerman y al no meaos notable del ingeniero Zúñiga, que une la antigua 
h^sm MÉdk OHi d Oséame y éá que ya te he hdjfódo. 

Esas inmensas minas de oro, que en la segunda mitad del siglo XIX 
sólo sirvieron para causar ta ruina de tanta gente, hoy producen ese rico 
mineral a toneladas, así como también se explotan las de plata, cobre, pla- 
tino y annmonio. 

El Departamento de Minas ha resucitado debido a la amplia válvula 
de escape que le ha dado la canalización del Cebollatí. Las minas de mercu- 
rio, cobre y plomo que en S se explotan, son consideradas entre láS de 
mayor rendimiento de todas las que se conocen en el mundo moderno. 

Cerro Largo, convertido en una verdadera península hoy, cuando en 
tu desgraciada época ni siquiera tenía el derecho a la navegación de sus 
a$léa&, segin ciertos tratados ímdR^ y aln precedentes, firmados por los 
hombres de la primera mitad del siglo de la Independencia, cayendo en las 
inicuas celadas del pérfido Imperio; tratados que, a pesar de convertirse en 
República el Brasil, sostuvieron los brasileros; privándonos de lo que era 
nuesa» dnfiffiSte iK<» de iin siglo, hasta la viaoría de Ibicuí. 

Cetro-Largo, decía, está hoy rodeado de la laguna Merín por el Este, 
ai Oeste el canal del Río Negro,.3l Norte la canalización del Yaguarón y el 
canal de Spíkermna* teniendo al Sud el espléndido canal de Qtimar y 
Cebollad. Y cikmom«i»|uien la canalización dd Tacuari lo atraviesa 
hasta d mismo centro, en una extensión de cuarenta l<^uas. 
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Ese sned^d, abandonado f deslíeHNkiló D^paitauieiiti», ts, uno de 

los más importantes de! país, y sus minas de carbón de piedra, que durante 
un siglo se han exploudo, son ks que le han dado la notable importancia 
que hoy ha alcanzado. 

£1 Departamento del Durazno, encuadrado en k bifuicación de los 
canales del Yí y Río Negro, que lo circundan en una extensión de más de 
cien leguas lineales, da amplia salida a las riquezas notables de sus grandes 
nunas de peft^ko. 

Las canteras de mármol de los Departamentos de Minas y Maído nado, 
así como las notables de pórfido; las minas de cobre, plomo, oro y plata, 
que se encuentran al Norte de Pan de Azúcar y la cordillera de las Animas, 
y los inmensos cerros de fieno íi Isce^ hm é»á0 desde pom después de tu 
anterior existencia, riquezas tales, que ttan^rmaion como por encanto 
toda esa notable zona. 

-¿Me permitirás, amigo Fonty, que te haga lUia pregunta? 

-jCómo no, Fernando! si estoy para oomplacme, a medida que veas 
nuestros notables progresos, realizados por un siglo pensador y progresista; 
pues nosotros concebimos y llamamos Progreso a aquello que redunda en 
beneficio de la humanidad y no dd individuo ^£sta, como lo calificabais 
vosotros. 

-Pues bien, amigo mío, has hablado ya en dos ocasiones de Piriápolis, 
a propósito de los ingenieros F. Álvarez Victorioso y Horacio Zúñiga, y yo 
lecaeñdoqfiieen nú^oca un fiimsniistapusi» iesenombieauns^ 
situada a orillas del Océano, en donde, sqgún A, se femaría un pueblo 
balneario. 

No quiero suponer que sea ése el Piriápolis a que has querido referirte. 

-jAioio eonwrvas aidin en w seir el ata^tsmo de tu ú^%ph. feman- 
do! ¿y por qué no puedes creer? ¿por qué dudas? ¿Acaso el genio no brota 
espontáneo en todas las partes del mundo? Aquel hombre a quien aludes, 
fue el precursor de nuestros grandes fomentistas; fue el que leyó en el por- 
venir y e8ílci^meniÍ6 k i^ iaHau^sa de vuestra época. 

HojJ comparado a nuestros emprendedores, sería un pigmeo; en tu 
edad Jüe m odoso: planteó la más vasu y benéfica de las operaciones de 
ÚBÉm del Rfe de k Fkta. 

¡Creó!, luchó con un pueblo incrédulo, con muchos envidiosos 
maledicientes y egoístas. No cuento los indiferentes, que siempre fueron 
los mis en tu época, pues con esos nunca se realizó cosa buena. 

/!^}^/dado el esctedlo i^feiidoen que le tocd accionar, k escasez de 
pud>lo, ia faiti de medios, el desaliento, la ruina y la miseria de la época y 
el ^ouje impetante. Su obra es considerada como una obra ciclópea; pero 
no hablemos de él por ahora, pues más adelante tendrás ocasión de ver por 
tus ojos. 

-Espera que me oondudfás a Piriápolis. 
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-¡Hombre! es cosa de 13 minutos, pues estamos a un paso! 

El tren se había detoiido; acabálanos de U^r a la ciudad de 

Maldonado. 

Inmensos bosques de pinos marítimos rodeaban a la antigua y aban- 
donada P^mira Oriental, perdida a fines de mi siglo entre las inmensas 
dunas y médanos. 

La agricultura había transformado la fez de esta rica localidad. Su 
puerto espléndido había sido desde 1 30 años antes, decretado el arsenal de 
k República, y allí estaba la fkstá uruguaya, una de las más notables dd Río 
de la Plata. 

Después del tratado de fraternidad universal firmado en 2010, las 
escuadras de guerra, fueron convertidas en flotas mercantiles, y eso detuvo 
sqnienténiénte la vitalidad átesi^ I^^ftáminent»; peto 1^ ^tOfitsos reali- 
zados durante el anterior período vinieron a poner de manifiesto que 
Maldonado no necesitaba de su puerto arsenal para seguir en la esfera de 
movimiento y vitalidad que había alcanzado. 

La ca&tedáásndode este Dqiamniaice,^ quelsréoias graníticas, 
formadas de detritusy aienas arcillosas, con más o menos, según los parajes, 
canddad de sosa, por las rocas feldespáticas descompuestas y arenas sueltas, 
han formado un terreno permeable, seco y ardiente en é verano, siendo inme- 
jorable para los olivos y k vid, d avellano, el roble y otras plantas. 

Las costas del mar, esas inmensas landas, están cubiertas por millones 
de eocaliptus, pinos, casuarinas y cedros, e interminables viñedos. 

ÍÉi 1» áam h^ eastafiaies inmensos, lian áio destrt^iibs los bos- 
ques seculares raquíticos de arbolitos criollos, espinosos y de tardía vegeta- 
ción, y en medio del detritus de miles de años formado allí, fueron planta- 
dos bosques de castaños que hoy constituyen una de las principales fuentes 
de nqueza del país. 

Las castañas exportadas en 2097 para el Brasil, que es niustro gran 
mercado, ascendieron a la suma de 66 millones de Artigas. 

Los bosques de castañas constituyen igualmente una fuente de rique- 
za pata d I^fitCibaiaildi áeTacuarembó. Desde kiííísániS)diBaiíivCJbm 
Oi£apltá> O} sais swdí^ aren formados de tierras incoherentes y sud- 
tas y cálidas, se han plantado inmensos bosques de encinas y castaños. Esos 
bosques abarcan una extensión de 600 kilómdMjk 

Lo mismo se ha hedió en Paysandú, desde k ciudad de ese nombre 
hasta Restauración, pues sus tierras son adecuadas a esos plantíos. 

£n toda la costa dd Uruguay hay grandes olivares, montes de cerezos, 

moamí, p&éi^ m^¡mt mé^ans, ^im, hmk» f vMes. 

El Departamento de Cerro-Largo nos da el rico Champagne de fama 
mundial, sobre todo la Granja Merlini, propiedad de la familia Merlini, 
quien hizo su vasto plantío de dos mil hectáreas de las mejores variedades 
de ks ^fias ({iSB ppcIucen ese exceimte néccar> a pñnápios de este sig^. 
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Actualmente el antiguo Chateau Meriini stMd abatca una extensión 
del O hectáreas, que, con arreglo a la ley de propiedad, es el máximum que 
puede poseer un propietario por herencia; pero los viñedos que lo circun- 
dan en esa zona llevan el mismo nombre, y se benefician en la gran bodega 
Mertini. 

Los plantíos notables de oltinues son los que, arrancando desde 
Montevideo, siguen en toda la costa del océano hasta el Chuy, o sea la 
ciudad Zúñiga, en una faja de unas cuatro leguas de ancho aproximada- 
mente. 

Según la estadística del año, había plantadas en esa inmensa zona 
trescientas mil hectáreas de olivares, con cincuenta millones de olivos. 

0 rendiaüoifó éú misino a&Q &e és 127 jiiillone» de Ardgas. 

Los bosqu<» maderaliles son inmensos por donde quieca que se cruce 
la campaña. 

Yo estaba verdaderamente «tóníto ante Quita prosperidad. ¡Y decir 
que todo eso se ha tealizado «ti 200 i^ígíb! fBiiéee un sueño! exdmtk 

-Indudablemente para los hombres de ru época, para esa raza de egoístas 
(6) y sin iniciativa, todo eso íue, no sólo inconcebible, pero hasta habría 
sido inromprensible. Nosotros estamos familiarizados con estos adelantos. 
Vosotros, en cambio, estabais familiarizados con la miseria y el lloriqueo. 

Parece increíble, cuando se leen las crónicas de fines del siglo XIX, 
qtie hemos recopilado en nuestra biblioteca económica y se vende a cinco 
centésimos el volumen, para que todos ieseén al cteÉUo de la maneta como 
vivían y empleaban su tiempo nuestros antepasados; pues nosotros educa- 
mos al pueblo para que conozca bien la casa propia antes que conocer la 
ajena, obrando contrariamente a vosotros, que de lo que menos os preocu- 
|»íbais era di^aiseliar a los de casa lo que les interesaba; patece increíble 
cómo desperdiciabais vuestro tiempo. Con una campaña vasta y despobla- 
da teníais la ciudad llena de atorrantes, que presentaban en las calles más 
centrales el vergonzoso cuadro de docenas de harapientos, amontonados 
en las puertas de los ricos hotdes de tu siglo, que serían como nuestros 
bodegones de hoy, esperando los testos y las inmundicias para macar d 
hambre! 

¡Lindo cuadro dé una sodeásd americana, en un pafis en donde k 
tierra no valía nada! 

Educabais a vuestros hijos para empleados, sabían llevar bien el cuello 
parado, la levita, el frac, el zapato de charol, guantes; y cuántos de ellos no 
senHto pifeá ffiaáá? ni unit |$ea» tt'i una íni^stíva: nada. (7) 

Una sociedad de paiÉlPt)^ Mucho abogado, -elemento desorganizador 
en cualquiera sociedad medianamente organizada, cuando hay más de lo 
necesario.- Mucho médico, lo que significa aumento y prolongación de 
enfermedades. Mucho escribano sin trabajo, cuando hay de más. Muchos 
contadores que se contaban Icn dedos. Empleados comerciales, empleados 
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de Gobierno, empleados de rodo lo que no hacía falta! Hasta empleados 
públicos a millares, que cobraban el sueldo y no concurrían al empleo! 
jlhduiünle^ fíáás o <»á nada. 

Una campaña inmensa por explotar, y una juventud lastimosamente 
perdida en lo innecesario, sin horizontes ni porvenir, sin esperanzas! 

Gran parte de los jóvenes y viejos se dedicaban a la carrera de ias 
armas, en la que en muchos casos aolían descollar aqudlos que no conocían 
alguna, por lo r^ular. 

Así £ibricaban los pocos pauióticos Gobiernos de cu época millares de 
^ébiksTmisécK áiÍvñmi, (^ ganga del festín, improvi- 

sando por arte de birlibirloque capitanes, tenientes, coroneles, mayores, a 
individuos que en, la vida habían llevado ni el traje nobk del soldado. 

Y cuántos había! 

-¡Perú! ¡Bolivia! ¡Venezuela! ¡Uruguay! ¡Argentina! ¡Paraguay! ¡Brasil! 
todos se afanaban en repartir los dineros del pud>lo entre la interminable 
serie de rentados que en él vivían a la bartola. 

'Excuso añadir que ya que el atavismo y los prejuicios de la época lo 
exíj^asi; eian indiq>en8ables los^íMcQi pemamenmi, y que lo anterior no 
reza con los que llevaban la insignia militar y k hontaban con su proceder 
y valor. 

Mientras en nuestro país se derrochaban inicuamente los dineros pú- 
blicos, reparoáidolos entre los partidarios de todos ios gobiernos; mienttas 

se jubilaba gente sana, llena de lozanía y de vida; mientras se sostenía con 
sendos millones un Parlamento muchas veces compuesto en su mayoría 
por individuos que lo que mejor lés hubiera cuadrado era una azada o un 
arado; mientras se subvencionaban diarios de casa y fuera de casa para en- 
salzar los malos actos de ciertos gobiernos y atacar al pueblo inicuamente, y 
vejarlo y humillarlo, como sí los gobiernos populares hubieran menester de 
periódicos adúkdote^ &Éíixíá6 san k» áetos úe fes gólnemoá hát que d 
pueblo de criterio juzga, y no lo que dicen los diarios subvencionados; 
mientras se mandaban a Europa ministros, en vez de encargados de nego- 
cios especiales, representando a lo que no era más que una Andorra por su 
población, y cónsules generales a vivir a costa de los consiüados, gastándose 
en ello sendos miles de pesos inútilmente, y se enviaban pensionados a 
estudiar música, pintura, esgrima, y tantas otras cosas de poco urgente ne- 

fixcfopensable, de fe que debía ser la piedra anular de nuestro progreso, 

porvenir y bienestar. 

Creo recordarás que te hablé de las obras realizadas por el Ministro de 
Fomento, Heito, quien ocupó ese puesto a principios del siglo XX. 

A él se debe mucho de nuestra prosperidad. 

Sobre las sólidas bases por él echadas, puede decirse que prosperó 
asombrosamente nuestra campaña en general. 

—167 — 



-¿Podrías hacerme el bien de darme una explicación? pues yo veo tan- 
xoyún aasbacgó no cotseucó el géñens ét codo este gran progreso. 
'Voy A explicártelo... 

Orestes y Rosalba caminaban conversando alegremente por un cami- 
no amplio, debajo de un bosque de inmensos robles que conducía de 
Maldonado a San Cailos. 

Yo y Fonty (bamos unos ttdniei figpos más atrás. J^oty disertando 
sobre los grandes pn^iesos, y yo abstracto, todo oídos pata no perder una 
sílaba. 

-A ptifld^esFtdel s^ XX. quedan oenwfats la» divisiones partíáutas 
en la República; el pueblo, cansado de llevar lá jMÉada cruz que sobre sus 
hombros le echaran en mal hora los gobiernos personales y usurpadores de 
sus derechos, se convence de que para ser fuerte y libre, sólo debe dar un 
paso. 

El partido Constitucional levanta de nuevo su abatida bandera, vibra 
en las reuniones públicas, que se celebran simultáneamente en los clubes, 
teatros y plazas, con acento viril, la palabra entusiasta de los patriotas que la 
Providencia coloca al frente de la cruzada redentora; al grito de unión acu- 
de el pueblo, que al fin ha comprendido que para ser libre debe ser unido y 
que unidos solamente los buenos y abundantes elementos pueden obtener 
bvietoi^ 

Desde ese día. levantan robustos brazos el regenerador pendón de la 
unión; en vano los usurpadores de las libertades públicas, los degolladores 
del sufragio popular, se unen con el satánico propósito de contrarrestar el 
tñmáii popiÉi^ ptíeimÁ pmMd tú pwmat, que fue siempre et ieprn» 
de los puestos públicos y el usufructo de los dineros del pueblo. 

Las filas del ejército popular aumentan prodigiosamente; llegado el 
illOinÉhto supremo, el día de la elección general, los que habían conqtii$ta« 
do el poder valiéndose de todos los medios y lo habían conservado recu- 
rriendo a cuarta mistificación y fraude concebir puede inteligencia huma- 
na, en vano oponen toda dase de resistencia: el pueblo triunfa en toda la 
línea, y desde ese día queda sancionado d triunfó del paralo Constitucio- 
nal, o sea "el ImpOioáeí btU^i pues, prescindiendo de colores políticos, 
todos los elementos nobles y patriotas sólo buscaban el imperio de la Cons- 
titución: eran constitucionales. 

Poce» meses después, la Asamblea dd Ura^u^ i^ge Ptesidente de la 
República. 

Este ciudadano, elevado por el voto popular al primer puesto, provo- 
ca la conciliación de todos los orientales, el completo olvido de todos los 
extravíos, inaugurando su gobierno bajo ote bxttíe El imperio eleiaíéj^ 

Es bajo su popular Gobierno, que el Minístto de Hacienda Demetrio 
Ortiz somete a las Cámaras, y son sancionados, por unanimidad, sus famo- 
sos proyectos económicos, que imprimen una nueva, resuelta y abierta 
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marcha a los intereses generales del país. El paso de este estadista en las 
esferas oficiales está señalado como la primera etapa del renacimiento del 
orédito general. 

-Me parece increíble que tantas cosas hayan podido realizarse en tan 
breve tiempo y rompiendo contra los intereses de la gran masa social, produ- 
ciendo indudablemente la ruina de mudios miles de individuos, observé. 

-Nada de eso ha sucedido» Ifle sií^peñ^ Cltiie»^ había acortado 
el paso hasta esperarnos conjuntamente con su hermana. En las postrime- 
rías de tu siglo, es decir, en 1899, la República Oriental se podía considerar 
desde el punto de vista nuiteiM, d país mis rico de la América del Sud. 

- Y moralmente? pregunté. 

-Kioralmcnte, contestó mi mterlocutor, doblemos la hoja por ahora, 
pues había en el país mucho mayor número de elementos sanos de lo que se 
suponía f sób un ttai«^torid dibstámfento partít^ impedid leerlos. 

La riqueza nacional era avaluada en seiscientos millones de pesos. La 
población del país apenas si alcanzaba a 760,000 habitantes, de los cuales 
una cuarta parte eran niños; del resto, la mitad eran mujeres: quedaban 
28$ hcmibKS, desde el rentista hasta el destripaterrones, del industrial 
al changador. 

El exceso de la exportación sobre la importación en productos y nu- 
merario fue de unos diez millones de pesos anuales, y así siguió aumentan- 
do, es decir, que el país recibía del extranjero diez millones de pesos al año, 
correspondientes al aumento del producto del suelo sobre el consumo de 
los productos extranjeros importados. La República, con sus dilatadas cam- 
piñas cubiertas de ganados de todas clases, y las vracasffiiw 4e feiritsrb 
entregadas a la agricultura, hablase converrick> en un vodadeio pud>]o rico; 
pero faltaba el Jiat lux de la iniciativa. 

El malestar político era el causante del malestar económico: los hom- 
bres «pte fiMs» 4di fKüdc 

engrandedbciett9 nacional, al ocupar el puesto público quedaba anulada 
su acción, ahogadas sus aspiraciones, pues era difícil extender la vista a 
lejanos horizontes, desde que había que marchar dentro del círculo de ace- 
ro que llamaban partido domitaante y qae ce hay» «afeudaÉi k Na- 
ción, de la que disponían a su antojo, como de cosa propia; mientras los 
restos nramífícados de ios antiguos partidos tradicionales permanecían en 
la inacción, invsu^iss t^SIño cuerpos sociales por ei^ átonk precursora ét 
la muerte moral, a que se condenan los partidos que abandonan el campo 
de la lucha y se encierran dentro de las trincheras de la abstención (8). 

El partido Constitucional, ideal generoso de todas las mentes sanas y 
mmaem f^isidtiksosi Sü^ilo a k irii& du^iiisxi k «f» ée^üdadá qite se 
inició en la noche del 15 de Enero de 1875, al rededor de cuyo baluarte 
levantado contra la usurpación triun&nte y en cuyo seno encontraron (ranea 
acogida todas las aspiraciones patrióticas, todos los que deseaban el impe- 
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rio de la ley para la familia oriental; caído después en el error de la concilia- 
ción, de cuyo paso no supo aprovechar para salir triunfante con sus ideales: 
error lunentábie ptít tñéáií» éá má é partidb Oaití^tudoml &i 
sus brazos y llevaba en andas por la metrópoli uruguaya, haciénáEllD ^to- 
rear por el pueblo a aquel a quien hasta el día antes había execrado y ense- 
ñado a ese mismo pueblo a maldecir; así como vencidos después de la de- 
rt«t«a de la tricolor se aúnan k» dí^itiaitc» que lo^ fbtauriit úti fioái «ipita- 
ción que la felicidad de la patria, y se agigantan al caer; más rarde vencido 
de nuevo en el Quebracho, surge imponente, del polvo de su derrota mate- 
rial, di idicail niün&nte! 

El partido Constitucional, al clavar sus pendones en el Capitolio urur 
guayo, haciendo gobierno en estrecho connubio híbrido con aquel a quien 
hasta la víspera había combatido, eclipsa momentáneamente su aureola de 
prestigio: k ea^ (Sm inevitable, settrtpoiifilí ecMfiO hecho precursor del gran 
triunfo final. En la historia de la humanidad, todos los más grandes triun- 
fos de los pueblos los han engendrado la caída y la derrota! Del polvo de 
todas las derrotas del derecho contra el fraude, surge providencialmente 
tríun£uite d ideaU 

El hombre en I*: adversidad ve claro. Empieza d largo y prolongado 
período de poder absoluto, decorado con el antifiiz de la constitucionalidad 
y elecciones fraudulentas como transacción mal comprendida, pues con el 
mal no se debe nunca transigir. 

Durante esa larga noche de vergüenza, de humillación y oprobio, lar- 
go y prolongado período de decadencia, se formó en el país un nuevo cuer- 
po social que, en un, momento dado, como río que saliendo de so cauce se 
desborda, debía llevarse por delante cuanto a su paso se opusiera. Era la 
nueva generación que entraba a la arena del combate, después de haber 
presenciado luengos años el fruto que daban los partidos ya exhaustos, y 
ean cBradteos, eoiMértidés <m igofaSertios, ta&s ptopdiáiio <qité el del do- 
minio. £1 país fue convertido poco menos que en una estancia. El grupo 
domiiiante una agrupación feudal, y el pueblo una sociedad de ilotas, sin 
más deiechos que el de poder quejarse, y eso no siempre, sino por períodos 
intermitentes. 

Una gran cantidad de ciudadanos gobernados como les daba la gana 
por unos pocos hombres vivos. 

Fatalmente terminé su dtlo la filange imperante, pues todo ttene fin 
en la existencia, y sobre todo tratándose de lo que no es nattual, que por ser 
tal, sólo puede ser transitorio y breve. 

£1 titulado partido dominante, que sólo solía ser una fracción de par- 
tido, para sostenerse en ú poder iavemabá paHt &úási período dlectora! una 
nueva ley en la materia, sin más propósito que el de prolongar su efímera 
existencia. Así, periódicamente dejaba burladas las aspiraciones populares, 
a tal punto, que el pueblo, plenamente convencido del inevitable fraude, 
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no sólo abandonaba por completo las urnas electorales, sino que ni siquiera 
se inscribía en los registros cívicos. 

In^^adortt mnt^^ de antnnano oon ia impunidad para eome- 
ter sus fechGttía!$, liU que realizaban tranquilamente y sin más oposición que 
k pto^nta9-de lOf ^otpiadps inde|)endientes ^ la pasiva del partido blanco, el 
«(aáiea}llfettiid»aólif«i^^ momento, sin acertar, 

ante bs caídas periddicas» a tomar una poádón defínida. 

Cuando en medio de ese decaimiento moral y material se hablaba del 
porvenir de la Nación, todos los corazones patriotas dejaban de latir, los 
ÍÚk» callaban y el mayor de h^ émáiamis » apodeíal» ét mSm Uxt 
hombres que no intervenían en k política, pao que dcstaáaaií k felicidad 
de la patria. 

Los viejos moika desesperados de ver una solución patriótica: los 
adtdtos deckn que el pafr estaba petéMa, y k, jimnentud» esa podaos» &■ 
lange que sin pensarlo iba a ser el gran (actor, se dejaba invadir por eí 
decaimiento general. La desconfianza seguía aumentando, el Gobierno vi- 
vía poco menos que divorciado del pueblo, el oro abundaba y escaseaba a la 
vez, Y como ese vil metal eia el gran &ctor de tu s^b, pues «xlo se debía 
hacer a oro, resulta que no se hacía nada. 

-A fines de tu siglo, el que tenía una esterlina creía que tenía todo el 
país, que nada valía como su libra: así es que el oro todo lo despreciaba; y 
los valores, para entrar al movimiento eran aforados a precios tan ínfimos, 
que sólo producían desaliento aterrador en todos los hombres de iniciativa. 
¡Imperaba el agiotismo, cuya escuela, fundada por un hombre funesto, tan- 
tos piosáiros cted y tantos mdes éamé d p^. - 

-A fines de tu siglo, la República oriental estaba económicamente bajo 
la peor de las dictaduras : ¡la dictadura del orol Hago caso omiso de los 
Ministros de Hacienda infelices. - 

eí papel moneda no le quedaba al pah tais ^ona que el de poneise a oto. 
^o lo crees tú así? 

'% no niego ni afinuG eñ dbsdíato. WÍ fsfd momét, yimwáw&tSs- 
trado como lo fiie después de tu época, vino a probar que sólo a él le era 
kctible hacer marchar a ese pobre Lázaro. 

Si vosotros hubierais puesto el papel moneda en buenas manos, el 
Bana> Nvdoiial bi^btk siáo k gran palanca dd movimioito del país; pero 
^ fittieo&efffiaid^o al calor de una operactón oigahizada sólo y única' 
mente para enriquecerá sus iniciadores (9). 

Se derramó el dinero en dádivas, propaganda y compra de propagan- 
(k. ^at uAiá v^ikdaa bátída al capital nacional peqoeilo, a ese fruto de 
tantos ahorros y privaciones. 

Los fundadores, que bien pudieron llamarse fundidores, empezaron 
por repartirse millones del capital invertido en caja por los accionistas, a 
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títulos de primas y el gobierno prohijó la gran manotada, pues ^ vislumbió 
paia sí también la gran tajada. 

Un Banco que nacía bajo tales auspicios, no podía vivir. Su muer- 
te era inevitable. Si en vez de ser el capital ilusorio importado del otro 
lado del Río de la Plata, hubiera dejado hacerse al capital nacional, sin 
la intervención de la mano muerta del Gobierno, poniéndose al frente 
de la nueva institución personas ét te&ítmÁñi. ecnnpecito^> at»M«bd 
y honradez; si no hubiera primado el estrecho atavismo del círculo po- 
lítico al cual se subordinaron todos los intereses del país y naufragaban 
así, desgraciadamente, las más risueñas esperanzas, no hay la menor 
duda de <(ue til ú gian fittetm se huyieea hédití aentir, ni d Bauuss se 

hubiera hundido, desacreditando la carta fiduciaria, anastrando al país 
a la bancarrota y aplazando diez años más el punto inidal del renaci- 
miencd nadonal. 

-¿Entonces, pt^unté, más taide volvióse a b tentativa de la funda- 
ción de un Banco a papel? 

-Efeaivamente, respondió Horacio, interviníoido de nuevo en la con- 
versación. 

Durante la década que sucedió al gran fracaso, el país exportó en 
productos ciento cincuenta millones de pesos más de lo que importó en 
artículos para el consumo; la colonización fue gradualmente avanzando en 
todos los DiqptnainenGosi a tal puntoi que la agtioiltuni, a cuyo cultivo 
habíanse destinado unas doscientas mil hectáreas, al concluir: el gran crack, 
diez años más tarde, las hectáreas de campo entregadas a la labranza llega- 
ban a la gran cifra de un millón y quinientas iñil. 

En el país había plétora de bienestar, pero el medio circulante era una 
necesidad imperiosa. La fundación de una gran institución bancaria, basa- 
da en el elemento económico del pueblo, y secundada y apoyada por todo 
el capital nacional y extranjero,' se imponía por la ñierza de la exuberante 
vitalidad del País; y, en efecto, al producirse el gran movimiento, así suce- 
dió. En pos de la gran evolución vino el Banco a p^>el, como áedais en tu 
época, y con base a metálico. 

-Entonces coiñesct^ ú ú pupA eta inconvertible, le hab^, pasado al 
nuevo Banco lo que íes aconteció a los demás Bancos emisores de mí época. 
Recordé en primera línea el Banco Mauá, que facilitó su papel moneda 
abriendo crédito a todo el mundo, alentando todas las iniciativas, y con 
mfo dinero se impttovísó la eeiasiniGsáón de la ciudad nueto, ésMle k eille 
Cindadela hasta la calle del Yí, y cuyo papel se lo llevaban a convertir arran- 
cándole el oro, dejándole sin encaje y conduciéndolo a las puertas de la 
quiebra; pues es natural y lógico que iUi Báii£ó^i|Ée>fiuáBxe tunero y pueda 
emitir doble en papel moneda de]s^c^ tieiiesdbe(P^pÍE|leQi metálico, 
ese Banco, si quería ser liberal, oomo se entcndÉi tú. mi i^Mca, tenb que 
fundirse forzosamente. 
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la desgraciada edad en que te tocó vivir, fiietoti los que más gritaron contra 
él cuando le hubieron sacado la sangre, que, amasada con oro, tenía en sus 
cajas. Todos gritaban a una: a la, horca! a la liquidación! a la quiebra! a los 
tribunales! y el hombre que hasta el día anterior había sido el verdadero 
protector de los elementos de progreso, fiie conducido a la quiebra. Cuán- 
tos se quedaron con su oro? y del papel, que, clausurada la institución, se 
compraba a vil predo, sé útnieeeíti para caxicdar ks éewéwi mu d 
Banco habían contraído hipotecando sus propiedades y ootistn^endo sun- 
motos edificios, palacios y parques! 

¡Esa era la honradez de tu época! exclamó Orestes. Por esa misma 
smM é^iúettm todos los BaaoM qoisieioii ser liberales, y d capital 
quedó escamado, y la usura íúis dctetifieDada y humillante invadió y do- 
minó el campo de acción! 

-Efectivamente, repuse, recuerdo que en mi época sólo se daba dineto 
al 12 y 15 por ciento en la ciudad, avaluando por 10 lo que valía 100 y más 
adn; descontando intereses y agregando todavía la cláusula infame de la 
retrovenu! ¡Invento de la usura para deqMjar a mansalva! £1 desgraciado 
deudor debía pasar por toda dase de humilladones. 

£1 capital fue el tirano de ese período. Al de^raciado que había hipO' 
tecado lo que le costó mil, por sesenta o setenta, y al vencimiento no podía 
cancelar, se le ejecutaba despiadadamente llevándole ante la cara Justicia de 
»«'^0oi^en éonée, entre costas yeesees, se reparan k» cumies la propie- 
dad, como los fariseos se repartieron la túnica de Cristo! 

-Vejado, explotado, escarnecido el deudor; despojado inicuamente de 
todo, aún llevaba a cuestas el sambenito de pillo! ¡Esa era la justicia infimie 

Si el capital obraba como colocación en la campaña, el interés era 
mayor aún: no bajaba del 1 5 al 18 %; y como gracias a los desgobiernos de 
esa edad desgraciada, el agricultor estaba o>ndenado a la ruina, era imposi- 
ble hacer agricultura pagando semi^iblüSs usuras. 

-Luego, si el sistema de Bancos a papel era imposible, si la justicia era 
tan cara, si la agricultura era impracticable, ¿qué habríais hecho vosotros 
para ismíbkito todo, para meforar d país? (stduanáé. 

-Nosotros, dijo Horacio, habríamos obrado diversamente de lo que 
obraron los hombres de principios del siglo XX, pues no tenemos nada que 
ver con su período evolutivo, ni con sus grandes errores, en los que tam- 
bién incurrieKoit y m po#i tmsim 4e ¡ñi@dE», ésM l(iie ]m g»tndes 
evoluciones nunca se producen de gplpe, sino lentamente; pero no es me- 
nos derto que imprimieron la marcha al país, y éste, libre de ataduras, se 
encaminó por el sendero que al fín había de conducirlo a sus destinos. 

Tanto bal^ de ir d cántaio al v^m^ «pie al fin habría de rompersd 
eafidamó. A4 fu4 en efixto. 



-Por última vez los usurpadores del sufragio popular intentaron sus 
maniobras maquiavélicas, pero estaba escrito que la chaqueta había de 
triunfar sobre la levita, cumpliéndose la ley evolutiva; pues así como la 
kv^hsMí tituníkdo del lüpm yé^nm ve^dcá ^d/Mpá^ú. fi» d poder 
debía volver a las manos del pueblo, de donde sólo pudo sacarlo la obce- 
cación de los partidos políticos denominados blanco y colorado, que 
durante largos años liiantuvieron en armas y en Meca luiáiá a la Emilia 
oriental. 

Cansado, pues, el pueblo de ser bestia de carga, se opone al triunfo 
del fraude; las circunstancias forman los hombres dirigentes, y surgen ca- 
racteres abnegados y patriotas. 

-La unión nacional se levanta imponente a todo el país, y en diet^llas^ 
una liga patriótica de más de cien mil ciudadanos se impone a los avances 
de los usurpadores. 

-El libre suÜagjíd imfyeia al Bn. La ciudadanía obligatoria es solicitada 
en masa por la población extranjera, que realiza con ese atrevido paso la 
consolidación de la paz de la República. £1 sol de la patria brilla en todo su 
esplendor en nuestro hermoso cielo, y una nueva era de prosperidad surge 
como por encanto. 

Ese período establece en la historia del engrandecimiento nacional el 
primer jalón de la gran vía que desde entonces recorrió el país, si bien más 
tarde hubo sus caídas e intermitencias; pero el gran impulso habk sido 
dado y no había poder humano que pudiera detenerlo. 

Ninguna de las grandes conquistas que lentamente ha realizado la 
humanidad desde los más remotos tiempos, se ha perdido: podrán las reac- 
ciones violentas de la ignoranda arrasarlo todo, peto sus triunfos serán 
siempre transitorios; serenado el horizonte, brilla aún más en el cielo, des- 
pués de la oscura noche del error, el astro de la verdad que conduce a la 
humanidad a la senda del Progreso. 

Un gran Banco Nacional (ue la piimeea etapa, pties el drédito debía 
hacer, como hizo, en efecto, extraordinarios prodigios. 

£1 Banco Nacional fundóse a principios del siglo XX, con el capital 
del país; todas las clases socidesi fueron accionistas y todo$ obtuvieron giati' 
des resultados. 

Fundado sobre tales bases teniendo el apoyo de la nación, no podía 
menos que realizar notables mejoras, propendiendo vigorosamente al desa- 
rrollo «te la ptoduodén nacional y engrandecímienro de ta patria. 

-¿Y con qu¿ capital fundasteis el Banco? pregunté. 

-Con veinte millones de pesos oro lo fundaron, respondió un interlo- 
cutor. 

"¿IT toio d eapiéal üoe dd faeMi^ 

-Es verdad. Durante el período dleietraimiento el pueblo, fue acu- 
mulando ahorros, como los había acumulado antes de la conciliación 
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del 87, ahorros que entonces se los evaporaron las sociedades anóni- 
mas, sin pie ni cabeza muchas de ellas, sin sentido práctico ni común 
las más. 

En d período de renacimiento nacional que se inicia, puede decirse, 
al nacer el siglo XX, con la victoria de la democracia triunfante en todo el 
país, sin odios ni rencores para los vencidos, que, convencidos de su error, 
concluyen por ñaternizar con los vencedores, mtíSutá&Isdo todos y aunan- 
do sus esfuerzos para realizar el engrandecimiento nacional, la idea de la 
fundación de un gran Banco está en la mente y en el corazón de todos: el 
pa£s neóésttaba, después del empuje moral, el material, y con las ñierzás 
numerosas diseminadas en los pequeños capitalistas de todas las esferas 
sociales, se fundó, bajo la egida del decreto libetal dado por el Gobierno, 
para concurrir a su vez a tan patriótico fm. 

El Banco Nachnal Orírntal ñit fundado con 20 millones de pesos 
oro, quedando Ocultado para emitir 40 millones de pesos papel. 

El Gobierno fcicultó ni Banco para que invirtiera su capital en la ad- 
quisición de bailas de plata y acuñar 4ü millones de pesos, que tendrían 
fiierza legal y ettculstoriá en todo el pafs, 4o8 que «jtndaFlán de reserva 
permanente para convertir los 40 millones de papel moneda. 

£1 oro no hacía falta, pues sobraba, desde que la exportación anual 
excedía en muchos millones a la importación. 

£1 Banco se obligaba a fiidlitar d capital de que disponía a razón del 
6% anual y a largos plazos. 

Fundó sucursales en todas las villas y pueblos de la República, y a su 
impulso generador surgió la colonización espontánea en codo el país. Las 
notas bancarias, desde entonces fueron la única moneda circulante en todo 
el territorio nacional. 

Todo aquel que quería convertirlas se presentaba al Banco o a las 
meütsaiéíi y ^oei^ ^laia decdva. 

Las oficinas públicas sólo recibían notas bancarias y plata; el oro no 
tenía ya cui'so en el país y la plata no sufría descuento alguno. 

-En ios primeros tiempos alguno que otro fue a cambiar sus notas; 
pero al año, cuando el pueblo ten&t plata, iba a las oficinas del Banco en 
busca de papel. 

Tal era la gran confianza que llegó a inspirar ese coloso, cuyas raíces 
«ááÉbiSñ fitfiliiracHits «¡n & íí&B»-ét h jióblacidh. 

La liquidación del BÉneo Hipotecario, momÜcaido bajo el peso de 
una masa de valores que no supo liquidar a tiempo, pasó a formar una 
sección del gran Banco Nacional, librándose el Gobierno del peso del ser- 
iÉáo ileloá cuaacro ttíi&Hres éfedeuiát^tiec^ susostenimienro, cuando 
le aplicó el arponazo al declararlo independiente. 

El mismo gran Banco Nacional quedó facultado para emitir notas 
hipotecarias con el interés del 3% anual, desde uno a diez pesos. 
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Esa fue la verdadera caja de ahorros popular: había que hacer de este 
país un país económico, y sólo así sería ahorrativo, virtuoso y fuerte. 

Los gobiernos anteriores sólo sabían fomentar el juego de la lotería, 
que era la ntíná dé vséós. 

El Banco facilitaba ia$)n&IÍS hipotecarias al 5 % de interés anual, y se 
colocaban a 10, 20 y 30 años de plazo. Del 5 % el Banco retenía el 1/2 % 
para su comisión, y el 4 1/2 % restante era destinado como premios de 10, 
20, SO, 100 y 1,000 pesos, trimestralmente, sorteándose entre los tenedo- 
res de esos valores. 

Ai pueblo, que, acostumbrado a jugar, no se le podía sacar el vicio de 
la n<3dié á lá mthati, se íe dc^ába seguir jugai^littiKgílesgar su capttál. tst 
sección hipotecaria, a los cinco años de fundad ^bfi^ánitítlo por más de 
cien millones de cédulas fraccionarias perfectamente bien garantidas, sien- 
do el gran papel de circulación, que adquirían, no sólo todos los habitantes 
del, país, sino k>s aigendnos, par^iuqros ylns^eKO. 

A los diez anos de fundada esta sección, hac^ trimesttalmeate sorteos 
por más de cien mil pesos! 

El Banco Nacional no tenía más obligación que destinar el 20 % de 
sus utílidades á k adqiúádón de metilico para aumentar su encaje, au* 
mentando a la vez en igual proporción su emisión fiduciaria. 

El 80 % de las utilidades se repartía entre los accionistas como divi- 
dendo: entre el pueblo. 

A los veinte años el capital del Banco se había doblado. Tenía 80 
•millones de papel en circulación e igual encaje de plata acuñada. 

£1 impulso que recibió el país con tan benéfica institución fue, como 
ya lo he d^ébo, ta^ielfa ahgtdár del renacimiento de nuestra nacionalidad. 

El Ministro Fierro proyecta el gran puerto del Sud, ensanche y embe- 
llecimiento de la ciudad, obras que realiza enseguida la sociedad Fomento 
Criollo, cuyos detalles ya conoces. 

La campaña resucita bajo la iniciativa dcí it|iid genio cr^ulor, la colo^ 
nización surge a su impulso en todos los ámbitos del país. A imitación de 
los antiguos colonizadores, y teniendo bien presente la importancia econó- 
mica de ios 1080 kilómetros de vía fluvial que tiene el país sobre el Océano, 
el Plata y el Uruguay, presenta su gran proyecto de colonización fluvial. De 
la expansión de esas colonias se propaga el fomento en todo el país. 

En dos años, 170 colonias nuevas pueblan las riberas de 108 ríos 
ÍDilKñKbs y ks del Obéano. 

En tu edad se empleaban sendos miles de pesos en sostener institutos 
y escuelas en donde se formaban inútiles: un barniz superficial y en el fon- 
do nada práctico. Una generación de pedantes! 

Y no hablemosi^ la edues^Ón de b ma^ educad&n Meal, fiiba, sin 
fundamento, que a lo tínico que conducía era a producir un desequilibrio 
en la sociedad. Ninguna hija de pobre, con un poco de barniz de sabiduría 
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hilis^i eVi tsi épodí Goasenth. e6 láinse con un pobre trabajador, fíieta 
facial zapatero, carpintero, mecánico, herrero, albañil o peón. etc. 

¡No falcaba más! exclamarían los padres a su vez míseros trabajadores; 
no faltaría más que después de haberla educado y saber cantas cosas útiles, 
como, por efetnj^o, cuetos huesos úem'á <!mip& Intmano, física, quími- 
CSi botánica, etc., la casemos con un pobre trabajador como nosotros, con- 
denado a vivir de su trabajo y obligándola a ella, toda una señorita, a traba- 
jar para ayudarle a compartir la pesada carga de la lucha por vivir! 

Había que reservar a la niña para un señorito, aunque fuera un holga- 
zán desnivelado, sociaimente hablando, y que por haber leído algo, ya se creía 
él también un sabio. Y la niña no se casaba y el desnivel social se producía, y 
la base de la discdudón de la fiunilia tomaba cuerpo cada dfa más. 

Los usos, las costumbres, la ambición y las necesidades lo imponían. 
Mientras tanto, la muchacha no sabía ni poner la olla al fuego, ni menos 
hacer un pucheiete; no sabía coser ni menos remendar; no cenia noticias y 
ni sáyfoo&mo se manchaba una casi; nt^ Sibil ni fmp«^ ni tenk 

embutida, en su supina ciencia, la suficiente resignación para unirse a un 
buen hombre trabajador y ser para él una útil y excelente compañera. ¡Y 
criticabais d sistema clerical que enseñaba a rezar! Seamos francos, amigo 
mío; entre enseñar a rezar y llenar a la joven intel^enda con un cúmulo de 
pedanterías, prefiero yo de los dos males el menor. 

Rodolfo Fierro instituye las escuelas agronómicas en codo el país. En 
Nfontevideo tsaÚmi mmí.y una en dtda eabéza dé kii dliSí f <>eb&l]í«í- 

partamentos de campaña. 

Desde ese día quedan echados los cimientos de la reconstrucción na- 
cional. 

StidSeetOi onpd^eon ifosdentosniH hS&netros superfíciates <fe te- 
rritorio y cuya población no alcanzaba ni a tres cuartos de un millón de 
habitantes, cuyas rentas eran extraordinarias, con una producción nacional 
exuberante, desierta la campaña, tierras fértiles complecamente abandona- 
das, en las que podían vivir holgadamoite muchos millones de habitantes 
en medio del más completo y feliz bienestar presenté» amplio escenario 
para aquella creadora mente. 

En menos de seis meses quedan instituidos y funcionando los veinti- 
dós institutos agronómicos, en donde el hijo del pobre va a aprender ima 
profesión para ser útil al desenvolvimiento de la riqueza nacional, una edu- 
cación práctica. 

•¿La Universidad de la República que^ tlnisinadbdunane un tusno! 

A los dos años funcionaban ya cuarenta y cinco escuelas agronómicas, 
y una década después no había pueblo en la República que no tuviera su 
instituto agronómico. 

La igiaameii^^iimm pos de ese pedoáa fubeoaafiK^ Mi^essí a 
leoo^ é abultante hm> que peoéa^aem ea d país tan nobles ínsdtuciones. 
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Y sin embargo, en la edad en que tú viviste, teniendo una entrada 
anual de más de diez ]r«tás inilloiles de pesos, de los cuales una gran parte 
enui absorbidos por los pensionistas herederos de los que no habían hecho 
Qa<b en muchos casos o habían vivido a costa de la Nación, jubilados, 
vhiáax ttiitouiMf Y para variar el repertorio, h émmÉ^éÉ 

intlitues, 'féi»y^B^éái»1ál)iJ^^^ que lo único que reempla.- 

zaban eran los pesos del presupuesto, ascensos militares, fruto en la mayor 
parte de las dádivas de los nababs gobernantes de esa época, los cuales cuando 
no tenfon (Bisero a mano poia leparrir entre sus aUegados, derrochaban el 
porvenir regalando ascensos, por cuyo concepto se gastaba anualmente k 
bonita suma de un millón doscientos mil pesos! 

Aquello que vosotros llamabais impunemente Cuerpo Legislativo 
(uncioJum<to cü eüsado petatameme, eoa flagjüUite violación de lo que 
estatuía la carta fundamental, sistema ideado por Santos para mantener 
contentos a sus amigos, y repudiado por los que lo combatían, y que a su 
vez muchos de ellos trepados al poder por el mismo sistema por él inven- 
tado, encontraban muy cómodo y conveniente-. Cuerpo Legislativo en 
donde se perdía el tiempo en fútiles discusiones, convirtiendo más de 
una vez el sagrado recinto en punto de amena discusión, en donde el 
pueblo de la decadente del siglo XIX iba a pasar sus ratos de ocio, cuan- 
do alguna vez vibraba la palabra austera de algún contado ciudadano 
altivo! Y sin embargo, en tu edad, en medio de todo ese derroche no se 
podía sostener la escuela agronómica de loledo, que varios lustros per- 
maneció desierta» antés ípté la mano derrochadora del Estado invírdeta 
una pequeña parte de losÉneros del pueblo en el sostén de tan patriótica 
y noble como regeneradora institución! 

¡Y decían que se preocupaban del porvenir del país! de la instrucción 
y de su adefauito! ¡Y creaban dificultades a la a^ricultuia con iiftpueRos 
sobre los más indispensables instrumentos rurales! 

El funcionamiento de las escuelas agronómicas acelera el progreso del 
país a principios del siglo XX, cotiw d^ió habslb hedho awdio siglo an- 
tes, evitando el decaimiento material en que se encontraba nuestro país en 
el último tercio del siglo XIX. 

£1 estanciero, que así se llamaba al propietario de inmensas zonas de 
tmwnOi en (totide vívÉi pttttiaretdffiiente en medio de sus inmensos rebañt», 
sólo deseaba que sus hijos fueran doctores! 

¡Y qué satisfacción tener un hijo doctor! ¡Aunque fuera un burro! si 
bien siempre en tales casos resultaba un elemento nocivo a la masa social. 
¡Ay de los doctores sin dientda mendos en política! Más de una va fue- 
ron los peores enemigos de las democracias y el hijo o los hijos del estan- 
ciero iban a la capital a estudiar para doctores, para médicos o para cual- 
quier otra cosa, casi siempre menos para lo que debían servir y podrían 
ser driles un día. 
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Qaro está que ios hijos de los hombres ricos, destinados a heredar 
¿talmente cuannosas Sttmas, se^n las eM3§|^Éi é^&^ieeáhí^Spó- 

cas, en la mayor parte de los casos sólo se 0CU|xdWl de vivir cómodamente 
en la capital en medio de los placeres, derroduuido los dineros que el padre 

Focos I^ÉIÉMi sanOdi mudios Oraban a obtener un diploma allá a las 
cansadas, tanto como para que dejaran de fiecuentar la Universidad; y más 
de una vez la condescendencia laureó en a algún zopenco y dió título 
{Muatnatarsanos a más deunláfaiHi (l&i. Wxam idSadit que los más no 
ile^ban ni malamente al btflÉldbrato: venían hzúles y flítii^mpmmi j 
digo quedaban, pues la mayor parte de los hijos de estancieros ricos poco se 
preocupaban de volver a la estancia a fijar allí su residencia. Por otra parte, 
«pS su ambiente. HalÉA tejado d amyena vtdado de b eapl> 
tal; y los placeres en la juventud halagan. En la vejez prematura terminad 
hombre, víctima del abusó que de ellos ha hecho o sigue haciendo. 

Al morir el estanciero, el hijo o los hijos se dividan el patrimonio, 
nombraban a cualquier paisano de majfoidomo, y ellos s^uían en la du- 
dad haciendo la gran vidorria. 

Así concurrían los hombres dirigentes al desenvolvimiento de la ri- 
queza nadonal, al progreso y al fomento del país! 

Si hubiera habido en cada Departamento un instituto agronómico, 
sostenido simplemente con la suma que se pagaba por tener, por lo regular, 
en la Cámara y Senado unos r^iesentantes que, como a un incapaz, se le 
nombraban de ofido id puebio por los gpbiemos constitueiotudes de esa 
época, dejando gratuita y honoraria la representación nacional, con esa 
pequeña suma habría alcanzado para sostener un buen instituto en cada 
cabeza de Departamento, en donde el hijo del estanciero habría ido a reci- 
bir una educadón s^da y práctica a k vas; y d idlecimiento dd padre, d 

hijo, cumpliendo la verdadera misión dentro de las leyes evolutivas del 
progreso social, habría transformado d predio heredado, mejorándolo con 
arreglo y sujeción a ÍOS inér avanzados addahtos. 

El pobre, a su vez, recibiendo una educación práctica y de aplicación 
sencilla, en donde todo estaba por hacerse, habría encontrado fácil acomo- 
do en la dirección de la gran colonización que en pos de ese movimiento 
debía surgir, imponerse. 

Eso fue lo que previó, adelantándose a su época, el Ministro FietiQ^^a, 
él le debe el país, como ya te lo he dicho, el punto de arranque de su bienestar. 



Desgraciadamente hubo de echar mano de un nuevo impuesto, y digo 




peso de las caig^ que bs mdos gobiernos anteriores fe fad>ian edtado 
encuna. 



Ha habido en la vida períodos en que d addanto había que impenér- 
sdo a los pud>los, y aqud fiie uno de éUos. 
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Las mejoras que posteriormente stugienm pan el país, oompensaion 

attodos del pequeño sacrificio. 

Por otra parte, el estanciero era quien iba a ser directamente más be- 
neficiado, y justo era que él concurriera con una pequeña parte, ya que de 
todos los habitantes del país era él quien vivía más libre de cargas, pues al 
que poseía una legua de campo que valía 20 mil pesos, se le atoraba por 10 
mil y pagaba ó3 $ al año, inclusos las poblaciones y ganados que en la 
pKi{»íeáid padan y que estaban Ubres de todo impuesto. Fi^ba sobre 10, 
teniendo por valor de cincuenta. 

£1 empleado que g^ba 30 $ al mes, sin tener capital alguno, y con los 
cuales vivía, abonaba, por concqpto de impuestos directos e iiuUieaos, no menos 
de$ 120dafio^etdedi^n]isqiiedcsfiQdm4)iie|x^^ 

¡Y no tenía sobre qué caerse muerto! 

Creados los veintidós institutos agronómicos con atr^o a los más 
adelantados establecimientos de igual dase existentes en Europa; fíiñdado 

el gran Banco de emisión garantida con sucursales en todo el país; hacien- 
do préstamos a largos plazos y bajo interés; fundadas las colonias naciona- 
les en toda la vía ñuvial, y en las que el agricultor, en combinación con el 
Banco, dentro de breves alSos se bñdít dodio absdbto ddl inmttd>te, en d 
cual, con arreglo a la ley de colonización y fomento, debía plantar no me* 
nos de veinte olivos en proporción a cada hectárea que poseía, el Ministro 
Fierro presenta d proyecto de vialidad en toda la República, cuyas obras 
debeiiit iBónstliiii! los condenados a tiabajOS'pfibUedi; y sl «feetó se oiigani- 
zan las cárceles volantes, que van armando y desarmando, a medida que 
avanzan, en todo d país, los grupos de trabajadores forzados, vigilados por 
la tropa de Unea. 

¡Qué época la tuya, santo Dios! en que los l»ndidos y malhechores 
eran mantenidos a cuerpo de rey y sin hacer nada, a costa del pueblo hon- 
rado y trabajador, con derecho a recurrir a la prensa a quejarse cuando la 
eéonida que en la Penitendatfo se les sunünist»!btt m éia éet m vffséieíl 

Los trenes rundes datan de esa fech% d Dqtartamento de la Otpital es 
invadido por ellos. 

Es obra del Ministro Fierro, quien presentó a las Cámaras un proyec- 
to del^asigifinKb oMgÉR«i&<Íe5%^w 

que se lleven a cabo con sujeción a la red de ferrocarriles econdmieoi^ cuyo 
proyecto fiie unánimemente aprobado por la Asamblea. 

El capital inglés, que ha sido d impulsor de las grandes empresas en d 
Rfo de la Plata, autuptetamiñén fomentó y alimenolkf^fia de los süesxpss 

que saquearon el porvenir del país, a los que facilitó, por vía de empréstito, 
centenares de millones, sabiendo el mal uso que de ellos se iba a hacer; el 
capital inglés, que supo pulsar las opetÉÉOlM^e^ti&ñÉdtriiBigrádijll^^^^ 
de verdadero progreso, acude al llamado, y la casa, bancaria de Rodier Hnos. 
y Cia. se hace cargo de la operación. 

—180 — 



En los ferrocar^&st económicos del Departamento de la Capital se 
invierten veinte millones de pesos, y el Gobierno no tuvo que p:^ar ni un 
solo centavo por concepto de garantía, pues el primer año dió un dividen- 
do de 3 %, d s^undo d 7 %, y d tei!eii£e3^€ %, reservándose para divi- 
dendo el 7 %, pues a medida, que el movimiento crece y la renta aumenta, 
la Compañía tiene ei deber de rebajar las tari&s; así, abaratándolas, el trán- 
sito aumenta y la producción va creciendo, ei producto merma en el precio 
y el pueblo es el beneficiado. 

Ei máximum de lo que puede percibir la Em presa esd7 %deinterés| 
el mínimum el 3 % y está garantido por el Estado. 

DeqpNíiÉí de loi tteSüitados que se vieron y palparon, Paysandú, Cane- 
lones, Salto, y gradualmente todos los Departamentos, tuvieron los trenes 
rurales económicos. Una ley de gran importancia y suma trascendenda 
había sido dictada a pedido del Ministro de Fomento que la formuló. 

terreno psutoreo estaba oblíeado a 

abonar un adicional de 2 %o de Contribución Directa. 

Quedaban exceptuados del pago de ese impuesto los que probaran 
tsstttt bajo cultivo d, 12 % del terreno que poseían. 

El propietiUiil^dlinaiee^dilttpnnsto adicional de 12 %o, recibía en 
la Oficina de Impuestos Directos, en que efectuaba el pago, vales por igual 
valor del importe adicional que abonaba. Esos vales se recibían en pago de 
áibotes fhit^]frlbnSiEales, y parras, fbrmaxbsi»! las granjas de laseiscttdíu 
^ronómicas depanamcntales, con arreglo a los catálogos. 

Todo propietario tenía el deber de plantar en su terreno un árbol 
anualmente por cada hectárea que poseyera, hasta que probara que sus plan- 
ttes «stsikai m f^íopismáÓñ ée ^ Ébeli» por cada hectáit» qice {K>se£á. 

Las direcciones de las granjas de los institutos quedaban (acuitadas 
para hacer plantar los árboles que consideraran más convenientes a las tie- 
rras en que debían ser colocados, practicando previa y gratuiumente los 
análisis de días.- 

Los propietarios Eedbían, pues, gratuitamente de las gnnjas departa- 
mentales la canddad de árboles que se les obligaba a plantar. 

Todo d que infringía esta disposición y no justifícase haber plantado 
anualmente la cantidad de árboles prescrita, abonaba una multa de diez 
centésimos por cada árbol que dejaba de plantar 

lodo el producto de las multas, como el del impuesto del 2 %o de 
OcfOtlSbaiclóii DiHÉfSI. isi#^nal que se les impones los propietarios, era 
vertido anualmente en las arcas de la Direcdóii General de las Escudas 
Agronómicas. 

Los beneficios de esta ley fueron inmensos; la agricultura cundió en 
feeÉI id pÉÉ!^ ta éíHÉiliida sé^eotti^^lcMii» por eiiÉanea oi^^dalec^ia^ 

agtOpecuario, y como la cría de animales seleccionados había ¡do tomando 
inciemento, Éivorecida notablemente por d comercio dd ganado en pie 
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exportado al viejo mundo y a los grandes mercados consumidores de Río 
Janeiro, Pernambuco y Bahía y otras ciudades de importancia, gracias al 
nuevo tratado de comercio con el Brasil, resultó que los estancieros se dedi- 
caron en gnnde escala al piando dé arboledas, desde que haciéndolo obte- 
nían gratuitamente de las granjas departamentales las plantas que prescri- 
bía la ley, y si no lo hacían, por ejemplo, un estanciero que poseía 3,000 
hectáreas de campo, que, aforadas a 10 $ la cuadra, importaban 30,000 $, 
tiantin qoe abonar el 2 %o de adicional, es dedr, 60 pesos al año, o sino 
cultivar 360 hectáieas. 

Le convenís^ {mes, enttegar 360 cuadras a la agricultura, obteniendo 
ioseléátebeticiileio.y l:<Bdbir al año gratuitameúté cantidad dü árboles, que, 
con el andar del tiempo, le representarían una fortuna, proporcionándole 
buena renta. Aquel que no plantaba arboleda estaba obligado a constituir el 
área del 12 % de su propiedad en praderías forrajeras; estableciendo la 
mayor parte molinos de viento, pues recién en esa época se llegó a com- 
prender la importante influencia que ejercería eftla agricultura de nuestro 
país el aprovechamiento de una fuerza motriz que nun<a íaltá, como b fiie 
el viento. 

Excuso ébám que por me^ can sendlte m dbligaba a los poseédo>» 

res de tierras a plantar 20 millones de árboles anualmente, y que vistO el 
resultado práctico y convenientísimo de la operación, no sólo se conforma- 
ban con plantar lo que la ley imponía, sino que se excedían en mucho, 
provqféndose dedk8 <ien ki granjas de las eláiefets rurales, con arreglo a sus 
catálogos sumamente bajos; y al décimo año, según la estadística, resultó 
que se habían planudo en el primer decenio mil quinientos millones de 
éé^i» en todo d pi^. eaccéiibendo de ochenta mil hectáreas ks praderías 
formadas. 

No se detienen aquí las obras del Ministro Fierro, quien con sus vas- 
tas iniciativas se adelantó un siglo a la época (reparando a la vez las incurias 
del ^asid# an que debieron realizarse sus vasto» pkiiei, muchos de los 
cuales se completan ampliamente más taide por fitlta de población en d 
Río de la Plata en ese entonces. 

Los territorios de Misiones, Paraguay, Chaco, Solivia, esas inmensas 
zona^ mu poco menos que dedeno» poblados por elemento indígena, 
estatíonario, sin iniciativa y refractario al gran período evolutivo. 

Hoy, aquellos territorios se han convertido en pueblos numerosos, 
ricos, prósperos y llüínos dc^da. 

Entonces eran desiertos. 

Hoy son mercados tributarios: entonces nada les podíais mandar, pues 
de nada carecían, ni nada teníais. 

La Argentina, con su sistema de papd, os tenía aplastados, pues para 
su movimiento interno le propordonabá bendicíos tan grandes como eran 
para nuestro país aplastadores. 
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La Argentina, con sus productos similares a los nuestros, no podfa ser 
nuestro mercado: era más bien nuestra rival. 

Durante la gran crisis de fines del siglo XIX:, supo aprovechar el re- 
curso áé píffá memeda. 

De lo que íiie su caída transitoria, debido al abuso, surgió su gran 
prosperidad. El papel moneda, en eí mecanismo interno del país, prestó 
grandes servicios, y la República, en vez de pagar con oro los productos 
elaborados que ledbfo de Eampt» Jb» con. materia peima. El oro 
estaba de Más no hacía falta. 

La inmigración con el oro airo, y ei papel como Única moneda para 
las transacciones internas, al 300 y 400, no exportaba sus beneficios y aho- 
rros: concluía por arraigarse en el país, concurriendo así al gran desenvolvi- 
miento de la riqueza nacional surgiendo las industrias allí con arregló a sus 
necesidades, si bien se abusó del proteccionismo para favorecer a determi- 
nados iniciadores en perjuicio de la Comunidad. 

El gran Banco que a base metálica se fundó en nuestro país a princi* 
píos del siglo XX«' del que* ya te hablé. U^aba; pues; en el momento opor- 
tuno. 

El oro era un fioitanna inéál dd que se servian loi vmui^Bá pm 
amenazar con él la ruina del país, cuando los que lo tenían, salvQ tatas 
excepciones, eran los más grandes demoledores, los que ahorcaban toda ini- 
ciativa cobrando intereses usurarios, desprestigiando la propiedad para 
quedarse cott db! 

La Europa consumía nuestras lanas y cueros; Cuba y el Brasil nuestras 
carnes saladas; pero los productos agrícolas iban a aumentar de una manera 
éxtraoidinaría en los mercados europeos. 

Nuestra población era exigua aún, y con los mercados europeos no 
podíamos calcular para su consumo ventajoso. 

No quedaba más que una puerta abierta. 

A Fernando Fierro le la jg^briesi iaicMwa qws, Kenndaatde) 
armónicamente sus grandes proyectos, debía abrir amplio mercado a la 
producción agrícola nacional. 

El tratado libre de comercio entre los Estados Unidos del Brasil y la 
República Otientdí pvesenédo por él, se sanciona por el Cuerpo Legtskri- 
VO de ambos países, a principios del siglo XX. 

Por ese tratado, la República Oriental decreta el puerto franco, la 
libre entrada a los productos nacionales biatilfiros durante cincuenta stfteSi 
El Brasil decreta a su vez puerto franco y libre entrada a los productos 
naturales del Uruguay durante igual tiempo. 

Ambas partes contrauntes convienen en que mientras dure el trata- 
(fe, itftiguffit dé 4^ kaiii ccMeeatofles ^¡tides a tiaddn alguna. 

El Brasil, unas décadas más tarde, viola el tratado, y de ahí estalla la 
guerra entre ambas naciones, cuya guerra termina con la Confederación de 
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los Estados Unidos dd Río de la Plata» incoipocáadose. a ellos el Estado de 
Río Grande. 

La "^ñkriólia del Cietterail Maitcos Lavalleja pone fin a la guerra el año 
191S> después de la gloriosa batalla de Ibicuí. 

Excuso decirte la importancia que dió a nuestro país el tratado de 
libre cambio con el Brasil (11). 

Nuestras car»is» éanesdifis, i^imi 'Caj^ paiéaéÉB ^. pñw^ del siglo 
XX excedía en mucho al consumo del país, las frutas, procedentes de los 
inmensos bosques frutales que surgieron por todas partes, debido al gran 
plan de colonización y fundación de las escuelas agronómicas; los olivares, 
con sus ricos pKidmmi fkahmcpmmupe^^ 

la producción nacional, la que encontró un mercado sin competencia, en 
un país cuyos productos eran completamente distintos del nuestro, no hi- 
riendo los inteiÉiSf áe foi pt<^iiiicietéti ipete úúittí&sáhiÉtAm, f&ama- 
trando ambos pibes sumamente conveniente el libre c3uid>io de sus pro* 
ductos. 

£1 impuesto del 2 %o de Contribución DirecC^ que hasta los estan- 
cieros más tétíecmim íue con mntiieeintptíméo em hi/átíñ&i- 
dón de la propiedad rural el mejoramiento de los precios de sus productos. 

¡Qué época de prosperidad, amigo mío! Aquélla fue la edad de oro 
que vislumbraron los habitantes del Uruguay, después de la tremenda caída 
del último tercio dd s^o XDC. 

Acabábamos de llegar en un pequeño tren rural, movido por el aire 
comprimido, a la cumbre de la cordillera que se denomina aún "Punta de 
la Ballena". A nuestras plantas se destacaba imponente la conocida antigua- 
mente por "Laguna del §ii&&t. 

Eran tan infelices ttis coetáneos, que lo mismo llamaban l^na a un 
charco que a un l^o. 

El "Lago de las Camelias", que así se le llama ahora, mide tres leguas 
de longitud por una y media de latitud. 

Está circundado de hermosas villas, plantíos es{déiididos, y millares 
de palacios lo flanquean. 

El iágeaíeto AiistSbulo Pena fue <^lea teíMá d psaki&aaí Mm 
navegación, poniéndolo en contacto con el Oc4lR9^9><^f nae^P^euSCS^ 
que abrió desde la barra dos kilómetros al Oeste en tierra firme. 

Desde ese día la antigua Laguna del Sauce fiie convertida en tmo de 
los más deliciosos y amenos tecxeos de codos los que el genio humano ideó 
y realizó en nuestro país. 

£1 valle del "Pan de Azüpu^ se exteiid^ a nuestras plantas, empezan- 
do allí en iontsaiansa, en émde é hep di arroyo serpentea y el 
valle se dilata. 

Avanzábamos lentamente. Fbnty reanudó su tÜscuiso. 

Los demás callábamos. 
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-Una de las iniciativas de Fierro fue la asociación de empleados, que él 
concibió y llevó a la práctica, concurriendo al bienestar de muchos miles de 
individuos y al progreso nadonaL 

De su época datan con rumbos fijos las asociaciones de empleados. 

El Gobierno, por una ley especial, asigna la suma de veinte mil pesos 
a la asociación cooperativa más numerosa que se dedique a la explotación 
forestal. Esa suma se entregaría a la asociación que a los diez años de funda- 
da probara haber invertido en la plantación de montes el capital social. 

Un mes después de decretada la ley, se forma en Montevideo una 
sociedad de dependientes de los distintos gremios, compuesta de mil indi- 
viduos. 

Propósito de la asociación: formar bosques forestales; cuota de entra' 
da, diez pesos; cuota mensual que debían abonar los socios, cincuenta cen- 
tésimos. La Sociedad admitía nuevos socios, los que debían durante el año 
{tt(Sini»»iut solicitudes éi^%n®tisd odine &3tSh 

Sólo se admitían los socios nuevos el Ito de Eoem de cada afio, pata 
cuyo efecto se realizaba una fiesta en el gremio. 

El tiempo dé h duradón de la ¡Stx^nM era de quhiee áfíos. Los hue- 
vos socios serían admitidos periódicamente, como he dicho, al principio 
de cada año, y durante los primeros diez años. Al fin de cada año cada socio 
recibía, por las cuotas pagadas, una acción que representaba la suma entre- 
gada, apedHeaiido la serie a que perteneda, pues cada uno de los diez años 
de admisión de socios representaba una serie. 

Ijis utilidades se repartían en proporción a la antigüedad de las acciones. 

Al décimo año quedaba cerrada la admisión de socios y cinco años 
despoá» se Ikpiidaba la Sodedad. 

La primera de estas agrupadoñes llegó a reuniral dédmo afio, 32,524 
dependientes y empleados. 

Durante los quince años de su fundación percibió, por cobro de 
cuotas mensuales, más de un millón de pesos, fruto del ahorro de los 
empleados. 

A los quince años, al liquidarse la Sociedad, de cuyo seno surgieron 
centenares de igual género, ésta poseía los siguientes bienes: 
17,000 hectáreas; de las cuales: 

1 1 ,000 hectáreas conKniendo cinco millones de árboles forestales, 

maderables. 

%<QOQ béetíieas commiaido tres millones áe^iinasy iaticet. 

1,500 hectáreas conteniendo seiscientos mil árboles jEhitales. 2,500 
hectáreas conteniendo doscientos cincuenta mil olivos. 

La propiedad redituaba en esa fecha, por frutos y maderas, no menos 
de cuatrocientos mil pesos anuales. 

El valor de los inmuebles estaba representado en la siguioite escala: 
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Las tierras habían costado, término medio, 20 $ la hectárea; pero 
pasados tantos años, debido al aumento progré&ivo y natural de la propie- 
dad, al IS^^ñ» de establecida la Sociedad, FKiütó que bs 17,000 hectáreas 
de campo valÍ9R 09 $ la hectárea, o sean $1.020,000 

5 millones <fe árboles forestales de 3 a 13 años, c/u aforado a $ 1 
$ 5.000,000 

$:V0^m^éesmsBfT^am^ de ^;ual eda4d^ada!S« S@ centésimos 

c/u 

$ 1.500,000 

600,000 árboles frutales de igual edad, aforados a 50 centésimos c/u 
$ 300.000 

250,000 olivos en producción de 8 a 18 afios, pues los primeios que 
se plantaron estaban en tercer año, a 3 $ c/u 
$ 750,000 

Total 
$ 8.570,000 

Cuatro millones seiscientos diez mil pesos de utilidad se hahian re- 
partido ya por dividendos. 

£1 capital empleado había sido devuelto cuadruplicado del 7o al 15° 

año püüF pnidaGü) de ^pmmfaaásmi. 

Los empleados, primeros fundadores, que en 1 5 años habían abona- 
do 100$ por cuotas de 50 centésimos mensuales y cuota de entrada, reem- 
bolsaron, solamente por dividendo, OCHO veces el capital vertido; y al 
Üquidarse la Socwdad, su aedón les representaba una veidadeia fenuna! 
Tbdos los socios resultaron riquísimos. 

Las sociedades cooperativas de empleados y dependientes de todos 
los gremios surgieron eil todo el país; no hubo pudblo déla Repiiblica en el 
que no se o^nizara alguna asociación con idéntico fm. 

Excuso explicarte cuánto concurrieron al engrandecimiento del país 
y al fomento nacional tan útiles instituciones. 

El ahorro lite siempre lá base de la íbmina y engtandedmíento de los 
pueblos. 

£1 ahorro enseñó al hombre a pensar en. el incierto mañana, y por lo 
tanto a prever. 

De aquella edad de vetdadeio cÉÉscimient» suigen las escudas tisdu»- 

trialcs en el país, y Montevideo es la primeia Capital de Sud-América que 
instituye escuelas de cocineras y sirvientas, dando así una enseñanza prácti- 
ca y útil a mucho elemento femenil que, dedicándose a la costura solamen- 
te, abarataba el trabajo a medida que los brazos abundaban, y era tai el des- 
nivel, que una joven, buena sirvienta, ganaba de 14 a 16 $ mensuales y de 
18 a 20 una buena cocinera, bien mantenida, y aún así no se encontraban, 
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pues eran esÉísxs¡ fiáiiientias tina jtwen cosM de k mañana a la noche pan 
comer un miserable piicherere! 

Las escuelas de cocineras / sirvientas mejoraron el servicio y contri- 
buyeron al aumento de los precios de las manufacturas del país. 

£1 hombte debe trabajar 7 le es indispensable una ocupación durante 
ia virilidad. 

La sociedad d^ió siempre castigar al vagabtmdo de profesión al ebrio 
y al holgazán. 

Acabábanlos de descender del hipogrifo aéreo tomado en el 1^ de 

las Camelias. 

-Hemos llegadb, díjome Foniy. -¿Á dónde? pregunté. 

-A la dudad de PiiMpoll^ qtxe pR»nie£t bacené vfóf Wti ¡Sema, ym 
anteriormente, al oír citar ese nombre, habíale preguntado a Horacio si 
tenía algo que ver con una localidad a la que un fomeniista de mi época 
había bautizado con ese nombre, algo petulante, pues pretendía con ello 
pmpttxar su memoria. 

-¿Y dónde nos encontramos? 

-£n la £dda Norte del Cerro de Pan de Azúcar, contestó dulcemente 
Rosalba. 

-Y la dudad Piríápolis, que acabas de nombrar, preguncé a Fbnty, 

^'dónde se encuentra? 

-Al Sud, entre el cerro y el mar, respondió Horacio. 

-EntoueQ m íss^ Stét: d ideal del %inetttísta dé siglo }QX a 
realizarse, se hizo doiie la sublime utópiit del soñador. 

-Efectivamente, respondióme mi amigo. 

Yo creía soñar. Aquella ciudad Piriápolis, que había oído mencionar 
eñ distintas oeanónes, ata efectivamente fruto de mi siglo, carne de mi 
carne, idea de mis ideas! 

Recordé las acerbas críticas que se hacían al hombre atrevido, cuando 
en medio del mayor de los decaimientos el país tendía más a despoblarse 
que a poblarse; en aquella época desgraciada en que tO^ iflIÉitiva &A 
acribillada por la malevolente atmósfera de los inútiles y pequeños, que no 
sólo no concebían, pero ni siquiera comprendían los ideales de los que 
ad^i^mente y isih más punto dé apoyo, que su fe, ni mis íuena que sa 
voluntad, sin más aliento que su indomable perseverancia, se lanzaban ala 
ejecución de atrevidas empresas en un país en donde faltaba todo: capita- 
les, crédito, confianza en el porvenir, estabilidad política, gente dispuesta al 
tiábs^o» y pata colmo, sin pebláddii; jiiti desierto! Así ini^íiO> hs mtxy 
contados que osaban marchar addSf^^Éxse paso combatiendo la glacial 
índiferenda, eran a su vez combatidos por el indiferentismo imperante y el 
pesimismo petulante que reinaba en plena decadencia de ímáiávas, sin 
que ello obstara paca que dejaran de s^uir addante. firmes en sus oonvic- 
dones arraigadas en cálculos positivos, que no comprendían aquellos que, 
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por espÉiló Éeik^^eisa^ li^jéeinbat&ui, socavándoles d terroio j 

un día compadecerlos después de realizado di ideal ftaeaso; que, si no lo 
deseaban, a lo menos lo presencian y espi^ábui» lapodoando con el crite- 
rio con que se juzgaban éntolioe5l<Ks:liiÉBÍÍi^ 

¡PfriápolisI ¿Entonces no era aqudlo el sueño de una mente enfeiUl3> 
desvanecido como la nebia al sale, como se creyó en mi época? 

Aquella ciudad, que los que más benévolamente hablaban de ella 
calííícábanla de ciudad ilusoria, una químéñ, |»<]instl$ll@tn^ <^ 
ría de un villorrio, estaba allí ante mí vista, extendida voluptuosamente en 
el espléndido valle, llena de movimiento, llena de vida, y rebosando pro- 
greso! 

fOk jtsi^a hoRHoidí xstét&m. Aegai'» pero allby eomo \mí3^/mw^ 

res, tú penetras en. el fondo de las tinieblas; siguiendo la progresilS^íftmí* 
ca evolución te abres paso, y a tu vivificante luz resplandece k verdad, 
germinando a su influjo benéfico las ideas, como en el seno de la tierra el 
asno sobetano hace germinar la.<iíbtl simienos y los ideales de los hombres 
que pieman, obran y sienten, se abren camino, avanzando siempre, sobre- 
poniéndose á odas las barreras del eufemismo, y al fin vencen; cediendo 
ante la majestaosa e hnpoiKaite mav^ h.fáea f^sx&Rte de^tíiágv \s» pne^ 
juicios que un pasado de igoorandalia levantaib como iníianqueable ba- 
rrera al progreso humano! 

£1 hipogrifo alado de aluminio nos conducía suavemente a la 
cumbre. 

Inmensos bosques rodeaban la imponente montaña de Pan de Azú- 
car, cuyas faldas y laderas estaban matizadas de espléndidos palacios, cha- 
lets y casas veraniegas. Allí, en lontananza, surcaban por doquiera innu- 
m^á^ 'Éetitay&s de ferrocarriles (12) movidos por aire coi»|a&DÉll«i, 
arrastrando con la velocidad del rayo interminables filas de vagones car- 
gados de toda ciase de productos, todos y de todas partea convergían a la 
gran ciudad. 

-Estos ferrocarriles de poderosa resistencia y livianísimo peso, díjome 
Orestes, son construidos con "alumiantino", que es un metal diez veces 
más liviano que el fierro y veinte de más resistencia que el acero. De este 
ttiiiia»! «sn @»iMtniidas las univUa, es dedr, d rid sobre d cual recorte k 
máquina impulsora y sus vagones, cuyo rid único tiene apenas 20 centíme- 
tros de espesor, de manera que el planteamiento de una vía en estos tiem- 
pos y por este sistema, apenas cuesta la vigésima parte dd predo de antaño, 
másSflw tíene m euetttaque kimivía pernute k pendioife fc^^ 
%. Resulta, pues, que después del descubrimiento del "alumianIÉSSPp!» quC 
se debe al sabio Leonardo ¡atorre, una línea férrea cuesta una bicoca y SU 
movimiento una insignificancia, gracias al "acumulador de aire comprimi- 
do". Los trenes acumulan las fuerzas que van desarrollando para impulsar 
k marcha, salvo una insignificante pérdida; de manera que, puede dedtse, 
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si realmente no se ha llegado al movimiento continuo, a lo menos se está 
Oé^KUta^EL acumulador de aire comprimido fiie inventado por Alcibíades 
Mitn^ im^st^iú ét la íácultad del Chubut, en 2037. 

De pronto se detuvo el hipogriíb alado y descendimos. Estábamos en 
la cumbre de la montaña. 

¡Gnui Dios! ¡Cómo poáté ttSnspon^ir al papel cuanto vf en aquel 
BKMnoiteílMí fdlIlia» mi mano no alcanza a trazar «Ullfl- 

mente el grandioso panorama que onbarg^ba mi mente atónita ame tanta 
maravilla! 

Ifói caí de fod^ks, áando gradas a! Bet Supremo por el triunfo alcan- 
zado por la idea del hombre, idea que el Creador le inculcó, y que el hom- 
bre, mísero átomo, accionando hizo carne! 

Rosalba tendióme su blanca mano, ayudándome a levantar. 

J^oatf y Cuestes dirq;fantne sus a&bles y bondadosas miradas, emo- 
cionados al ver mi justa turbación. 

-Vamos, amigo mío, díjome Horacio, ten ánimo; comprendernos tu 
emoción y ella es justificada. Tü también, como los hombres de tu época, 
contagiado por el ambiente, dudare que algún día esto fuera lo que es, y 
ese pensamiento turba tu espíritu al ver tanta magnificencia. 

-No! respondí; no, amigos míos, yo nunca dudé del porvenir, aunque 
llegué a dudar, qué negarlo? del presente- digo, de aquel presente! 

-No era para menos, exclamó Orestes. Estábamos en la misma cum- 
bre de la montaña, en medio de una explanada de mds de cuarenta mil 
metros de superficie, toda cubierta de espléndido parque. En un costado 
denacábase el 'tSran Ob«»rvatotio Aictonóniíeo f^onal", d léíkdor del 
cual había imponentes y bellos edificios diseminados. 

En el centro del espacioso parque sui^ía majestuoso un templo de 
forma oaogonal, rodeado por grandiosas estatuas de pórfido, las que sosce- 
n&ii« bífárnéEt las 'veees ét cohimtias, el cechido que lo dreutidába^ cwfOs 

aiquit^bes eran de dorado meta! )' los plafones dé rico mármol esculturado, 
de inconcebible filigrana: representaban personajes y hechos históricos para 
mí desconocidos completamente, pues eran posteriores a mi época. 1^ 
oomisón, todo depódSdo pulido, era algo tan majestuoso, que no alcanza 
a concebir humana mente; la cúpula estaba cubierta de lapislázuli, mala- 
quita y ónbc rejo, y en d centro destacábase imponente la estatua de la 
FriiGeiiiiáid, toda de plata maciza ricamente dncelada y de quince metros 
de alto. 

Yo quedé atónito ante tanta maravilla. 

Avanzábamos lentamente en dirección al Sud, y poco habíamos anda- 
do, cuando estuvimos en It ptxse qne mira a ese#»iix^ en éandie^monce 
surge poco menos que perpendi<»larmente sobre el valle en cuya ladera 
nace la ciudad. 

-Aquello no era un sueño! ¡No! 



-¡Oh, amigos míos! dejad que estreche vuestras manos y me converjza 
de que esto que veo es realidad! No! no! yo no puedo creer! estoy soñando! 
exdaméiá gritos, como an hombre siibietsii^o per 

Mis buenos amigos comprendieron mi estado de exaltación en aquel 
momento y me rodearon, estrechando mis ízanos y prodigándome las más 
dulces^ y vistosas itasé^ 

Fonty, que ya preveiía d caso de antemano* había traído un fiiasquito 
de un líquido del que me suministró algunas gotas, y al poco rato mis 
nervios sobreexcitados se calmaron completamente y pudo el cuerpo vol- 
ver k calma a mi espirita. 

£1 semic&culo en Jornia de herradura con que rodean lÉSiifilSifigíiffillíS^ 
pintoresco val%4|pe presenta su parte abierta al mar y abarca una exten- 
sión de una ^ ancho por una y media de largo, hoy convertido en 
popuio^^t^ád, ytfOéM^'ip^'&miMéÉáBt^ y 
algunos años más tarde alcancé a ver cubierto de viñedos y olivares la falda 
del cerro y fondo del valle; siendo destinada a ciudad balnearia la parte que 
mira al mar besada por las tranquilas aguas; ciudad balnearia, trazada en- 
tonces por el agrimensor oriental Alfredo Lerena; cubierta de frondosos 
árboles la vasta playa, y plantadas con espléndidas arboledas sus amplias 
calles, avenidas, plazas y paseos; los bosques que formaban cuadro o marco 
a la proyectada dudad: de todo eso que habiÉ #É0, ^ p&oo é tM tissii 
existe. Jmws^^ civilizadora del tiempo lo ha ido cambiando todo. A nues- 
tros pies se extienden los viñedos añosos; numerosos chalets rodean las 
faldas de los cerros: palacetes encantadores, circundados de espléndidos 
pÉ^ñtíSf mcyis^iiapííites ñetéspe^man el ambiente qtiiéllttilk jr nos trae 
ej céfiro suave. 

Allá lejos, al fondo de la maciza población, las mansas y tranquilas 
aguas del grandioso puerto reflejan como plancha de metal bruñido los 
millares de nav» de toiéis áians^^ estadonad^^ 

El bullicio en las calles y avenidas es inmenso. ¡Cuánta vitalidad! £1 
movimiento de pueblo y vehículos es extraordinario. 

'Aquel edifído qiié'td v^alTf <!ñilÉ£xrilQ»dek^d^ díjomeOieste^ 
es el museo. Construcción majestuosa, de forma elíptica, surge imponente 
sobre un orden de veinticinco escalones que lo circundan: es la escalinata 
más majestuosa del mundo, una verdadera maravilla. Todos los escalones 
son de granito amarillo, pultdo, material único en su género y que se en- 
cuentra en las ricas canteras del Departamento de Maldonado. Su valor es 
incalculable. La construcción abarca una superficie de veinte mil metros 
cuadrados y está formada con bloques de mármol blanco, pulidos de am- 
bos ladosí íiBÉSS^rf ^i^^l^H^^tlei sobitepliestos los unos a los otros sin 
ninguna dasé lÍ6 llÍÍbs^iÉ> ejecutado con tanta maestría, que apenas, 
mirando los majestuosos muros muy de cerca, pueden percibirse las juntu- 
ia$ entre unos y otros bloques. Rodéanlo externamente ochena cariátides 



de mármol n^o pulido, de colosales dimensiones. Esa construcción pue- 
d(é dedísé una créaddn an^súca, nueva en su esdlo, severa, imponente, y de 
una esbeltez incomparable: es obra del eminente genio cisplatino Venancio 
Flores, de la Academia de esta ciudad, a la que ha rendido justo tñbiUD 
concibiendo y llevando a la práctica una verdadera maravilla. 

Mide setenta meoxs de alto, y las cariátides quelo#caiñém tíenen 
35 moros cada una y foeton ejecutadas por d escultor nadoiul Lucas 
Moreno. 

Un cornisón de siete metros de ancho remata este monumento: es de 
btono6 doiááo, eibia dd Den^io Aguíree^ y esiin repiesmtaáds en 
los bajos relieves los episodios de las dos grandes defensas nacionales: la 
epopeya de la Guerra Grande contra los seides dd titano Rosas; y Paysamíú 
indómito contra d enemigo invasor! 

Aquel otro edifidoque tú ves allí, soregó indicándome con la diestra 
una colosal construcción, es el Politécnico, todo revestido de mosaico y 
sostenido por 240 columnas de pórfido pulido; el salón central tiene ciento 
dncuenta menos de largo y alcanza a 1721 el número de estatuas con que 
interiormente está, puede decirse, revestido. Representan a los hombres de 
más ingenio de la humanidad que se han destacado en todas las tamas dd 
saber humano. 

-Y esa estnua que veo alU en la cumbre, en medio de hs «icrudjadas 
de todas las calles y avenidas, que surge imponente en el punto en donde 

parece ser el centro de la ciudad, ¿qué representa? pregunté. 

-£s un monumento levantado por una posteridad justiciera y patrió- 
éeá, m¡eff éSsiMe¡L «fe k ntal6iÉdten«e pnaasiMin de tu ép^s^ en k que 
hasta se le buscaban manchas al sol,- erigido a la memoria del generador 
indómito de k nadonalidad cispktina: representa al General Anigas en k 
bacdia dé ks F!edras. 

El monumento tiene 58 metros de alto; k base es de pórfido n^ro y 
rojo, el caballo de bronce, y la estatua de plata maciza. La gratitud nacio- 
nal, por iniciativa espontánea y popular, la inauguró en 2048. Es obra dd 
tiHSÉaéate^iíltelV ididciial Fulgencio Bauzá. El inmenso grupo de estittuas 
^lelp diaiadbl^ ili^asie. vqnesaita los generales, jefes y ciudadaflüwque 
con su espada, con su saber y con sacrifidos concurrieron eficazmente a k 
obra de la independencia nacional. 

El eóksd e£&b que td ves al oosculo kqnlerdo dd monumento, 
prosiguió diciendo, es d gran templo de k ciudad, erigido al Ser Supremo, 
el año 2039, por el ingeniero uruguayo Leandro Gómez. Abarca una ex- 
tensión de treinta mil metros cuadrados y está sostenido por 220 columnas 
de granito, ca<k una délas oaks mide 73 meeos éeútOt y fueron extraí- 
das de las canteras de Pan de Azúcar. La inmensa cúpula es de cobre dorado 
y de gran valor artístico, pues en la parte interior está toda cubierta de bajos 
relieves. 
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'El otro edificio, más allá en lontananza, revestido de cristales de mil 
colores, son las termas, y junto a éstas, aquel otro más alto y rodeado de 
grandes jardines y espléndidos parques, es el palacio municipal. 

'Al |iiie éá Qetm éálkvo, aqud edificio cuadrado y macizo, d^ome 
Fonty, es la escuela agronómica nacional. Esa construcción extensa que tú 
ves sobre aquel cerro, a la izquierda, y en medio de una floresta de olivares, 
es el hor&notrofío. 

Piriápolis tiene además una Academia de Bellas Artes, que es la se- 
gunda del Estado cisplatino; doce grandes Institutos de educación, una 
Facultad científica, veintitrés teatros y, dirigiendo la derecha hacia la falda 
de lat montaña, in^ctune d denominado teatro Cómico Piriapolitem^, 
el único en su género en todo el país: espléndida construcción de moles 
sillares, completamente abierto, construido en forma de herradura, circun- 
dado por un orden de veintisiete escalinatas, todas con asientos de mármol 
f mttoiúpaiádaá púa iNÉtuiÉÍi^ tspmaáá^ 

-¡Y aquel edtficl^ «jue se destaca en el pequefio cerro; en líente al 
"Teatro Cómico"? pregunté. . 

-Es el "Pasatiempo Ameno", en donde en las urdes de estío se reúne el 
pueblo. Ochenta mil palmeras lo circundan. Eso que tú ves en detiatlo ifil 
el "Teatro Alegre", en donde, sin salirse de los límites del buen gusto, sin 
recurrir al decadente realismo que en tu edad solía suministrarse a las men- 
tes estragadas» litiestfo pudblo, que rinde ferviéntis culto á lá tstéÚÉt y es 
admirador de lo bello y de lo bueno y agradable, encuentra amenidades 
para recrear su espíritu, o nutriéndolo cada vez más en las fuentes de la 
verdad y buen gusto, perfeccionándolo de día en día, alcanzando de esta 
manera d véfdadeiú sentímiento ideal éi li péi&ctibiUdad humana. 

La ciudad tiene, como todas las del Esudo cisplatino, un "Tesoro 
Edilicio", que invierte en premios y mejoras públicas, y anualmente destina 
veinticuatro mil Artigas para premiar las doce obras mejores de las que se 
pmettten a coticotso anml, y destinadas exdusivamente a ser represenca- 
áias en el "Teatro Alegre". 

En ese momento, por la amplia garganta que divide en su base el 
cerro en que nos encontrábamos, y el de los "Gigantes", que está enfrente, 
eáJÉtáim Ú espléndido valle, y con díeisiÉción al puerto, interminable 
convoyes de vagones. Aquello, si se me permite la frase, era un vomitar 
trenes sin acabar nunca: cientos y miles, y todos repletos de carga. 

•ion los piodutxosidberdes dd DépartameniQ^^ 
Orestes, contestando a la pregunta que adivinó iba a hacerle; unos condu- 
cen oro y plata, cobre, plomo y otros minerales. 

Las minas del Departamento son inagotables, prosiguió, y ya eran 
conocidas en tu ép^eá, íá hitítt mi^ (» peesdip&»tét días. 

Otros convoyes llevan pórfido, mármoles, alabastro, y no pocos van 
cargados de grandes bloques de "á^ta blanca", cuyas minas no distan mu- 
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cho de aquí y son de gran valor. Cientos y cientos de vagones van cargados 
de frutos del país, vinos, aceites, castañas, etc., y no pocos conducen car- 

tos de vagones van repletos de ganado. 

Yo estaba atónito ante tanta vitalidad. 

-Aquel arco colosal que tú ves al frente, y que puede decirse da entia- 
áa p&t di Mérte a Piriápoí^it» & el ^wó ée h iW", levantado en honor al 
General Marcos Lavalleja, vencedor de la batalla de Ibicuí en 1945. Tiene 
cuarenta y cinco metros de ancho y 76 de alto; en él están esculpidos en 
bajos relieves todas las figuras dé los insignes guerreros que tomaron parte 
en tan heroica acción. 

-Pero, ¿como puede haber surgido toda esta inmensa maravilla? excla- 
mé lleno de asombro; ¿y a qué se debe esta vitalidad? ¿qué causa la fomen- 
tó? ¿por qué razón y éAAéó a cuál poderosa aioción se fbcmó aquí esta gran 

A lo que respondió Tority, diciendo: 

-Los grandes guerreros, como los grandes genios; los populosos cen- 
tros, como d triunfo de ks grandes 'íáms y eoioi^aníento de los colosales 
progresos que han hecho avanzar al linaje humano, dependieron siempre 
de las circunstancias y sólo han surgido a la vida real cuando el medio 
ambiente les ha sido propicio. Una batalla revela un genio militar. En un 
período histórico sui^en de manera asombrosa eminentes estadistas y sa- 
bios, mientras que en d periodo mbs^uiente la esterilidad intelectual suele 
ser completa! 

El triunfo de una idea, que ha sido atrevidamente lanzada, algunas 
veces con un siglo de antidpación, germina en un segundo, irradiando al 
mundo, que atónito contempla el éxito. El tránsito continuado de una 
caravana por un sitio determinado, desierto hasta la víspera, hace surgir un 
viUorrkit; y áü la misiña mane^ ta «bofidanda de (Mroduétos de una tica 
zona concurriendo todos a un punto determinado, forman, unapípííelll- 
dad. Ahí tienes explicada la razón del inmenso centro que tii ves eáctendecse 
a nuestras plantas. 

En tu épocsi, PiiüpoHs foe m trkfoí pañ id fondada, su 'tí&áaé», ^ 

lumbrando el porvenir, diólc vida. Su idedlliolue un sueño quimérico, como 
se le juzgó en un principio, no: fié la dbrividencia del hombre, que en el 
arcano éA porvenir descubre la razón lógica de las cosas, y por eso (ue que, 
adelantándose a la acción del tiempo, predijo que de aquello surgiría esto! 

La iniciativa benéfica de sus inmensos plantíos fue desarrollando en 
el Departamento el amor a la agricultura; sus viñedos y olivares y bosques 
de castaños, que ábafeattan ya nriles ét heisÉcsas, bien piOnto ie ejepanden 
en todo el Departamento, vistos sus benéficos resultados. El espléndido 
puerto de Piriápolis Ríe el punto obligado para la salida de toda la produc- 
ción de esta inmensa zona. 
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La construcción del puerto de Montevideo se llevó a cabo con el gra- 
nito de las canteras de "Pan de Azúcar", cuyo costo apenas montaba a la 
quinta parte del que importaba el mismo material en otros puntos, su ex- 
tracción era fócil y &cilísima su elaboración. Un bloque de granito, cuyo 
costo en cualquiera otra parte era de veinte, en las canteras de Piriápolis 
apenas alcanzaba a no es eso sólo, sino que las canteras de Piriápolis 

vmfán la vía fluved» k» tjfite abarataba aún más é. piecio éá maGeríat^ pii^ 
diendo suministrar bloques de dimensiones coksales, columnas de 60 y 80 
metros de altura, verdaderas maravillas. 

El cerro de los Tigres, inmensa mole de pórfido, ha hecho la fortiuia 
de muchas sociedades anónimas; y una vez coascn&lo id piúner puerco de 
Montevideo con el granito de Piriápolis, fue una verdadera revolución la 
que prodl||Q este material en la construcción moderna de aquella época; y 
desde oKtiiittQS infles de (úteros se instalan en la rica oomáita. 

H<^, todas las ciudades del Río de la Plata y sus afluentes se proveen 
del granito de Piriápolis, y las más noables consaucdones han sido hechas 
con ese material. 

La e^pl^tdlda bafaieariai etd»iieFei de Insques Inmaisos pítota- 
dos por el fundador» y desconocida hasta fines del si^o XIX.- en un país en 
donde todos los habitantes se bañaban en aguas salobres y sucias,- entra en 
plena vitalidad en ese mismo período, debido a la continuación del ferro- 
carril i^l^te, que prolongando su vía, colora una estación en la entrada 
del majestuoso valle; y miles de personas afluyen a tan amena localidad, en 
donde surgen como por encanto grandiosos hoteles y centenares de hermo- 
sos chalets. 

Aiie puto, baños espléndidos en pleno ooéuu>; caza y pesÉáa&undan- 
te; montañas cubiertas de frondosos bosques; excursiones y ascensiones 
soberbias y encantadoras: todo lo había en la localidad, y a eso se debe en 
gran parte su rápido ittctmeoto. 

El movimiento engendra vida, y a su impulso los horizontes se dilatan. 

El puerto empieza a verse cubierto de buques, y las minas del Depar- 
tamento comienzan a ser explotadas; al mismo tiempo los bañistas añuyen 
périiitUares de andñs tÉiÍi|pid! deliran. 

Carreras especiales de espléndidos paquetes establecen directamente 
su servicio entre Buenos Aires y Piriápolis, conduciendo miles y más miles 
de turistas. 

Las grandes canteras entran en plena explotación, en gran ProduipdIÉi 
las minas; mientras que la viticultuiay demás tamas déla agricuitutaestín 

en pleno apogeo. 

La dudad ituige (süiaÉ> pdr éncanto. 

Ahí tienes explicado el génesis de esta maravilla. 

Aquel punto rojo que ves allí en medio de un espeso parque, es lo 
único que queda de su fundación; es el primer edificio construido, el 
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antiguo castillo de su propietario, convertido por su mandato en escue- 
la pública, la primera escuela zpoñéaiása; éá Dilpaitímm^ Émme» 
bajando de la montafia Rosalba y yo juntos; Otestes y Fonty nos prece- 
dan. 

£1 cansancio invadía mi cuerpo a medida que descendíamos leUCSr 
mente. Esttechal» «i mi diestia k fnano de mi genál compffifiaa^ Bdloi^ 
esbeltos y numerosos chalets poblaban ta ladera encantadora y umbría; ésir' 
cendíamos entre fuentes, parques y jardines; en medio del perfumado am- 
biente nos sentíamos voluptuosamente transportados a una de esas regio- 
nes idéttiéi que «1 alma suefia en los momentos de dulce éxtasis. 

Lagos de cristalinas aguas, poblados por aves de extraordinaria be- 
lleza; bosques f rondosos se extendían en la inmediata llanura, y miles de 
vehículos cruzaban allá en lontananza por la majestuosa ciudad, a la que 
un p^dlea iamenso daba vida y alegría. £1 canal que la atranÉBRi d^ uno 
a otro extremo, estaba cubierto de blancas góndolas metálicas con corti- 
nas de mil colores, y el eco lejano del cántico de sus tripulantes llegaba 
bs&Éi titíá&tmi, oifn^ñdido tóii ka niádábt que k leve briia produce al 
tozar las verdes hojas. 

¡Cuánta y cuán dulce melancolía arrullaba nuestros seres en ese bello 
instante! 

fantásticas nubes, despedido por los melodiosos trinos que eaxombsa los 
alados pobladores del bosque. 

La noche avanzaba lentamente. 

El cansando fondk mi cuccpo áe tal maneta, que sentía necesidad 

de un breve descanso. 

Comprendiéndolo así mi bondadosa compañera, invitóme a tomar 
aáento ddbajo de un verde sauce, cuyas cortinas de ramas besaban las cris- 
talinas aguas que brotaban de una fuente que surgía junto a su tronco. 

Las estrellas asomaban una tras de otra en el cielo; el zorzal lanzaba 
sus melancólicos cantos. La tranquilidad que precede a la triste despedida 
ddldkque sehtuiáeen dpidfuitdo pasado, b domiiuil» todo: era k breve 
hora del transitorio silencio. 

Rosalba estrechó mi mano de tal manera, que yo sentí una emoción 
inexplicable. Mis ojos encontraron en aquel momento en los de £Ua algo 
misteriosamente arcano. 

-¡Dios mío! exclamé sobrecogido por una emoción sobienatntale inex- 
plicable. ¿Será posible? ¿No me engañan los sentidos? 

-¡No, Francisco! respondióme con dulce acento. 

-¡Francisco! exckmé, ése fue mi nombre en otra edad, dije recordan- 
do; y en aquel momento vi deslizarse ante mi vista la serie de vidas anterior- 
mente transcurridas, siempre al lado de aquel ser a quien tanto yo había 
amado» áxpdia. alma am^ alma gemek e insepataUe de k mk. 
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-Sí, soy yo, díjome con todo el encanto amoroso, incomprensible para 
la mayoría de los mortales, y que sólo saben modular los labios de los seres 
qmmemtfmimtípímámelámúñcasi en d amoc 

-Soy yo, repitió estrechándome entre sus^brazos, que nunca me he 
separado de cu lado, pues nuestras almas vivirán siempre y eternamente 

^le ian^aoile! k emoción que invadió nuestros seres y tan inmenso 

el inconcebible placer de nuestras almas en ese supremo instante, al estre- 
charla en mis brazos, que mi cuerpo y el de ella rodaron al abismo, mien- 
tras nuestros espíritus, libres áe hi cméítam, tmidos en estiedio e 
isscilHaable lazo, vagaban sobre la encantada ciudad» eít oiedlá ée ia. bruma 
crepuscular, entre el día que se despide y la noche que avanza... 

"¡Señor! ¡Señor!" oigo que gritan en la parte de afuera de mi dormito- 
rio, acoinfiíiknée» iateiB^Madeniercdn fiñaves folpíes « k fwerta. 

Salto de la cama, abro y... ¿qué veo? 

Es mi sirviente, el viejo asturiano Manuel. -¿Qué pasa? le pregunto. 

-Señor, son las cuatro de la tarde, y desde ayer noche a las 6 está usted 
durmiendo, Y como temk le hubiera sucedido algo, he resuelto llamarle. 

-¡I^s cuatro! exclamó sorprendido. ¿Entonces he dormido 22 horas? - 
Sí, señor, responde el pobre hombre. -Pero, ¿qué es lo que ha pasado? 

-¡Ay! señor, yo no lo sé. Lo único que recuerdo es que ayer ttOdie Ú 
señor se sentía indispuesto y nandótne fe ptqKuara urca dsaiui oon unas 
gotas de remedio. 

Entonces recordé que, encontrándome mal, le ordené que me prepa- 
rara la tiSánl^ piito una idea cruza mi mente en ese instante. ^Isá posUile? 
taadimo hablando conmigo mismo, añadiendo: 

-¿Cuántas gotas echó usted en la taza? 

-Señor, yo no s¿ si habré hecho mal, responde temblando como un 
9^e^gté>si pen» fiome^ seitor se sentía tan enfinmo, yo creí hacer bien y... 

-Pero ¿qué es lo que ha hecho?... responda. 

-Como el señor se quejaba tanto, yo creí que si diez gotas, como me 
onienó le pMeta ati ta taxá, fe^fetbfan de hácer bien, pcm!<mdo más sería 
mejor, y le eché todo el contenido del frasco. 

¡Qué bárbaro! ¡había echado uxu dosis suficiente como para matar a 
un hombre! 

Una trisimiaEibteraatutai invade rodo mi sec 

Lu^o, ^to ííiera de mí, como un loco: ¿soy aún un habitante del 
si^oXlX? 

¡Y no haber producido su efecto la providencial poción suministrada! 
ezcbatOb 

¡RgS^Bémonos: sigamos la senda del calvario humano! ¡Tanta dicha, 
tanta bdleza; el triunfo de la fraternidad universal; el socialismo triunfante: 
todo fíie un sueño... lo que será una realidad en el porvenir! 
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NOTAS 



(1) Alude el autor a un libes publicado por él el afío 1880, titulado 
"Impresiones de un viajero en un país de llorones". 

(2) De ese mal adolecían los partidos políticos, sin ideales siempre en 
esos tiempos. 

(3) Estas páginas fueron escritas el 94, cuando aún no se habfo levan- 
tado en la plaza Independencia el monumento a Suárez... 

(4) Escenas tomadas del natural por el autor en varias ciudades de 
Europa, mezclándose con ese fnieiUo y usando sus mismos hábitos para 
estudiario bien. 

(5) Los brasileros, a pesar de ios progresos operados, no han enuado 
en esta vía en cuanto a la retahila de nombres. 

(6) Se refiere al capital egoísta y sin iniciativas que era el que primaba 

éa el país. 

(7) £1 autor alude a los polttom, sin desconocer las excepciones que 
nadamoite iban en aumento. 

(8) Estas páginas fueron escritas a fines de 1896. 

(9) El autor se refiere ai Banco fimdado por el sindicato de allende el 
Plata el 89. 

(10) NDmíbte de un curandero que curaba a los enfermos ha- 

ciéndoles dar vueltas de carnero. 

(11) Tengan paciencia los brasileros; pero, entre ser derrotados noso- 
tros, no me queda más dilema. 

(t2) Aunque en el moÉigmsai áiel libro los \iam*mBM tá, páA su 
fácil comprensión, debe constar que en la fecha a que me refiero se deno- 
minan unicarriles o univías. 
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los peregrinos alquímicos piden por el 
bienestar de su corazón. La fuente 
está precedida de dos pilares: yin y 
yang y el viajero debe mojar su cabeza 
con el agua del yin, recorrer el camino 
circular que rodea a Venus y luego 
remojar su cabeza con el agua del 
yang. 

3. Cerro del Toro: ingresar en el 
descanso, sentarse en uno de los 
tronos para dejar el agua correr 
debajo de los pies (purificación) y 
luego subir los 33 escalones hasta el 
sello del sol. Acostarse en el altar allí 
dispuesto y meditar pidiendo renacer 
el espíritu. 

4. Hotel de Baños: camino laberíntico 
que lleva a la gran obra alquímica: la 
rosa. La flor de lis es la guía para llegar 
a la meta. 

5. Catedral: aquí el viajero debe 
observar el rosetón de 8 pétalos que 
corona el templo, símbolo de la 
primera estrella que sale cada día. 

6. Castillo de Piria: el peregrino debe 
buscar la liebre entre dos lebreles, 
otro rosetón de 8 pétalos y pasar por 
la puerta a la nada a los jardines y allí 
meditar 

7. Hotel Argentino: en la entrada los 
guardianes del Fuego y el Aire. Se 
debe entrar por la derecha y salir por 
la izquierda luego del símbolo de 
Urano. Rezar una última oración y 
sentir la paz. 



El Socialismo 
= Triunfante 



Lo que será mi país dentro de 200 años 

El siglo XIX fue un siglo de mentira, mientras que el siglo XXI es el 
siglo de la verdad. 

De esta manera le es revelada a Fernando, el protagonista de esta 
historia, toda la verdad acerca de los tiempos que él vivió en su remoto 
pasado. 

Es el año 2098 y la humanidad ha vencido todas las enfermedades 
aumentando extraordinariamente la expectativa de vida y se ha llegado por 
fin a un estado en el que reina la más amplia aceptación de las diversas 
religiones y creencias. 

No dejan de sorprender las videncias de Piria en cada etapa del libro. 

Cuando menciona varios elementos que en su época no existían y que 
hoy son comunes: la música funcional, el aire acondicionado, el hovercraft 
y hasta el fax, vemos en cada una de ellas confirmada su capacidad de ver 
másallá. 

La anticipación y la utopía no acaban aquí: autos y vehículos que fun- 
cionan por aire comprimido, instrumentos inalámbricos de comunicación y 
nuevas fuentes de energía, haciendo énfasis en la energía solar. 

También en su utopía socialista se han visto realizados sus sueños: los de 
unir el campo con la ciudad, que los niños sean educados por el Estado a partir 
de los cinco años de edad, una jornada de trabajo que demande solamente 
dos horas diarias, la herencia limitada al mínimo y aquél en que la tenencia de 
la tierra no puede superar las diez hectáreas. 

El lector se encuentra frente a una obra única con múltiples lecturas, 
entre las que se destacan el socialismo utópico, la ciencia ficción y la alquimia. 

Para muchos esta novela es una metáfora de la búsqueda alquímica de 
Piria, que culmina con la creación de una ciudad talismán plena de mensajes 
cifrados y códigos esotéricos. 

¿Un sueño o una realidad? 



